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lNTRODUCCION. •

EnLre las grandes obras con que el ~fior da á
eonooerde mil maneras sus infinitas perfecciones,
paréunos merece el pri~e~ lugar esa transforma­
cion maravillosa que ejecuta en algunas privile­
~iadas criaturas, que correspoJídiendo fielmenl.e
alos singulares favores 1. beneficios que les dis­
pensára, ostentan los admirables frutos de' la
pacia, dlhldo especial glorta á Dios y á la Reli- ­
gion, y llenndo en pos de sí innumerables almas
al cielo. Hablamos de esos nobles y esforQdos
hijos del CrisLianismo que-luchando heróicamenLe
con 8US pasiones, Jleganá conquistar al fin de su
~loriosa .carrera la triunfal diadema reservada
1010 á la pro~ada fe é invicta perseverancia (1). '

Y en afec\(), i, nó es altamente prodigioso, ver
Lransformal!o á -UD hijo de Adan, _pebre por si y .
sujeto á loda clase de mi~rias, verle, decimos,
Lransformado con la ayuda {fe-la gracia en un llér

- angelical y casi divino (!), -no teniendo, por de­
cirló am, -de humana criatura SiDO la eslaríor

. forma '1 ¿ Qué admiracion y qué asombro nb cau- ~

(1) J. J.oan. cap. v, v. ~.-"-Marc. cap. XIII, v. 15.
~) Si quls diJisit me, sermonem meum servablt.- d

rater meus dili¡¡et eum, el ad -eUDl venlemuS. et man­
lijonem aplld eum raclcmull (loan. caro ;xiv,-v. ~.1.



1oI11 'INDOJl()CC1O~.

saron en su. tiempo los Franciscos de ASi$, c1e
Paula. Javier y de Sales: las Catalinas de Sena
y de Génova: los Vicentes Ferrer y de Paul :
las Cl~ Brigidas y Matildes : UD Domingo de

. Guzman : un Ignacio de Loyola.: una Teresa de
Jesna : un Pedro Nolasco : un Pedre de Alcántll'lL:
un Ju.. de Dios: un Juan de l~ Crui : un AntOÍlio
de Padua y t8Jltes YtaDtos otros que seria Jar!"
~rar 't 1Ah'! comprendiendo todos ellos la
unidad de las cosas terrenas, y con un corazon
demasiado grande para satisfacen;e con falaces y
viles placeres, fneron bastante slibios pará amon­
lanar tesoros que no pud'i,ran BIf' consumidos
por el orin "i la polilla (1), y trocar la falsa
gloria del mundo, por la verdadera de la' Cruz y
Ja mortificacion (Ii).

Jamás se vió promesa mas visiblemente CuI­
plida ; pues mientras el hombre justo trabaja Con
cuidado por ooultarsepara que sus sacrificios y
b1,¡enall obras pasen desapercibidas á los ojos de
los demás, .contentándose coo qne IlOIo Dios sea
testi~o de ellllll (8), dispone este mismo SeiIor que
resplandezca mas y ma$la aantidadde sus fielel
siervdl, á fin de que 00 solo recejan despues de
sus dias el premio de sus virtudes en el cielo.,

(I

J
Matth. cap. VI, v.~.

(i Lit(;. cap. IX, v. iS.
, ,{3 MatIIl. eap. VI, v, t.



• INTIODUCClON. 'IX

liBo que éb la misma tierra, y muchos hG&ta e.
Ilida, reciban tanta y mas gloria cuanta flIé BU
humildad y abnegacion (1). En todas las Vida

. de IOl! Santos tenemos un palpable testimonio de

. esta verdad; mas. concretándonos solo á la del
glorioso S: Felipe Neri, podemos.. afirmar que
Wda ella ~ una continuada prueba de Buestra
a~ercio.Q, por haber llevado la h.mildad y des­
precio propio hasta el heroismo, siguiendo elcon·
sejo del Apóstol: El que quiera SB'I' Mbio á lOs
ojos de Dios hága,e necio para con el mUBdo (1),

Convellaido FeUpe·de cuáles eran sus verda­
deros intereseS, qniSo asegurar aquella pingüe
reeompensa que ofrece Jesucristo al que lo abA.
donáre todo por su amor (3), y no bien salió de
la casa paterna, se r~olvió, siguiendo la 110.1

que le llamaba, á sacTificar á Dios 'u alma y
su euerpo ("l, y á ocuparse únicamenté8naquella
celestial ciencia de que tanto se gloriaba S. p~
hlo: Jesucristo, y 6,t8 J:rucifi66do (5).

Enteramente desprendido de cuanto tiene rela"
, elon con la carne, la sangre y el mundo, el célew
bre TaUlnaturgo.de Roma Ilegó.á hacerse dueño
del cielo yde la tierr.a con la heroioidad de 8US"

(1) Qm- se huniillat, cxaltabitur (Lúe. c. XIV, v~t).
(2) Stultus tiat ut sit sa¡llens (l. COI',· cap, 11, v, '!¡.
(3) Mare. cap. X, vv. 29 et 30.

. (4) Matth. cap. XIX, v. 1'!.
(IS) l. Coro cap. 11, v, 2.



x -INTIlODUCClON.

virtudes: de la tierra, porque despreciando 5UI

riquezas, comodidades y hooores, los vió'conti­
nuamente ofrecidos á sus.piés hasta por los mal!
eminentes personaje¡;; y del cielo, porque entre­
gado sincera y cordial\nenle á Dios (que siempre
16 complació en corresponder con liberalidad
luma á sus amantes hijos), obligó, ]lOr decirle
asi, al Rey de la gloria á pQner á su disposicion
los tes<¡ros de su misericordia~ hasta el punto de
asegurar el mismo Felipe que cuando hacia ora­
cion, esperaba conseguir de Dios todo lo lJUB 1,
pedia (1). «Id, le dijo en cierta ocasion á un pe­
..cador, que quiero rogar por vos·; y rogaré tanto,
.que sin mas dificultades podréis salir de tan mi­
.serable estado(~).»

Pero ¿qué mucho que así hablára este esforza­
do campeon de la fe, no ignorando, como no ig­
noraba, la promesa hecha por el mismo Jesucristo
de que cuanto se le pidiere en la- oracion, como
h_biese fe, se alcanzaria (3)'/ ¿Ni qué mucho .
que se espr~ra en- tales términos el que. ani­
mado del mas puro y ardiente celo, se hizo tod~

de todos para ganarlos á lodos para Dios'/ Si per­
lIIan,ceis en·mí, dice el Salvádor por su amado
».ulo,1/.'sp~labr,"permanecen '" flo,otro,:

(i) Tom. 1, cap. XXI. pág. 34~.(il Tom. 1, cap. V. pág. tU.
(3 Malth. cap. XXI, v. H.

, I



fl'{1'IOJUCCIOl'f. XI

pttUréil ,lo que quiliérei~, y lB 08 otorgará (t). .
No es nuestro ánimo referir aquila larga sérí~

de virtuo~as acciones que forman el bello cúadro·
de la vida de S. Felipe, pues'esto sobre inopor­
tuno seria supérOuo, hallándose estensa y orde­
nadamente espuestas en la presente obril; pero
si nos será permitido manifestar, como de paso;
que no pudiendo satisfacerse la viva ·lIamá de
amor divino qne ardia en el pecho de este Sera­
fin con solo los copiosos frutos espirituales que
recogía, y hubiera de recoger durante sus días,
merced.á sus ingeniosos é incesantes aranes 'J
desvelos par la salvacion de las almas; el Espí-

-ritu Santo le inspiró un feliz medio de perpetuar
aquellos mismos frutos, perpetuando la santa se­
milla que los produjera. Este medio rué la funda­
cion del Instituto de el Oratorio, del que vamOl
á oéuparnos muy brevemente.

Muchos y de suma utilidad fueron los Institll-
-tos fundados en la Iglesia hasta fines del siglo XY
en que S. Felipe Neri estábleció el suyo; pero
conociendo el Santo que 00 todos los -hombres
tienen la virtud necesaria para abrazar debida­
mente el estado religioso, y que no faltaban
sacerdotes seculares de escelentes -costumbres,
que, convencidos de los peligros que ofrece el

(') loann. ~p. XVi Y. '1:



XII . lNIJlODUCCION.

si~o, fácilmente· se decidieran á aprovecharse de
las ventajas que reune la vida comun, siempre
que no mediára ninguna clase de-votos perpé­
tuos, ni las austeridades obligatorias que tienen
la mayor parte de las Réligiones¡ trató, en vista
de las repetidas instancias de sus amantes hijos.
y. despues de consultarlo .mucho con Dios en la
oracion, y lIir el dictámen de varones respeta­
bles por su "irtad y cieucia ¡ trat~, repetimos.
de llenar liste vacío, fundando al efedo la Co,,­
gregacion del {)ratorío J que tomó nombre del
Oratorio particular en que él practicó su!> espi­
ritUales ejercicios en la casa de S. Gerónimo de
14 caridad, dOllde habitára en un principio.

La CÓflgregacion del (hatorio 00 es mas
(como ae verá estensamente en el capitulo XVII

,de este p~imer tomo) que una reunion de Presbí­
teros seculares que viven en comunidad, sin vo­
\06 de ninguna clase y en completa libertad pIlra
salirse de ella el dia que quieran hacerlo; pues
que no existe otro vínculo qu,e el de la caridad;
Las Casas son indePendientes unas de otras y no
tienen mas Superior que el respectivo Prepósi&o
lI'Ie eUge cada una, y el cual no disfruta de ven­
taja alguna sobre los demás individuos de el Of'a­
iorio; 8i bien, como es consiguiente, le respe­
tan y obedecen todos como á Superior. Asistén
al Prepósito como 8US asé..'IOres y consejeros eua-



INHODUCCION. XIII

lro ~rdotes- qUe se llaman Dipctaoos ; y sin
el voto y aprobacion de es~, no puede aquel ha­
cer nada respecto al gobienio general de la CORo­

g1'eg4cion : talÜO uno como otro cargo dura BOlo
tres aios. En cuanto al alimento, vel!tido y mue­
blaje de la habitaciGn, es todo sencillo y modes­
to,! seJDejante al que usan por lo regular 101
Sacerdotes. seculares de buenas costumbres. Lu
acup3.ciones comunes, pqr último, se reducen á

- la asistenoia al confesonario y la predioacion de
la divina palabra, la cual aunque es bastante
kccuente, en razon á los diarios ejercicios espi­
rituales establecidos en el Oratorio, debe ser. ad­
ministrada eD estilo sencillo 'Y f&müiar, como tan
encarecidaménte lo previno el santo Fundador.

Bosquejado ya con breves pinceladas asi al
admirable Felipe como el ilustre InslitftttJ que
rundára, réstanos únicamente dar una ligera no­
ticia aceroa de la presente edicion.
, Persuadidos de lossalu~les efectos que pro­
duce en 108 fieles la leotura de las Vid... de 1011

Santos y muy partioularmente de aquellos que t

como ·Felipe Neri, se han señalado por SU ardien..
te celo por la gloria de Dios y lasalvacion de laI
almas, nos propusimos hacer una nueva y com­
pleta á la par que económica edicion de la Vida

. del Santo, eligiendo al efecto, por juzgarla la
mas fiel.. l~ que dejó escrita en i\aliano en 'lat
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M,mOf'ia. históricas ds IG CongrtfTacion del'
Oratorio (1) el P. Juan Marciano, Prepósito que'
fué derla misma Coñgregacion en Nápoles. No·
6atisfechos Isin embargo, despues de hecha la
tradilccion, por indicar el mismo autor que só­
bre ciertos puntos se habia fijado en soJO' lo mas
esencial á fin de no estenderse demasiado; nos
ocurrió hacer el cotejo de su .trabajo COn otra
Vida del Santo dada á luz posteriormente en
Portugal por el P. Manuel Conciencia de la mi,,:, ­
ma Congregacion, y que se publicó en castella­
no .en 1760 pOI: la Congregacion del Oratorio.
de esta corte; y habiendo hallado omitidas ew
aquella obra algunas cosas útile& é interesantes r

á nuestro juicio, nos decidimos á r~parar esta·
falta para presentar una edicion tal cual la ha­
hiamos concebido y deseado. Quedan, pues, gra­
cias al Cielo, cumplidos en esto los prineipalett
fines que nos propusimos., á saber: facilitar qoo­
fuera mas y mas conocido, amado é imitado en

. lo P9sible el grande Felipe Neri, y en él admira­
do, servido y glorificª,do nuestro Dios y Salior,
á quien de justicia pertenece todo honor y todlt
gloria: Soli /ho /lOnor el gloria.

(1) De esta interesante obra se está baciendo aelua'"
mente la primera edicion en castelland, que constar{¡ de
cinco lomos en follo menor. En su dia pnblicarémos Sil
anuncio.



PROTESTA DEL AUTOR.

Habiendo -ernllnado - un Decreto de
nuestro santísimo Padre Urbano VIII. ~
en su Congregaéion de la santa Inqui­
sicion del dia t5 'de marzo de i625,
y, que fué confirmado el dia 5 de julio
de i634, por el cual se prohibe la ill)­
presion de libros que.contengan hecho~

milagfos, revelaciones de hombres cé­
lebres por- santidad'ó fama de martirio,'
Ó cualesquiera gracias obtenidas de' Dios
por so intercesion, SiD la revision y

- aprobacion del Ordinario; de modo que
dá por no aprobados los que hasta hoy
se húbierenimpreso sin este requisito;
y habiendo esplicado su mente el mismo
Sumo Pontifice el dia 5 de junio de t65f,
diciendo «que no se admitan los elogios
del Santo ó del Beato absolutamente, y
que se refieren á la persona, y sí los que
se refieran á las costumbres y á la co-



x VI e n~tEsTA DEL AUTOB. .'.

mun opinion con la protesta al princi­
pio, de que semejantes elogios no los au­

Joriza la Iglesia Romana, y que su autor
. es el responsable ll: supuesto, digo, este
Decreto, eón la reverencia debida pro­
testo, que ni yo admito, ni quiero que
ad~ita nadie cuanto refiero en este
libio, sino como suelen admitirse las
cosas que se apoyan en autol'idad hu­
mana ! no divina ·de la Iglesia. escepto
aquella'B que la misma Iglesia ha decla-
rado. .;

• JUAN MARCIANO.

de 18 COIlff'el1lC101l dtl ONIQr!t-ce Nápoltl.
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VIDA DEL GLORIOSO PADRl

SAN FELIPE NERI~

Fuudador de la Goozregacion del Dra\orio.

Patria, parientes y, nacimiento de S. Felipe; su educa­
eion y primer viaje á S. German, ydespues á Roma.

. En la ciudad de las flores, la hermosa y
amena Florencia, cual lirio purisilllo por S1I

perpetuo y virginal candor, nació Felipe-Neri
en 24 de Julio del año ~5t5, en el momento
en que el sol-entra en Leo, ocupando la Cáte­
dra de S. Pedro Leon X, que fué feliz' pro...
nóstico dé que el recien naeidojnfante'debia'
cumo generoso leon no ,solo aterrar sjn,o ven-

T. l. ' 2
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cer á los fieros monstruos d~l infierno con el ­
rugido de sus predicacion~. Pusiéronle en la
sagrada p\la el nombre dé Felipe, heredado
de su abuelo, ó mas bien destinado á él"en los
secretos consejos del cielo, para que con su
significado indic~ra desde luego que aquel ni­
ño, ~JnO .antoccha resplandeciente, dehja ilu­
minár -eón su luz no solo su patria, llino el
mundo todo, pues que Felipe se interpreta
comunmente os lampadis; y como dij(f el .
Crisólogo : Nomina ipsa scepe Sanctorum
m'6rita indicartt, testa'4tur insignia. Compi­
tieron la naturaleza y la grada, digámoslo asi,
en cQlmar de sus dones á Feli~. La l'rimera'
Je dotó de noble y perspicaz ingenio, de un
natural benigno y tratable, de buena com­
plexion oorporal y de una dulzura y atractivo
admirable en la conversadon : la segunda le
infundió aun en la niñez una maravillosa pro­
pension á las cosas divinas, la inclinacijij) á
orar y recitar salm()S y un dese\> ~~traor4inlt,...

fio de oir la palahra de Dios j le adornó con
una modestia siDiular, y le infundió uaa estr~

m¡lda consideracWp. h.¡Wia s¡us mayores,: vir,..
.tudeti que en la edad pueril geQeral~te ~



DE s. mIPE NRRI. ft
1'eUIleD. solo en aquellos, á quienes la gracia
por favor especial desuDa para grandes cosas.·

,Aun en la eclad mas tierna'Se man!festósiempre
reveretÑe con los mayores, obsequioso con los
iguales. y cortés con los inferiores; y así fué·
que por l!U ibdole bondadosa, y por ll\ pureza
y candor de sus 'costumbres se adquirió el
solIrenombre de bueno. Ayudó no poco á COJl­

servar estos dones que la naturaleza yla graeia
oow:ediel'OR á Felipe, la buena educacion que
le dieron sus pedres Francisco Nari y Lucrecia
SoIdi, que perteaecian á una de las nobles.
familias de ·Florenéia, dc~icándole ell edad
oonveniente no solo, á los estudios de la gra­
mática y la retórrea, en los que hizo admira-o
bies progresos adelantándose á todos sus con-,
dilldpulos¡ sinó ~cié8dole'frecuentac la, iglesia,
de S. MalWs de los PP. Predi~dores, con lo
que pudo reeibil1 fácilme~e de aquellos gran­
des' maestros de cristiana pel'feccion y letras
los primeros rudimentos de la devocion y las
primicias del espíritu. CorrespOBdió el man- ,
cebo á los cuida~ de SUB padres, honrándo­
los y obedec~doJos y sW. darles jamás motivo
de disgu~o~ puej aunque UM y~'le r~Pfendió
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SU padre porque separo ligeramente'de su lado
á su hermana Catalina qúé estaba distrayén­
dole mientras recitaba no sé qué santas ora­
ciones con su otra hermana Isabel, lloró con
amargas lágrimas sil falta, si· tal puede lIa":,,,
marse el alejar las ocasiones de distraccion '!
perturbaclon cuando se habla con Dios. El otro
hermano qué tuvo Felipe, llamado Antonip,
murió en la flor de su edad.

Las insinuaciones de su madre ere para él
inviolables preceptos; por lo qué si le decia
que se estuviese quieto en un sitio, haciéndose
voruntariamente pri~óner6 inmóvil, aunque
sin cepos ni cadenas permanécia en él hasta
tanto que la voz de aquella le. daba liberlad :
taIdo la respetaba y obedecia. Pero no solo á
su madre obedeció de este modo, sino lo que
es mas, habiendo fallecido esta y contrayendo
su padre segundas n~pcias, amó yobedeeió á
la madrastra tanto como á la madre. Corres­
pOlidiale ella singúlarmente, admirando una
virtud tan rara'eusu rorla edad y venerando
en él su santidad, pre'matura, por lo que no
solo desmintiendo el ser madrastra lloró 'amar­
gamente su partida de FlorenCia cuando por
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,. orden de su pad~e se trasladó\ COOto dirémos,

á S. German; sUro que cayendo esta en cama
eOD. la última enfermedad, ya próxima á ter­
miaar susdias, repetia sin ~sar su nombre,
para endulzar con él y con la memoria de sus
suaves -y santas costumbres la amargura y
angustia de la muerte.

Pero si su bondad le granjeabael,amor de
quieI! con él tra~ba y pat'licularmente de sus
parientes, le concili~ inoomparablemen~

mas el del cielo. No. habia cosa que él pidiese
en su jnocente edad que el Señor' no se la
concediese propicio:' ast fué que.habiéndosele
caído una vez en la calle una cadena de oro,
'Y eootra ocasion no sé quélio qne llevaba
bajo el brazo, eneomendándose á DioS los en­
contró al punto, aunque bastante lejos de
donde él creia que se le babian caido. Mirá­
bale el cielo como COSQ,suya't y por esto le
libraba de los ,peligr~ : cayó siendo niño de..
bajo de un jumento en el palio de la ~$a, pero
salió- ileso de la caida, mientras le juzgaba es­
tropeado'ó casi muerto una mujer que corr.ió
á favorecerle. Siendo ya adulto, y ltevalldo
ea una oc8sion pan á un pobre v~rgonzante,
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.etlyó en' un roso cual. dlto Abacuc., y Je· saCó •
G6 los cabellos un Angel enviado del cielo.
Creéiendopooo á poro (m edad, 'creciatambiea
.,y á pasos agigantad~ aVIlWlba en la virtud.;
por lo que tan jóven en años como viejo cen~

lumado en la perfeooion, ardia en deseos de
padecer por amor de su Dios: sentimientos y
aroorqne '8penas 'Se conser"fan bajo las cenizas
de Javejez. Postrado can llna ardieDie fiebre
'8D el- año décimo.qtIinlio de su edad, safrió< COI1

taDta pacieueia y alegria aquella moleSlia~,,.

ron tal superioridad de ánimo:, que no solo
110 se quejó, si~o que~n siloocio arti6cioso
disimuló· tan bien sú enfermedad, que,ja neul·
&6, digámoslo .asI, 811n,á los mismos de la casa.
No fué menor la constante serenidad.oon que
rió incendiada la casa de S\lS pa4res oon no
pequeña ~idida de sus· intereses; 'Y final­
mente despreció siempre de tal·modo:cuautG
aprecia,el 'mundo, que habiéndole ofrecido el
árbol genea.lógico de 1m. famiüa, en donde·j,e.
tablo los.Dombres de sus p~enitéreei·le ..bize
pedazos, no deseandootraoosa' sino·lftJe ·su·
DOmbre se eseribiere. 'CD rellibro' de Javida:. 1

Pero y.á tr:atalíl. DiOs de.JJeparar, 'ClI8lllDevo
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Abrahltm. de la patria 'Y de ,la e8sa paterna al
que debia de ser padre de tantoS hijos. Tenia
él un"tio;hermano de su padre. lláltlado RÓ'-w
muJo;qne habiéndose trasladado á S. German
en el reino deNApoles; llegó á ganar~ Sú
OOIIlereio una suma de mas de veinte y dos
mil¡d&r8S; AIIi • pues. le~tinó so padre;
para qne bajo -la d!r"eocion deltlo se dediéase
al comereio;y para qlJe despoes le heredllra, '
pUes no tema hijos. "Por obedecef SáHó 'Felipe

, de- FforelIlJia á la edad de diez y ocho anos,
y¡llegó á S. -German en"donde le acogió~
mulo' COn amar; correspoodiéBdole ét'OOft 'su
boBdad, -reSpeto yobedieJroia. Sin embargo,
mal podia ~Ceilder al com-ercio terreno r á lal\
ganantias m1Iddanas aquel á quien destinaba
el cielo para g&Mr almas ypáracomerciar-eD
riqnez8$ espirituales, únicas en que encontra­
br·Felipe todo su gusto.
. ',EIi la antigu3 y'noble ciudad. de-GiIeta, si..J
tooda eerca de S'. German, existe entre las­
heRdeduras deun''IDOnte que segun remota
tmdicitlD se abrió cuando1la mtiertedetsaiva­
der, una capilla dedicada á lasantlsiúlaTri-'
lIMad; 'Clonde' se ~adól'a un célebre Cruci1ijO ;: ,

. ,
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este era,pues; el fecundo mercado que ere­
cuenlaba Felipe para negociar riquezas del
cielo. Entre aquellos ,durtsimos pefiascos que

.se ablandaron en la muer~ del Redentor se
conmovia dulcemente el corawn del .saDlo
jóven, y á la vista de su SeAor. crucificado,
suspendido, desnudo y elevado sobre. aquel
madero se sentia fuertemente. atraida á seguir
á 'Sll Maestto., y renuuciando las riquezas y
lisonjeras esperanlas que le prometia el siglo
deseaba separarse enteramente del mundo.
Las celestiales dulzuras que gllstaba como de
paso entre los SlQtos horrores de aquel abierto
JÍlOllte,.le invitaoon á hater vida de ermitallo,
para perpetuar de este modo sus dulcisim08
conslielos. Resolvió por tanto volver entera­
mente la espalda á aquellas riquezas que ja-

•más tuvieron. lugar en su geaeroso corazon, y
abandonar de una vez el comercio del mundo
para trasladarse á Roma , .en donde podría
determinar el género de vida que dema ab.....
zar. Conociendo su tio lo que proyectaba tra­
to dediiuadirle con varias ofertas; pero el
santo jóven le dió las gracias por rodo, y des.­
pidiélldose' de él, emprendió .seguidame*

I
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llV viaje hacia la Capitaf del orbe cristiaDd.
Partió, pues; Felipe de S. Germen; pero DO

se.lejó-de su Señol'l:rucifieado, pues lldemás
de-tenerlepresen~ en su memoria, ejercitán­
dose de continuo en la méditacion de su Pa...,.

-sion, quiso llevar siempre consigo, como llevó
en efecto; un Crucifijo de bronce separado de
la cruz, para poder mejor d~ogar 'coa él

. los \ierno.s ar~tos d~ su corazon. Cuáles !
cuántos fueron estOs se verá mas cómoda !
oportunamente en el curso de esta historia.

,

«:l&PjTIJL. 11.

Llepdo Felipe á Roma se dediea á instruir no menos en
lis-ro!ltumbres que en las letras á del! jó.enell ~ des­
pues aprende él mismo la 1l1080rla y teolosla I y por
último abandonando toda otra ciencia se consagra en­
teramente al estudio de) Crucificado.

HabieQdo· entrado Felipe en el afio ~ 533.
en B(lmB,· ciudad ql,l6 le destinó Dios para su
perpé'ua estancia eo-Ia tierra, y dilatada vitia
que. el Agricultor -divino le &eüaló para que

, ~ivase con su trabajo -y regalle con sus su-
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dfJl'tÍl ; 'pasó á casade'Galeó~ C~iá, 'Patricio
tlorenUno'i' á 'quien acasO' oonécia de al'ltema- ­
no,. el tuatprendado de la modestia del- santo
jÓTcn y. de la virtud y sn.Lidad: qtte .u:tániregi.
taba aUn en su t'b81ro, Id admitió en su casa,
le senat'lhn pequeño cuarto·y' mandó', (pues
conooill -su necesidad' por háber reitiínciadb
Ja herencia dellio) que se le diera una cierta
cantidad de trigo cada. afiÓ ,'.que enti'egabd
Felipe áun molinero para qne1le diese tódó~

losdias un pan con que podenmstenllir e~
casamente la vida. Y aunque los de la casa
solian guardarle alguna parte de su comida,
él sin embargo se" baja ba ~I patio contento con.
BU pan, al que~ añádiá algüri'a aceituna ó bien
alguaas ,yerbas,y con agua pura que sacaba
del pozo templ'aba un poco su sed; verificán­
dose mas tle UDa vez que por tres dias'en¡eros
se abstuvo enleraménte de toda c1a'se de ali­
mento, por lo que parecia que superior á la
naturaleza, ni et hambre ni la sed le Di&fes­
taban. En su redncida habílacion,qne'se habia:
eneargadodc aim.reblár $U \'oluntarla pobreza;
no había ~~~que algunos Hbi'osyuRa'estreclrt
eama, y"sin' entbatgo' parecía que respirlba
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devóoion 'Y santidad. ,Eíl-el1a, separado .~e­
ramente del trato de los hombres y entrega.
IÍ la oracion, en la q~ pasaba las 00ebes en­
&eras, observaba en '~dio de Roma una vida _
de anacoreta-, .-

PetopaM que no parneiese que abusaba de
la caridad 4e 60160to, siendo c()fDO era suma·
mente .adeeid~ qUiS() dar 0011 santa usura
á Sil bienhechor una paga'i~plU'ableRIente
mayor que ,el faverque recibia .. PaPa eno se
e~J'g6 v~lwntariamente de laegsel)anza de

• dos hi~que Unía aqael: conciliando asi.el
_ D()'faltItt á la gratitud hácia Sil bienhetbor 'y

agradar al m;:smo tiempo á so Dios poniendo
á aqueDos-jóvenes en elcamioo de la'rirtud.
(lQátes fuesen 1($ adelimtos ~oe estos hicieron
bajo la dirección 'de -tan,grlm maestro ·fátil-

, mente puedei:bmprenderse eo.fuo lo demo~tra- ­
ron'lo~l'result8dos ¡baste decir que en breve
UegáfOO'á parecer Angeles'mas bien que oo..
hres, por el ca~r ele su alma y la inocencia /
••,sus rostumbJ:es.EstQg fDeronlas aforlumt;'
tlas 'piimieias: que re<;OBió el segiar' 'yunto
jóveri,.:r los. cUa.lieS 'Sin duda algulla 'JMIeden
~IVtos -priDlOj§éDitot ;{lntre- taQlOS '.
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espirituales como tuvo despues en eldisCui'SO
de iU vida.

Animado del mismo santo fin de ser útil á
los demás, juzgó Felipe que debía dedicarse
á los estudios mayores de la filoS9fia y 16010­

gia¡pues que la virtud y bQndad de la vida·
con el apoyo de las letras tuvo siempre mayor
fuerza y atractivo para dirigir y ganar las al­
lllas á Jesucristo. Bajo la direccion pues de
AlfOBSo Ferro y de César Jaoomelli, que de
la cátedra pasó á la ..silla episcopal de Belcas­
tro en Calabria, hizo tales progresog en la
filósoCía, que se igualó á los prime~os esto':"
diantes que habia en Roma. Despues aprendió
con los PP. Agll-stinos la sagrada teologia,
pero con tal profundidad, que en su vejez
discurria en sutilisimascuestiones como si
acabase entonces de estúdiarlas : cosa .que
admiraba aun li los mas célebres teólogos de
aquella época, como fueron los PP. Fr. Am­
brosio de Bañuel9, que despues fué obispo «M
~ardó, y Fr. Pa~DoBernardiDi, del sagrado

- órden de Pr.edicadO'fes, loa.cuales 58.admira­
ban de 6irle hablar cOn tania facilidad. Sin
-.bIlrg~iOOJJlO qU6 siempre procuró oealtar



DE S. FELIPE NERI. - 29
cuanto tenia en si de bueno 'Y de plausible,
rara vez hablaba de materias' eseolásticas; Y"
solo para_conciliarse el -afecto de sus hijos de­
dicados- al estudio disertaba sobre ellas, juz­
gando que asi promovia mas -fácilmente la'
piedad cristiana I pero siempre habla de .exi­
girlo la ocasion y la conveniencia, y /tun en­
tonces lo hacia eon tanta solidez y naturalidad
que Alejandro Sauli, obispo de Pavia y.orTO
prelado muy docto hubieron ~ éonfesar que
no era menos grande en las letras que en la
santidad, no habiendo faltado quien juzgase
infusa sU'cienéia, mas bien que.adquirida. Eu
la teologia se confesó siempre discípulo de
santo Tomás, cuya SUiwi no soltaba de sus _
manos, diciendo «que en la leeCion.de los Ji:
bros de los demás Santos se encQntraba el
esplritu, pero que en la Suma de santo To­
más se encontraDa lo· florido del espiritu. II

Fué muy versado en la sagrada Escritura, que
no solo lera frecuentemente, sino que medi­
taba con detencion, penetrando en sus mas
ooultos sentidos'- por lo que con gran prove­
cho" "dé quien escuchaba se servia ,segun las
ocasiones, de las etica~lsiinas sentencias de
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aquella. En. su juv.entud no rué ellleramente
ajeno á la poesía tanLQ laLina COIJtO vulgar, y
en esta compuso escelenles versos, en los que
siempre campeó no solo la modesLia siRo la
piedad' de quien. hizo es.dav.as á las mUS/Ja.­
Pero lo.q.ue mas admira es qlole eSLando de­
dicado al esLud.io, no abandolló, Di un i~Lante

sus ejercicios de cariqad y de d~vocion, .an~

l}ien frecuentaba entonces mas- ql.\e nunca los
bQlipiLales qe Roma. fljr.viendo COD solí~

amor á los poiles enferlOO6, é iba al átcio de
las sagradas basílicas. pua eDSeñat' IÍI IOfl jó­
venes pobres los rudimentos de la fe. Jao:¡áI
laoCupacio.n de sus estudios le embar~ el
ejercicio de lit volun~4; .y en medio de las su~

tilezas es¡;\llástica~.en ~ue estaba embebido su
entendimiento, sabia, dar devoto pábulo á BWf

tierp.os afectos, has~a el punto de observár­
sele cuandO estudiaba teolQ8ía que no podia
contener las lágrin¡as y los suspiros siempre.
que fijaba Sl,lS ojos en Una imágen de Jesos·
crucificado que babia, en el ~ula. Tel'Ulinada'
la sagrada teología, en la cual habia becho tea
gra~des progreSQ.S COIDO hasta ajora 8em08

•visto., le pareció Qporlaqo, iegl4Q el~o

1
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del Apó¡;LoI, interru~pif t040s los demás es...,
tudio!, para hacerse disclpulo del Crucificado.
Hlzolo asl con efecto, y despues de vender lo~

libros, cuyo, producto dió á loJj pobres, se en..
tregó enter~menle.á la oNlcion pallándose en
ella los was enteros sin interrumpirla á vecei
en .cujl&:enta horas seguidas, e~ las que· des-.
fallecia ~ santo jóven entr~ ardoresseráficos;
mas DQ pudiendo soportar la ab~ancia de
gracias que Di()~derramaba sobre él, se veia

. forzado ~ caer en tierra, y sintiéndose fuerte­
mente .abrasado: en el sagrado fuego del amor
divino, par.a templar tan fervorollO ardor le,
era preciso descubrirse el pecho, ex.halar
a~orosos suspiros Ó buscar. á todo trance olro
medio que ptWiera en algQn tanlo aliviarle.
Muchasyeces. el mismo fuego hacia correr;
de sus ojos d4lcísimas lágrimas de deyocioD.
que ,sin ~mbarg() de ser copiosas encendian
~as bien que estinguian la ardiente llama de1­
sa~to alIlQr que le abrasaba el corazon. A la
oracion, segun el consejo y pr~ctica de 19dos.
1(lS San~o¡; de la Iglesia •. unia la mortifi~ci()n

del CQ6rpo : siendo muy cierto que cuando este
se regala con, delicia~1 ó.se ento.rpece con ali-
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mentos, abatiendo el alma. con sape80,no
permite que se eleve á Dios en la oracioD;
por cuya causa no solo le negaba toda clase
de recreo, aunque foose honesto, -sino que le
afligia cotidianamente con disciplinás y le pri­
,,:aba aun del descanso necesario, dedicando'
al sueno poqui5imas baras y esas no en otro
lecho que ·sobre la desnuda tierra : castigando
así cual otro Bautista la carne inocente que.
jamás se reveló-contra el espiritu. Habiéndose
retirado del trato de los hombres iba todas las
noches á las catacumbas de S. Sebastian, y
.en ellas entre las sagradas cenizas de los in­
victos "campeones de la fe que aÍl! re~n,
no solo conservaba, sino encendia mas y··m88
el fuego de su caridad. Cuáles y cuán ardien­
tes fuesen sus oraciones 1 y cuántas las morti­
ficaciones que se imponia en aquellas oscuras
grutas, de todo punto nos son desconocidas;
pero en ca~bio dia llegará en que las hagan
públicas aquellos mismos restos, que· fueron
lesligQs de ellas, cuando unidos á sus ·glorio­
sa~almas resuciten inmortales. Aunque por
diez aftos su vida pliSÓ desronocida, como se­
pultada en aquellos sepulcros triunfales., sin
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embargo no era enteJ'8.ólente ignorada de·Jos
lloJDores; por lo que el ·P. Fr. FrancisooCar­
dóne de Calberíno, entontettmaestro de novl-

.c~ en la Minerva; para ánimar·á sus jóvenes
á tlue abrar.3sen un méWdo de vida estteebR
yreürada, les proponia tí Felipe'por modelo,
tamo mas eñcaz CU8Dto~ue vivia aun, dic:ién­
dGles: «Felipe esnn g(8nsanto, y entre sus
aooienes beróicas se cuenta. el haber vivido
por diez años enRoma en el oomenteriode
Calisto.»

Pero no permitió la piedad de los fieles que
quedase sepultado eDtre aquellas sombras el
recuerdo de S8 det~Dida y santa permanencia .
en aqUel sagrado lugar: y as! es que en la cé· _
lehre iglesia de S. Sebamian, ya citada, se vé
laimágen 'del Santo de mano de un devoto
pintor; con la siguiente iB6Cripcion: G.mcus hic
kJci sq-allor, el itlustri Martyram sanguine
tHÜucsülltms, al S. Philippi Nmi longo
Mrem Oflft9nlm. domicilioilluslrior, quem
daw .Ple i.ha1Jüarel,ad~ afllwnte -de'cmlo
di"iw tlal~is'cOf1i6recreatu, est·, al u"­
4ique 8lmberaRte amarás vi, flelut impotens
StI,n-elfndnttis 8e gauln clamam su"n~

3
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plteretque, ul et83aret taMus lestilies mltus,
qtUm mortalis angusties pectoris non ctlpe­

"eRl. Ne ¡gilur itlÚr hrec musiría martyrum
monumenta lanti oíri vetusttJ$,aboleret nom¡rn,..
testatissimum hoc ergaipsum pittatis mÓAU­

mentum positum est anRO Jubilmi MDCL.
Viendo luciféraquella vida angelical ymas

que humana, y temiendo que la lIa-ma que 'se
fomentaba entre aquellas ceniZas, y que cada
\-ez tomaba mas incremento, comuniearia un
tita á Roma su lúz y sus celestiales ardores,.y
que saliendo de aquellas grutas para conver­
tir almas el generoso leon, que lanzaba fuego
de los ojos y llamas de la boca, le arrancase
la presa que tenia encadenada en Jos lazos de
la culpa; lleno de envidia y desden pensó,
aunque en vano, aterrarle con sus amenazas,
para impedirle que fuese á aquel lugar. Una.
nochll, pues, cuando se aproxilpaha haciendo

• oracion á las catacumbas de S. Sebastian (pues
los sierros de Dios, aun caminando pM la
tierra se elevan. aI cielo en alas· de la ora·
cion), se le presentaron tres demonios enhot­
ribles y espantosas figuras. Mas Felipe, como
valiente soldado de Cdsto, sin dar sellales,4e
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temM y despreeiand9 aquellas sombras in­
feI'BaIe8, "pr~uió so· cammo orando como
Mostumbraba; viendo Jo cual los soberbios
espirilos, perdida toda espel'3DZa, desapare'" .
cieron avergonzados por su derrom : si bien
JlO' por estO dejaroD de molestarle -en lo sÍlce­
siv{), aunque siempre salieron despreciados y
veneidos, BaUábase en otra ocasion el Santo
pmxirno á las Termas de "Diocleciano yendo á
visitar la iglesia de sanLa Maria de los Ange­
les, y alzando sns ojos vió sobre ona de aque­
11M antigualt paredes un delOOnio, que cual

"etro Pr6\éo- mudaba de forma y figura, apa­
reciendo ya jóven, ya anciaoo, bajo el aspecto
de una mentida belleza, ó bajo el de brulo.
Conociendo Felipe que aquel espiritu maligno
quería ,burlarle; invocó el auxiüo divino y le
mandó que ar punto desapareeiese í á cuyo.
mandato no pudiendo resistir, huyó dejando '

. ¡.restado el aire·de un hedor infernal; lo qu.e
se veri6cé otras mnchas veces, tratando el de­
JDóilio.de mortificarle aunque fu:eseligeramen­
te. ·Habiendo el Santo mandado al P. Juan An­
toRio-Lucci, que conjuraba á una endemoni8da~

'1De para mayor desprecio diese de latigazos al
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demonio, este para vengarse'de la injmia, ca­
mo padre que.es de la soberBia. seaparecié
la' noche siguiente á Felipe bajo una forma
horrible; pero al 6at viéndose obligado á,huir,
lanzó de su· a~uerosa bota UD he40r into­
lerable, que por mucho tiempo dor6 en el
cuarto; Este irresistiltle olor era las mas vé0e8
como el del azufre, y en~s OC8iiÍOIles
no salo lo percibía el·Santo, siDo los demás
que entrabanalH. Sill embargo, de. él !e ser­
via Felipe como de una arma contra el demo­
nio mismo; .pues habiendo·pt1e~t6 una manana
la mano, segun suelen los saeeroo'es, sobre
una energúmena, ·Ie quedó impregnada de un
olor tan repugnante y fnerte, que por mas que
se la lavó con jabon y otras postas. olorosas,
le duró por mucbos dias; y el Santo á propó.­
sito acercaba.8u mano á la nariz de los peni­
tentes, para que.por aquel hedor aborreciesen ­
el pecado, y les recordase que entre las ...
mM penas está reservada en' el- iBfiemo. taB
horrible corrtlpcion. Otros muehDsiuoltoa y
molestias recibió Felipe de losespiritu·JDa'­
lignos en el discurso de su· vida.; quedudo
mompre vietoriosode todos eUos: pide ele los.
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cual6s 'referirémos pronto 1 omitiendo Ios·de..
mu en obsequio de la brevedad.·,

UA,PÍTIJLO IIJ.

P41ientras pedía Felipe al divIno Paráclito que le comllni~

,case su&dones, vé UIl.globo defuego 'I1Iedil'lgiéndose
á 811 boca 1le abre eamino basta el. peCb9 : rómpensele
dos costillas, yempiézale eon maravilloso movimiento
á palpitar el corazon. .

. ' LIeged0 ya Felipe á la edad de ~9 alios,' y
habiend~ perseverado, como· hemos vialo 1 en
una vi. oolestial mas bien que terrena, todo
su anJtelo coDSistia eft8VaJWIr mas y mas ea
la I*'feceion y gracia de su Dios. Aproximá­
base 1 pues, la paseua ile Pentecostes ,y con
~i1dOll y vehemeJKes ruegos suplicó al di­
~in() Espíritu,( tle, quien era tan d~voto que,
siempre que se lo permitia la rúbriea, decía
ea la misa á honra sUYIlla oraciOD J)ew; í cui
()fJIU cor. fNIJM , etc,), .que se dignase COI1C6~

dene 111tS dooes; ooaMCl Iléa'qui qU6-ViÓUJl

globo. brillante fuego,' el cual llegando á
SllSlahies,fuéá~ enan pecho,ro.,
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1110 morada y templo del Espirito Sem. Cuál
fuese el ardor que sintió entonces su c()razoll
)' cuál el amoroso ince~io qué dichosame8&e
abrasó su alma, solo él podria tlecir1(); Jo
cierto es que apenas henehido de aquel 19neo_
! celestial globo, se vió en la' n.ecesidad de

. arrojarse en el suelo, y desabrooGáDdose lo,
vestidos, buscar algun lenltivo á suduJee ar­
dor; pero en vano, pues qne, mal' puede el
aura esterior y terrenal temprar los interiores
y celestiales rueg~s. Desmayábase por tanto
en aquel incendio, y no pudiendo sufrirle,
paréceme .que diria quejándose dokemenlie

. con Jeremlas : Faclvs ~st in cord~ f1NO quasi
igflis elmsluam claususque mossibw mei" el
áefeci I~""~ ROn smtinefll; pero al fin dáBdole
alguna tregua, se sintió S6rprendide al cabo
de algun tiempo de una súbita 01e8r18, y ro­
nocieodo que el santo amor. le babia dirigido
aquél golpe, llevó su mano al costado izqwienle
para cerciorarse acaso de si estaba heri~•.
Mas como las heridas de amor IUfBqUe pe8&­
tranhasta el corazon, no 4tejan •• Ili cie&­
triz, en vez·de herida Doló UD gnan tmoor en
&qIleUa parte del pecho que cubre el C8i'1ZeB.
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La causa de este. tumor no se eODOCÍ& 'Basta

que murió el Santo, pues .abriéíulole eIlIoDeé8
pudierOn ver ws médicos rolas y eBteramente
~vadas dos costillas, que en tos cincueata

, añós que estuvieron ea tal estado jamás se
íonUlroD! y lo que es aun mtsmaravi~loso,

que ni cuando se le rompieron Di -despues le
causaron dolor algunO, antes bieD' toé dispo­
sicion divina; porque como afirmaron Andrés
Cesalpi... , Angel Vittori y otros médicos eJ'"­
perimenLados, hubiera sido-muy daiOso paTa

el Santo que el corazon no hubiese teIlido lu­
gar su6ciente para pa-lpiLar con la violencia
que Jo bacia desde que recibió eate favor di­
ViDO Y aspirar con mas: facilidad el aire -que
ueeesiLaba, para templar -su arcror, Y esto es _
tan cierto, que no solo se le abrasaba el pe­
GOO sino_todo el cuerpo, de tal IÍlodo que ni
las JIl8BQS, ni aun lus.fauee9 iÍempre:secas y

,romo abrasadas, -perdían algo deilU ardor ni
por la edad aValÍZ8da, ni por el vigor de las
estacionet, ni por- la tlaqúeza causada por la
peaitencia. De aqules que aun enla véíez se
veia obtigado.~n la mitad del invierno á dese­
udane el pecbo,abritllapuerta y IaTemana

/
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de 80 cuano, quitar la ropa de su eama,y; en
mejotes términos, á -procurar respirar un ai~

1MS fresco. Esta,fuéla razonde qlle habi~
maDdado el~umoPontUice Gregorio,XIH,CJU&
I08-conCesores asistiesen ron roquete'81,L~

nal de la Penitencia , Felipe se le presentase,
no sé, para qllé Degocio con kldo el vestido
desabroehado; de lo 'que admirándose<el Papa
le pregunLóel~mQLiyo, y el sanfD. anciano le
cootestó .ron ·la sumisioa y gracia que acos­
ttunbraha: «Yo no, puedo tener abo~o.nada ni
aun la almilla, 'Y vuestra Santidacl,qmere que
.tenga además el· roqaete. » Pero asieomo
.-quel incendio en un viajo .era sopeJior á las
Jeyell-de la niLuralfia., siendo la,vejez el hor­
ribl~ invi6l'QO delpequeüo mundo del hombre,
el,Papa leesceptuó,de la ónlenpromolgada ,
ilicielld9Ie : «No queremos hacer es&eDsiva,á
VOB DUestr,:ónlen : id', pue8, OOJl)O querais. »

Habiendo nevado un diaen-Roma 001} IDn... ,

,000a ab_ocia por Icnloo,ateridos de frio .~
gunos dll!,SUS penitentes:'que:ibID;CM' él, 'DO

jQ.-atrevi8n:,á leda, 'IDaS •.pw 'la oiudadit el
s.&o. CI'I6,IIe"., lMleÜa la ropa!, .se l'6ía de
~Qn diciendo,¡:1!Ui'. el1l,-yergouqso, ... los
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j8ve&es sintiesen frío J los viejos lIÓ ; YteDia
rDon; .porque bajo el hielO de su ancianidad
esrondia UD Etna de ardores· eelesticlleS. Sgs
manos quemaban como si· estllfiese poseido de
una fiebre ardorosa, segun afirmlln el eatde..
nal Pedro Pablo Crescencio y el presbtteró
Jaimesu hermano) ambos amados hijos suyos.
Parecía que esta envidiable fiebre tuviese 808

creces "porque'el santo a~iano se sentia mas
enceDdido ctIaado se entregaba á la oracion ti
otro·ejercicio devoto. Además, segun la Bula
de su caBoBizacion; .aquel fuego interior, re­
dundando con frecuencia en· el cuerpo hacia
que su rostro y partieularmeDle ·los ojos tll­
vie'!en.un oele8lialhrillo~ InttWHs .'l6'ignis, ,
diee la citada Bula, ftOluwmqllam redundaret
inoorpllS', te {atfes, atque' ODNli sttnltllt.H8
ti.ear""•
. ,Nofué este estl'8.ordinario y celestial ardor

el solo erecte que le produjo el globo de fuego;
tambieo la palpitacion' maravillositde su ro­
ráZon tllVOSU' origen en la misma eaOSRj '¡)1IeS
desde el punto qoo le tootbió, á pesar de ser
como era de·tetrlperameltto alég;e, como lim­
pio Mtedo humOJ"hipooondriacó, 'S8l1f>Y naila
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v,iciado, sin embargo empezó á palpitarle el
cOrazonoonesttaOOS mov'¡mientos qUé le da­
ralOO ya toda la· vida: siendo lo. mas admi­
rablequesootia solo aquellos mo~imieni61i

·culludo se entregaba á cualquier acto espif'i.-.
loal, como cuando ofrecia al Eterno Padre la
vjetima incruenta de su divino Hijo, ~uaodo

adm.inistraba á los fieles el pan de los Angeles,
.cuando absolviá en el tribunal de la Peniten­
cia, óhien euaOOo contemplaba y hablaDa de
las cosas de Dios; y era entonCés tan violenta

.aquella agitacion, que parecia que ·el.oorazcm
quena salirse del pecho para unirsecoBsu
Señor. SU81Dismoshijos espirituales afirma­
ban que cuando -se aproximaban á su pecho.
era tan grande el mo\'imiento de aquel ben­
<litocorazon, que senttan en.su propia cabeza
.Jos latidos, como si fuera sacudida de un fuerte
golM; y Francisco Maria Tarugí en una.carta
escrita desde Roma ~ Jl:IIio Ram-en Nápoles,
que se COnserva en el ar.chivo de aquella Con­
g.-egacioft t escrita á ~. de enero de US86 t

dice asi: «Tiene UDa palpitaeion de oorazoti
"que,iO sielKe"1X'1DO ·si· con un mm.illo Be le ,\

. '~peaaeel ~bGi soliendo lanzar aqüel.Ua.
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HIlaS é ~ndio ial que le reseca Jas fauces,
»como si las.abtasára un vivo fuego. 11 Pero si
fué feliz el apóstol S. Juan cuando tuvo la ­
ll~ert6-de reclinar su cabeza en el pech6 del
Redentor, porque. gustó dulzuras 'celes1ia1es
ysu virginal pureza recibió 4lOD aquel. coa­
tacto un incremento notable; feli~s fueron
tambien 00. su ~nto los hijos deS. F.elipe, á .
qWe.nes fuéconcedido apoyar su .eftbeui.ensu
noble pecho, morada elegida de Dios;. pues
en aquel momento esperimeptaba su espíritu
un consuelo,y contento inefables·, y su pureza
vacilante se fortificaba con aqúcll08 .golpe,&
prodigiosos, estinguiéndo8e la llama de la lu-
juria oon la proximidad Ue un fuego mas.nOOle
y poderoso. Así lo dice exactamente Tiberio
Ricc.i.8rdeJli. ~nóDigo de S. Pedro, con las
siguientes palabras: C(. En el tiemPQ en que yo
Jservia al Padre me asaltó una tenLacion iro-.­
-o.pura ,.y despnes que la comuniqué con él me
lldijo : Ti~io. VéD aqui, recuéstate en mi
llpecho ;.y Qpr~iéndome CQntra él noso!o me
»vi libre 4e aquella tentacion, sino queja1J)ÍS
)Volví llseD\Ír ol.fa semejante;./tumentándeM
»!lDto- QJl ID! el· baen espiritu,.qtle no.quena
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»baeer 0&118 cosa que ~racifSn.» Lo miliml' SU- I

cedio á Mareelo Vitelleschi , canónigo de Santa
Maria la Mayor, como él rnismo confesó. M&ll
no Solo el espíritu dé sus penitente\¡¡ se libraba
COD aquel contacto de los males de la lujuri~ '!
recibia la gracia de adelantar en -la virtud,
sino que mucftísimos aoorcándoseáfiquelsanM

, pecho -se veían libres de los males del cuerp6,
-y-la vida temporal recmra- notable Proveebo
recobrando una perfecta salud. El abate Mar­
co Antonio Matra, ma~ adelante citado, pue­
de- ser buen testigo deet"'; porque en el
a'fto 4590,_ CU3udo la crecida del Tiber inund6
tí Roma, causando oon sus estancadas aguas
enfermedades gravf8iín8S 'Y contagiosas, curó
de la fiebre, que aoompartada de un fuerte d(),­
Ior de eabe&a le molestaba, y tanto mas coante
qoe ni 8uRlosmédicos mas afamades habian
podido proporcionarle ningun alivio á pesar de
las infinitas medicinas que le administraron.
SúpoJoPelipe, y yendo al ptlÍlte-á visitarle,~
ternecido al'terle tan-maro y-delorioo, acereó
Ml-peeIloé:ta cabeza del-eJlfermo, con-lo qne
este -eneoot!ó ~n -remedio inÑ8lllálleO; desa­
~~t'¡ltiMc).la--fiébre:YeVdOlor de ea-
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beza eon admiraoion de todos. Pero masde
peligro que Mifa eM8ea Pabio OrsiBi, sobrino
de Julia Orsini, marquesa Rangona: plle~

sobreviDiéndole unas virael18 áintls·de la ca"
Jentura, desahnciado' de 198 médicos recibió la
santa Uncion; y habiendo P!'lrdid6' el eonoti­
miento y el liSO de la lengua, se le daba ya ­
por' muerto, ooando qtllS() Dios que en aquel
seno abrasado de amor encontrase fácil y pron-

- toremedio de mal lan desesperado. Babia di...
eho-él á su tia la marquesa que tenia gran fe
en el P. Felipe; por lo que "Viendo aquella qne
la medieiaa no tenia para él remedios tan efi.
caces que pudieran conservarle la vida, y
siéadole .bnm-OOIlocida· -la virtud de Felipe, le
mandó á llamar. Vino en efecto el que no sabia
negar, "PIrticularmente á los enfe,mos, el gran
c~suelo de su presencia; y Jlegándose al le­
cho del doliente acereó su pecho á :aquella e&"­
beza'.aMoroS8,1O que basló para-qd'e, huyendo
la muerte; le quedase libre el us<tde ~a lengua',
611tél'lllin08 que vol\tiénllose al Santo le dijo :
«¿Quién soisvo8'fIJ Contestóle aquel: « Soy
Felipe;» y preguB.tátldote acto continuo .en
fJ\l6 pa~ -sentia el mat, á lo queresp9lMtió
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taCwo.era sobrenatural, por·lo que. .eseribíer8D
mucho' de -ella, como' de cQSa descoflooida.
Per~ el Samo, COIDO quien mejor comprenm.­
el origen., deoo.-cu.ando mas agilado s.e encón..
traba: Vulneratus cMritate.-sum.egO¡y DO

pudiendo sostenerse en. pié se veia oblisado
algunas veoos á echarse ea -su reducido leahot
en donde para eacubrir artitieiosamente Jos
favores que babia recibido, repetia ~inua'"

mente: Amare langullo, anwrelangf1eo. Y ha., .
hlaba en verdad; pues eran á veeesJan velte­
meates los 'afectos de devocioo que inundaban
su alma, y tan abundalites,losdivinos favo­
res que recibia ; que. no teBia y.a fuerza para
reSistirlos en términos que viéndose particu­
larmente cierto dia próximo á Ulorir de pura
dtrlzuratuvo precision de esclamar.: «Basta­
Dios mio, hasla : no puedo mas, Señor, que
ya mi vida-sueumbe.l) Templó Dios poco á pocG

desde este punto aquella sensible devooiou
para que DO se debilttase mas el cuerpo, pues
.que le habia des.Uftado á UDa..,düa1ada vejez
para honra suya y b6Betici0' del mUDOO. Pere
oollOOiendo el fa,or que el cielo 1, dispeBl8M
en ooo.eederle larga vida para que eon JDay6lU
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mérltosalcan_zase ~ayo.r gloria, se,creia~s

- obligado á JlUmillarse diciendo en: s_~ postre-o
ros años «que entonces babia tenid~, mas es~

pirilu que cuando- era jóven-¡» 'j ,considerá~

.tose otras veces como un 'prisio-nero ~ogido en
la dlJ,lce ! afortunada red -del"1lmor, desaho-

-gaba .su corazon con estos liernos versos :

Decidme si sabeis cómo hecha ha sido
La red de amor que á tantos ha prendido:

(J&PjTIJI.8 IV..

- Instituye en unioo del P. PerSÍí!no.Rosa su .confes!lr~

Cofradía de la sant{sima Trinidad para refugio de los
peregrinos y consuelo~e los con~atecientes.'. - ....

Foouqda por demás lacariáad cristiana, no ­
es deci\lle 1;lS ingeniosas inve~ci~es que su­
giere á,sus adictos para poder ~r.rerá todoll
tQs m~ne~te.r:osos:. P~r e¡¡ta razon Jl9 pudien-:-
.dQ ;ver~n indiferencia el ccnnpasivo Fe~ipe

,lJQe los iD.lUl~rable8 perégrinos que de. re..,.
molas tierras veQian.pol:-4~V;QGi9n.á ~a Ci~cla4'

~~ • pa.¡:ticularD\ente en .el. añp ~l J,l:1Pi.leo..
:r: l. . - !.
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para participar del gran tesoro que la Iglesia
como Madre piadosa ofrece á sus hijós, á fin
de que á 1m vez lo ofrezcan al Altlsimoen pago
de sus cvipas; no tenian dOMe descansar por
la noche de los trabajos de su penoso viaje y
que fatigados 'y miserllbles DO hallaban quien
les diése' un ligero aÜmento para recobrar sus
fuerzas; discurria los medios de satisfacer los
deseos de su piadoso corazon; y aunque él
era seglar y no tenia recursos con que poder
socorrerlos oportuñamente, sin embargo su
caridad le impuisó á emprender UBa obra que
,los mas pode~osos no se hubieran atrevido ni
aun á pensar en ella. Con animo generoso se
resolvió á Cormar UDa asociacion dedicada es-­
clusivamenie á recibir y servir á los pobres
peregrinos que llegan á Roma ·para visitar 109

flagrados lugares. Pero antes de poner mano.
il la obra, como cosa de tanta importancia,
quiso consultarla C6D el P. ,Persiano BoBa t

hombre de estllareeída mtud y vide ejemplar
.y á quien habiaelegido Felipe por ooliCeSoy'. ­
Comunicóle pues su pe1l88miento y no solo
tuvo la satisfaéciod' de que fuese sproblido,
sino ele qUe el ri1iSDlO~. Rosa le,:át'dáse ,
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ll1J.varlo á "abo; logrando' que el4 6 de ágoslo
de' 45i8' qu.edase constituida la Cofradía de IlJ
Santísima Trinidad de los peregrinos en la
igfesia de S. SalTador en el Campo.

Pocos fueron los que en un principio contri­
buyeron á tan grande obra, pues no pasaron
de quince.; pero la caridád y el espíritu que
los animaban equivalian á las fuerzas de mu­
chos: siendo lodos discípulos de Felipe á quien
llBlaban y reverenciaban l;Otno á P~dre. A mas
de frecuentar en aquella iglesia los divinos
Saerament8S y de entregarse á la continua
oracion y meditacion, -se entretenian en sua­
vísimos coloquios de cosas celestiales, .y se
estimulaban unos á otros no menos con ,las
palabras que con el ejemplo. En la primera
dominica de cada mes y en los días de la Se- .
mana saBta se manifestaba aldi\'ino Saera­
mento, 'Y ·se 'hacia la oraoion dé las Cuarenta
horas, en las que Felipe, aunque todavfa se­
glar, hacia con freouenciá algunos razona:"
DlÍe!ltos espirituales, y á veces á cualqniéra
.hora asi del .di8como de lánoche, pero tan
efieaces:por el ardQr delesplritu, que·movian
adlDira'blemente' á lOs oye~es á áb~ la
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virtud y el ejercicio de las obras de pieda,.,
atrayendo al camino de los preceptos divillQS
á los hombrl;ls de costumbre relajadas., y no
dejando por enternecer á un' solo rorazon,
siquiera fuese de los· mas empedernidos. Asl
fué cómo con un sermon que proDunció en

- cierta ocasion, logró que. UDOS treinta jóvenes
depravados 'Y profundamente encenagados en
los placeres sensuales se conyirtieran á Dios,
Y-con casto amor trasladáran su afecto de las ,
criaturas al CI:~ador, y del vicio .á la virtud.
Muchas veces súcedió que alguftos llevados
mas de la novedad' de ver predicar á un seglar
que del desende oir la palabrll de Dios, se
dirigia». á aquella iglesia para reirse y mofarse
ele él~ pero conmovidos despues poI' la grave-

•tl1ld ~ eficacia de sus palabras, dejando áun
lado las burlas y las risas ,sev-olvian al con­
c1uirse el sermon muy dJferentes de lo que
'habian venido. Por lo que muebos de 106.que
lé escuchaban testificaban que padiaconocerse
tiíéilmente la santidad de Felipe- y el celo-que"
tenia por la salud de las almas, por el modo
con que hablaba.' Entre taDto, y mientras du­
.raba a~elladev. esposicion, come olvidado
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de si mismo y de las fuuciones necesarias para
el sustento de la vida , no se separaba él di­
.gamoslo así de la iglesia; pasando las noches
enteras en oracion. Estállale encomendado el
avisar' á los compalieros que -debian orar por
lurno delante de la majestad de lesus sacra­
mentado; por lo cual terminada la hora, ha­
cia la seilal con una campanilla, y atladia con
su eficáz voz las siguientes palabras: «Ea,
hermanos, la bora -ha concluido, mas no ha
concluido sin embargo el tiempo 'de hacer

. bien: JI ~timulándolos de este modo á prose­
guir sus oraciones, y á pa:olongar los devotos
obsequios al Señor, aunque hubiese terminado
el tiempo que les tocaba por turno.

Estos eran los ejeroicios con que procuraba
F61ipe la propia santiticacion, y el- provecho
ile aquellos primeros hermanos de la Cofradía.
En- cuanto al servicio y alimento de los pere­
regrinos, en cuyo- beneficio babia fundado la
misma, no hllbiéndose aun destinado lugar
para recibirlos, tomaron arrendada una casa,

.en la que- admitían á los que no tenian aloja­
miento, administrándoles con alegre rostro !
eon ánimo pronto y oompasivo cuanta comida
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necesitaban. Pero .aquella casa era demasiaoo \
estrecha para tanta gente'como,acudia á 1\0-- l
ma,' y el generoso corazon de Felipe )' SllS

compañeros no se contentaba con recibir á los
pocos que en elllt cabian, así. que .buscaron 1

- y. arrendaron igualmente otfa caSa capaz para
lodos los peregrinos. En' eUa bajo la direccioD
de }<~elipe, que romo jefe presidia la grande
obra, todos se ocupaban de dia y de noche
en el·servicio de aquellos. Unos tenian el en­
eargo de recibirlos con alegre rostro y con
palabras dulces y amorosas; otros el de la­
varles humildemente los piés con agua tem­
plada, estos tenian la incumliencia de preparu
en sus casas las comidas, aqueUoll PQnian las .
mesas, quien llevaba las viandás, quien ar­
reglaba las camas, quien limpiaba las habi­
taciones :en una palabra, cada uno ten~ su
oficio que desempeñaba CO;Jl toda diligencia y
caridad, mostr-ando de este modo que con los
ojos de la fe reconocian en aquellos pobres
peregrinos á Jesucristo Rey de reyes, al cual
mas que á los pobres prestaban aquellos ob­
sequiosos servicios. Y para-que el alma par­
ticipase tambien de ellos, instruian á los ig-
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DOJ'!lnle$ en ros misterios y preceptos ql:'6­
Ii~~ta·saber un cristiano, y los iQtlamaban
mas y Olas en el amor de la virtud yde 'la
perfecciono Empero no es .maravilla que tanto
hiciesen aquellos primeros hermanos de' laR .
célebre Cofradia siendo eomo eren tan avan-· •

. . zados. en )a l'irtud y caridad. Uno de ellos
llegó· á eitar tan iluminado por Dios 1 que pu~o

entre las .oscuras tinieblas del porvenir cono­
cer el' día y hora de .su muerte; por lo que
ha~endo llamado á su hermana, le dijo: Clque
escribiese que el viernés Ha) hora moriria,f.
y ,en efecto se cumplió su pronóstieg, repo­
~ndo á aquella JIlisma hora en .el Señor. El
mismo .santo Padre contaba que hasta ~l coci­
nero de aquella casa tenia tal esperiencia de
las· cosas 61lpirituales y h~ia adquirido .tal
Jamiliarid~d con Dios, que mUehaa veces·oo )0

mas avapzado ele )a nrrche, saliendo al raso
Pilla poder ver libremente 'el aspecto de las

.~s~relllli, y fijando sus ojos en el cielo, se
arrohaba ellla contemplacion <le la gloria con
maravillosa dulzura de su eliplritu.

Habiéndose divulgado la noticia de la iJúfO-.
duccion de obra tan:caritalÜ'a, no solo en la
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ciudad de Roma, sino pOr todo el 'mundo cató­
lico, todos la admiraron,. y muchos ftOt'rieron
á inscribirse en está nuevll'Cofradfa MBtó para
participar de su mérito, como- para ejercitarse
enoDcios.de tan cristiana piedad.. En'mucbas
ciudades de Italia se fllDdarQIi, á ejemplo de
lit de Roma, las asociaciones Cofradiás deMS '
peregtinos bajo la mismll'advocacion de la
santisima Trinidad. Pero no eontei1ta la' cari""" ,
dad de Felipe y ~usoompañer()s con haber
provisto á las necesidades de los peregtinos,
tendiendo una mirada á los pobres convale­
cientes que licenciados de los' hos'pitales y
llenos de necesidad no tenian con que poder
recobrar las fuerza~ perdidas; ni lugar donde
cohijarse, por lo que solían recaer de un modo
pe'Or; juzgaron que á toda costa debian acudir
á tan urgent-e y las'imosa calamidad. En su
consecuencia establecieron-que la misma casa
preparada para los peregrinos tuviese puerta ,
franca para los pobres enfermos que salian
convalecientes de los hospitales, á fin de que
en ella fuesen asistido!fhasta que se restable­
cibra so salud.

Entre tanto tomando -mayor incremento la
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obra introducida. y bendiciéndola Dios, pro­
gresó tan notablemente que hubo necesidad
de trasladarla desde la iglesia de S. Salvador
en el cainpo ala de' S. Benito, sita en el mis..:
mo distrito de la Regla, en donde se ewficó
despues ]a nueva y notable iglesia de la san­
tisima Trinidad que se llama de Puente Sisto.
Pero mucho mas que la fábrica material del
templo creció el edificio espiritual de aquella
ejemplar Asociacion, pues' llegó á ser tal el
número de personas piadosas, hasta princi..
pales " que quisieron agregarse á ella, y á
verse tan- enriquecida con las ofrendas de los.
fieles, cada vez mas edificados á vista de Jas
obras de caridad qlie en ella se hacian, que
pudo despues estender mas y mas los brazos
de su piedad, admitiendo en los Jubileos si­
guientes un número de peregrinos incompara­
blemente mayor. En el alio t60'0 SÉ! contaron
doscientos setenta mil peregrinos, á quienes
se atendió con piadosa abundancia, y en cu~'o

servicio no solo se emplearon hombres y mu­
jeFes prIncipales y primeros Prelados de la
córte, sirviendo !os hombres á los hombres,
Y. respectivamente las mujeres á las mujerésj
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sino que tambien muchlsimos Cardenales, y
aun el mismo ClementeVIlI, reinante ála sa-
zon, asistió alU con fr,ecuencia, y siguieJldo
el ejemplo-deJesucristo, cuyasveces hacia ell'

la tierra, le's lavaba los pi4s ,bendecill su
mesa, y hacia oficios de caridad subl~e.No

menor fué el número de peregrinos que en,· ,
contraron 'piadosa acogida en Jos Jubil~ si­
guientes, ni menor el ejemplo que entonces
dieron los sucesores de Clemente, esto es,
Urbano VIlJ, InoCCllcio X y clemente X '. con
asombro y edificacioR del cristianismo y con­
fusion de ]a heregia, la que en :vez de blas­
femar, segun costumbre, de todas las prác-
ticas cristianas, se vió obligada á su pesar,á
celebrar actos tlm. virtuosos~ y á admirarse á
vista de ejemplos de humildad tan heróieos,
vie.qdo á los piés -de 'pobres desCálzos postrada
la majestad del rOIQaDQ Pontlfice, Jefe supre-
mo de la Iglesia. Notable por mas de un con-
cepjo fué la conversion' de un predi~nte

Íuterano, de nacíon Polaco, ~68iro obstina..
disimo en sus errores por espacio de veinte
y tres alias, y el cual vino á Roma en 4575,
para ver, COmo él decia, la Oabüonia romana
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-en este año ae confu~i()n. B;ospedóse en traje
de peregrioo en la calia de estos ,y viendo al
cardenal de Médicis lavarle los piés, no pudo
menos de enternecerse, admirado de la hu­
mildad de tan gran príncipe. Observó asi­
mismo el fervor y devocipn con que el Pontí­
fice Gregorio XUl ejercitaBa allí semejantes
ministerios; y 00 pudiendo ya .()()ntenerse,

- cuáqdo despues halló al Papa en la igle,ia de
S. Pedro, y capilla de S. Sisto, rompiend6
por entre los soldados de la guardia pontifical,
se fué á arroj4rá los piés del sumo Pastor,
derramando copiosas lágrimas. Creyó el Pon­
tifice que queriaconfesar secretamente sus
culpas, -y mandó apartar la genl.e; pero el
condolido hereje, .levantando la voz dijo exha­
~ndoún profundo sJlSpifO ~ «B~tísim()' Pa­
»dre-: yo deseo declarar á todos mis culpas y
»hacer de ellas pública penitencia; por espa­
D cio de vein~e y tres años he sido ministro de
»Satanás, y aoora qlliero ser siervo de 1e811­
»cristo y humilde di~(pulo de la .glesia.»

Oyóle el Pontífice con benignidad, y ro:- .
l,Iletió la absolucion de la herejía á dos Car­
denales, en cuya presencia detestó el delin-
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cuente sus antiguos yerros, y con profundísi-
mas demostraciones de humildad· éristiana y

. amargas lágrimas recibió despues lós santos
Sacramentos. De alH á poco enfermó y -fué
llevado al·hospital de Santo :Éspiritu, en donde
le asistieron con mucha caridad; y no cesando
él de dar continuas gracias á Dios por ha­
berlo pt1esto en estadd de salV'acion, espiró
felizIQ,ente"Refirióse el suceso al Pontífice, y

-levanLando los ojos al cielo esclamó: « IOh
»altitud de las riquezas de la sabidurla y cien­
»CÍa de Dios 1ICuán incomprensibles son sus
,)juicios! Muchos pecadores para hocer digna
), penitencia se encierran en los monasterios ó

. »se retiran 'á los desiertos; 'y este hombre
II siendo pecador tan grande, en tres diás con­
llsiguió el Paraiso con su vehemente contri­
»cion 1»
. Deseando, pues,' esta ilustre Archicofra­
día de la sanUsima Trinidad que perman«r
ciese siempre viva la memoria de los Bobles
sentimientos, piadosos fines y heróicas ac­
ciones de Felipe al fundarla, 'Colocó en la
fachada principal del refectorio grande de
los peregrinos. UD busto ,de bronce que re-



curos CONSILI6, ATQUE OPERA

ARCHII;ONPRAT. SANCnSS. TIUNIU-TIS

INSTl't~TA EU.

Del mismómodo en el lavatorw al pié de la
imágeh del mismo Santo se leen estas palabras:

PROTEGE VINEAM ISTAM

QUAM _PLANTAVIT

,DEX~EIU. TUA •

•.y·finaÍlDeme en .(Úrll habitaeion de que se
sirve la Archicoftadía pata refectorio en la
Semana.santa,se le erigió un altar, por cuya
J;8Z0n se de.QOJDilla aquellu¡ar e.1 refectorio de
.s" Felipe..
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f:JApjTtJLO V.

No contento Felipe con la santillcacion propia ._sino
anhelando por la salúd del prógimo. se dedica á la
C1onversion de las almas. y :ll erecto le manda su con~
Cesor que ascienda al sacerdocio.

Observando Felipe errR~ma el tenor de vida
referido, vivia en ella como en un desierto.
separado enteramente del comercio del mun­
do, yate-ndiendo solo al espíritu y la virtud.
Sintióse despu~ impulsaqo intel'iorment(} por

, esta á convertir las almas; porque Diós cuan­
do colma de dones y gracias celestiales á un
alma, suele servirse de ella para .comunicar á
las demá.s la luz d~ su conooimiento y el ar­
diente deseo de adquirir las virtudes. Aquellas
llamas que el Santo habia alimentado lnal'avr­
lIosamente en las catacumbas de S. Sebastian
no podían segl;1ir sofocadas en tan profllndás .
grutas, así como tampoco convenia al esplen­
dor de sus virtudes permanecer ocnlto por mas·
tiempo ent~e las sagradas cenizas de tan ló-
bregos cementeriQs. '

Habiéndo pues abandonado lasoledad este­
rior (pues de la interior rué siempre soUcilQ
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custodHl), :y la~ llulzuras que babia gustad!> en
ella, se transfo:rIDÓ' de ermitaño en apóstol.
Frecuenta los sitios mas concurridos: se mez­
cla en las reunifme! y conversaciones de los
jóvenes olvidados de su ~lnd:eterna, para sa­
carlos del profundo abismo de la disolucion y
convertirlos á Jesucristo: pasea las plazas pú­
b1icas, entra en los'talleres, tiendas y escue­
Jas, vá á los bancos de comercio, y con so
Iilltural atractivo gana todos los oorazones.
Despues empieza á razonar de asuntos concer­
nientes al4lma, y conla fuerza y energla que
le presta su fervor, bace conversiones admi­
rabies, CIlmbiando los lobos en corderos, y
las aves de r8{litla en senciUas y cándidas pa-

_lomas.
Asi se verificó con un cajero de uno de los

bancos de Roma l que dedicado ·í la usura y
eooena~ado e& t&pezas sensuales sé' habia.
reducido Atan· lastimoso estado que ,le negó
con justicia la absolueion un Padre de la Cotn­
pafUa de Jesus; y lo que era todavla peor,
n~ tenia suficiente valor para desprenderse' de
IaIlcádenáffde'lá'envejecida costumhre, aun­
qüe por otra' parte' no déia~' de sentir algüD
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horror á la cu.lpa y como cierta compDIlCiOD.

Ganóle Felipe la voluntad' COI). su natural dul­
zura, y entablando l.argas conversaciones 59­

bre plsas espirituales, procuró hacerle cOno­
cer el estado miserable en ~s.e hallaba,
prometiéndole por ~imp co~ la fuerza de sus "
oraciones ro'.J}pe.r los ~zos que le sujeta,ban :
» Id" le dij9., que quiero.rogar á Dios por vos;
y rogaré tan,to, que sin mas dificultades po­
dr~is salir de esa miserable siluacion. II Y en
efecto, animado con el favor de la gracia pu~o,

huyendo de la torpeza yde la usqm, recibir
la absolucion de sus culpa!!; y poniéndose
.dcspues bajo la direccion del Santo, }Jegó á
ser tan otro del que era, que edjficó.á c;uan~

lo conocian. .
A esta manera inumerables ,son 19s .que .ar­

rastrados PQr la fuerza de ,sus (tuIces palabras
s~ unieron al rel>a,iiQ de kSlli:risw, a~ndo­
nando el m\l~do y. Sl,lS falsos placeres. Entre
los p,incipales se cuentan~ique Pietr~, na­
tural de Plasenqa en Lomoo,día, J 1~~

Raspa, alllbos mercaderes, los c.~
nando el trifico terreno no .q~ieJ;oD 4)lra Wr
F.~'il gue l~' ~ Dic,ls" alJ~~o el \.es~

\
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saoerdOl.8l, y retirándose á vivir á,S. Geróoi- '
IDO de la Caridad, «;0 donde terminaron cris­
tianamente 8us: dias, habiendo coopérado el
primero al aumento de la Congregacion de la
DoctriM cristiaM. A. estos se unió Juan MaJl­
zoli " qué" aUJlq1le permaneció, en el eslado de
seglar, nafgé por eslomenes .irtuoso y de- .
sinteresado. .

EllVidioso el demenio del fruto que recógia
FeJipe siendo seglar .aun, inspiró á algunos'
malvados el intento de perderle, pero quedó
burlado y OOBtiÍodido; porqu.e. futIro~ efi­
éaces las palabras con que Felipedeseribió lo
lIJonstruoso del vicio.y lil belleza de la virtud,
que 101l tlU6 II.a~D ido ,ara,pervertirle .que..
dama convertidos por la eficacia de sus.exhor­
tacioues~ Noee pues de admVat que siendo su
YOfl tan podeI'08ll se ·lIenaseR las sagtradas ne..
ligiftes ~ jMenes que, dfJ6pr~iando laS'
eQlJ)oclidade~ de la CI$l pater.na por lIflegQrar
su salvaeion, se re~iraban al claustJ"n romo á
aeeuro puerto. Por esta tazon el Patriarca san;
19wrei9 le IIimó eon justicia CfUIl1KIna, que
Ilamande a los demá .. la, iglesia se queda.

• imnóvíJ. en el~ : pues ljue.. perD!a-
T. l. ~ ,
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nccÍendo él en el siglo, consigUió eoo 'sus
exhortaciones que tantos y tanLGs,entrasen ea
las Religiones; Y tan cierlo era esto, que 'el
miSBloSanto, á quien era bien conocida la v¡'r­
tud de Felipe, procuró hacerle entrar en su
Compañia, diciendo «que si. él tuvie~a por Com­
pañero á Felipe 'se atrevía: á convertir á todo
el mundo»: ásí dice haberlo visto en las histo­
mas de .la Compatíia el P.' Jacobo Lubrano,
célebre orador, y con.ooido pOI' su elevado in~

genio.y doctrina 1 quien lo refirió en'la vigilia
del Sa$, despues de haber pronunciado en su
hónor un famoso panegirioo·en.hi iglesia det
Oratorio de-Nápolesel año 4671, ftla santa
memoria de IDOl\'leñor ~al{allo , obispo de Ca­
serta 1 notable no lDeDos por 'su gran virtud
que por su elpcuencia, e1 cual el dia siguiente
debia tambienpredicar otro panegirico en bo­
oor del mÍ$mo SlUlto. Le dijo asimismo que se
habia abstenido de referirlo en Su panegírico,
porque le babia ·parecido que esto redundaba
en alabanza de sú Padre S. Isnacio, cuya
eminente santidad ira tan t)stimada de Felipe,
que encontrando un dia en Roma á dos Padres
de la Comparlla·,.·preguntándeles si eran hijos
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de Ignacio, y respoodiéndple que 'SÍ: (( Sois,
dijo, hijos de un gran P~dre : yo le estoy muy
obligado, porque me ha enseñado á baceL" ora­
cion mental: » en cuyo dicho se manifiesta
la profunda humildad de Felipe, pr<Jf('S().r y

.maestro de oracioD, y que en aquel tiempo
-habia recibidolaplenitud'de los dones del Es,.
píritl\ Santo con la admirable fractura de dos
costillas del lado del oorazon. A mas de esto,
leyendo despues de larpuerte del santo Pa­
trWc8. su vida ya. impresa dijo ({ qoe de sus
virtudes y gloriosas aooiones no se habia es­
crito ni una mitad >l. Peto Dios, que habia des­
tiDado á Feli~ para padre de tantos hijos y
fundador de un Intltituto nuevo DO ledió,io­
clinacion .partl abrazar, segun 11l8- insillu.aeiones
de Ignacio, su Instituto, aunque le conside­
raba muy santo) como lo i1ldieó, siendo el pri-

• mero q~e trabajó para que entr~en jtaliaIl()S

. en la Compañía.
Observóse que aquellos. que, despreciando

.las .amonestaciones de Felipe no trataban de
mudar de vida;,en breve fooibian el cástigo
merecido por su dureza. Así saeedió á uno
que aunque 6lósofode profesion, era.pe ros-
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~lImbres contrarias it lo que enseñl!-la filo6ofta;
pues que reprendiéndole el Santo un; grave
crimea que habia cometido, despreciando con
seberbia arrogimcia la saludab~e ~or~eccion,
fué cruelmente asesinado apenas se habia se­
parado de él. A semejanza de este fué sea­
t~nciado á galeras otro que despreciando sus'
reiterados· ruegos no quiso de modo alguno
mudar de vida; y preadiéDdole por sus cri­
menes ocho mas despues que le habló Felipe,
lilécondenado á muerte, cuya pena, merced
á los intlujos que tuvo, fué conmutada en la
prolongada y penosa de galeras.

Al celo que tenia Feli.pe por la salud de las
ahRa& por todolllos hombres, juntó el cuidado
de RUxUia1'lo8 en' cuanto al ~uerpo ;- pues ade;­
más de habe~ dado principio á la ~fradja de
la SanUsima Trinidad, como se ka dicho, &sis-

. tia con frecuencia á los hospiíales para servir
á los pobres enfermos, arreglándoles la carn(l,
limpiáDdolo todo, sirviéndoles la comida y fi­
nalmente empleálldose para su comodidad ea.
los oficios mas viles. Cuánta edificacion causó á
todos este ejemplar ejercicio, lo demostró el
éxito; .pues tanU» eclesiásticos como.seglares
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empezaron á frecuentar los hospitales,' que
antes les causaban harta repugnancia; por lo .
que los mismos enfermos viendo que les su­
plicaban que se dejasen 'servir creian que los
burlaban. Cuando Felipe tuvo muchos hijos
espirituales los enviaba por tandas al hospital.
. Ei ejemplo de Felipe estimuló á Camilo de

,Lelis, insigne por sus virludes y su hijo espi­
rittJal, á fundar la nunca bien alabada Relígion
de los Padres Ministros de los enfermos, dedi..
cada esciusivamente al ~rvicio de ios l'Obres
moribundos, y en la que no tienen estos fer­

, vorosos Padres un momento de que disponer;
,pues aun mas de. noche que de dia, siempre
tienen qUtS estar prontos á ejercitar @I carita­
tivo JlJiniste"rio do quiera que la' necesidad \os
llame. Ybien puede creerse q~e los acompañan
los Angeles del paraiso; pues el mismo Felipe
como testigo ocular dice, qne los Angeles dic·
tarO'li. una vez las palabras que habian de pro­
nunciar dos 'de ellos cuando encomendaban el
alma á un moribundo.

'Confesábase Felipe con el P. Persianó Rosa.
sacerdote de gran virtud, que habitaba en san
Gerónilno de la Caridad ; y como Dios quer~
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servirse de Felipe para la conversion de .las
almas,cuya mision no podía llenar cumplida­
mente en él -estado de lego, inspirÓ á este
buen sacerdote el que le mandase aspirar al
sacerdocio, y que despues tOmase el cargo de

_ confesar. No es fácil concebir la sürpresaque"
causó á FeJipeuna inlimacion tan imprevista,
'Y lo mucho qne se opuso á su hnmildad el

. pretender una dignidad tan elevada. Rogó,
dijo, exageró cuanto pudo su iñutilidad é in­
suficiencia; pero insistiendo Rosa en ~u in- .
tento, fué preciso que la humildad de Felipe
cediese á la obediencia debida al confesor.
En su consecuencia el año de 455-1 , teniendo
el 36 de edad, tomó Felipe la primera tonsu­
ra en el mes de marzo, y las cuatro órdenes
menores; despues sucesivamente eLsubdiaco­
nado, el diaconado y finalmenle á23 de maycf
del mismo año fué consagr'ddo Sacerdote.

Son indecibles los sentimientos y afectos
que esperimentaba en la celebracion del di­
vino Sacnficio. De tal mOdo se enfervorizaba
cuando -decia misa, que' en el punto en que
DtroS necesitan recogerse en sa.ntas meditaci()­
-"'s si han de tener alguna-devocion, él nece-
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sitaba distraerse para no ser arrebatado del
mUBdo á impulsos del esplritu y concluir de
este modo el sacrificio comenzado. Confesó él.
• 0 al, P. Pedro Consolino, que si no se
bubiera distraído antes con hacer que le'leye­
ran liliros indiferentes; de niagun modo hu­
biera podido decir misa. Pero ni aun esto- erá
suficiente j pues que muchas veoeslle vió obli­
gado á hacer una larga pausa para reeobrarse
del desfallecimiento que le causaba el amor de
su Dios, OOJI quiendehia unirse tan estreeha­
mente en aquella llagrada fl,looion. Al acer­
carse al Ofertorio ora tan grande la dulzura
divina· qne sentia su coraZOB, que su cuerpo

. mismo m/lDifesl.aba -con su agitacion el júbilo
inti'rior que gozaba el alma, pudieqdo decir
con el Profeta _Cor mllum el caro mell ea:vl­
lafJtf'w mDeum mtJlIm. Agitábase entonces
mas su cu.erpo; por lo que hacia estremecer la
ta,rimadel altar; y muchas vecescuandó decia
misa en la capilla privada retemblaba ,toda la

• estancia ~ Trataba él de reprimir cUllBto le era
posible aqueU$ls -impeluB amorosos, volvién­
dose tan pronto al lado derecho como al iz­
quierdo I hiriend() la tierra con el pié t Ó ra&-
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cándose fuertemente la cabeza; ó.ell dicienoo
AlmiDistro «~espanta aquelfos perros, despide
IÍ esOs pobres; l) pero tedo esto no blUltaba,

_pues que era tal Sil temblGr, que llegando á
una dlch06l parálisis 00 lIOdia poner el ;viil&
en~1 cáljz si ames no apoyaba bien el brazo
enel-altar. Pero aunque el cáliz er.. muy pe­
queño; y él tenia costumbre de pOBel' en él
hasíallte viao, sin embargo jaMás se vertió ni .
una· gota en medio de tanto temblor ~ YMar­
reto Benei, que ~o. la' suerte de-ayudarle
muchas véces á misa, atirtnóhaberobservado

-en varias oeasiohes'que el cáÍiz despues de la
- _Consagracion, se veia lleno de Sangre pura. '
- Peroianeeiaá veces absorto ele tal modo en

Dios, que era preciso tirarte de la casulla para
reoordarle la Eptslóla ó el Evangelio; por lo
que quena que le ayudasen á' misa'los de la'
casa', pu6sde -este modo podrian advertirle
con mas facilidad. Cuando alzaba la Hostia sa­
crosanta, elevalido los brazos, como es cos­
tumbre, los tenia. -estendidos sin poder bajarlos
por largo rato: y él mismo refirió, como afir­
ma Tarllgi, que. en aquel'momento te parema
qae le sujetaban, y eletaban 'sobre la tierra .
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con Una faena maravillosa;·y enesLa~n
/se le vié eJevado un palmo en el aire', cuando
daba ia "OOIInIDion á· lllganoS en su capillita.
Par~ poder bajar' los .brazosteniacostumbre •
de em.' la sasrada Hostia. apenas fiObre la
cabeza, y al punto con suma proDtitud la blr­
jabll:; pues si se detenia un poco, ya 110 le era
fáeil bajarla. 10 mismo ..tenia' que hacer al
DOfIItffie, ftOa SUM d.ig~U8 , OGtDulgaado .10 mas
pronto posible.

¿Pero qwie,n podrá esp}icar la dulzura estra­
ordinana que s~ja al recibir en su pecho eí
sagradó Guerpo del Señor? Baste decir, que
hacia todos aquellos estreÍDos que suelen ha'­
oer los que gustan ona duldsima y suavísima
viaiuia ..A.( consumir limpiaba tan amorosa­
mente el cáliz OOD. sus tabi(js, que con una g«t.

l6sina. santa. no sabia separarlos 4e él : de
modo que no solo blbia quitado el dorado de
los bordes, SiDO que aun imprimió sus dientes
en él, desgastando la plata de un mod()-ya no.
tabfe;'y de'ninguna manera queria que &e'w
diese· la purificacion hasta que él la/ pidiese.
Creian los quetenian masJamiliaridad con él
que al tomar las sagradaséspecies eucaristicas
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gustaba un sabor enteramente igual al de lá
-carae y sangre del Cordero inmaculado. Por
estás dulzuras celestiales'que seDtia- no per-

• mitió I\.unca que los drcunstan~s, y menos
ellJue le ayudaba á misa, 'se colocasen en llitiq
de9de doode pudieran verle ~l rostro.

Por la misma razon en los últimos aftos de
su vida, para gozar eOIl mas liberr.ad ~e los
(avores que el Señor le dispensaba, 000 el
consejo de hombres muy doctos oIttuvo de

_ Gl'egOrio XIII facultád de celebrar en una ca­
pillita próXima á su hahitacion. En ell& (si bien
cuando celebraba en público sé apresuraN
para no molestar COn la tardanza á los asisten­
tes), daba rienda suelta al espiritu y la devo­
cion. .uf pues, al llegar al AgnlU Dei se reti- ..
r~ban todos los que estaban ,presentes, y UD

clérigo que se qu~daba para encender una
lámpara y apagar las velas, hecho esto se re- ­
tiraba tambien delilpues de cerrar las ventanas

. que eran de cuatro bojall-, y las dos puertas,
para que DO pudieran observarse les fervoro­
sos afectos con que el Santo' desfogaba JIU

escesivo amor. Despues se colocaba fuera de
la puerta una tal>liIla, que decia: (¡, Silencio,
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que el Padre está diciendo misa,: » y pa1iaÓ8s
dos horas volvía el ayudante y' llamaba, y si el
Santo respondia, abría la puerta, y encen­
diendo de mievo las luces próseguia la misa;
pero si no contesLaba, se marchaba,-yno vol­
via hasta despues de un rato. Pero que dijese
misa en público ó en privado, aun despues de
-dar gracias, quedaba el Santo tan absorto, que
no_veia lo que pasaba delante de él, Ytan pá­
lidó que parecia que se le acababa la vida.

Esta dulzura celestial y este júbilo que sen­
tia su espiritn y su cu~rpo, no solo le agitaban
cUando decia misa. sino cuando- administraba
á los demás el divino Sacramento. Dando una
~ez la comunion á una hebrea éonvertida.
mujer de uno de los neófitos que él catequizó,
toé tan grande su temblor, que teniendo en la
mano el Copon· se veian las sagradas Formas
elevadas sobre él; encendiéndosele el rostro
de tal manera, que parecia un vivo fuego.. Lo
mismo sucedió cuando Nero del Nero, señor
,de Porcillano, recibió de su mano la comunion
juntamente con el arcediano de Alejandría de
Egipto, llamado Barsum, (á quien mandó su

-Patriarca por embajador al Papa, para tratar
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asuntos de importancia), pues enfervorizán- .
dose por la abundancia de su amor" empezó á
temblar de tal modo, que su brazo derecho se
elevaba, un palmo sobre el Copon, lo que dió
lugar á que Nero procurase Ilujetarle con re­
verencia basta tanto que le (fió la comunioo,
por temor de que se le cayese aIgqna Forma:
desgracia qqe jamás le .J>ucedió , pues al1bque
á veces se désprendian de,sus dedos las sagra­
das Formas, se mantenianpor si mismas en
el aire, como se observó con asombro cuando ­
dió la cornunion á Jutia Orsini, marquesa Ra!'­
gona. Es de notar sin embargo, que aun cuan·
·do aquellos movimientos que hacia eran ve­
locísimos, lejos de causar escándalo ó poca ,
edificacion, movian á devocion y reverencia i
advirtiéndose que entonces mas bien por fuer:"
za sup.erior agelJatur quttm ageret. Finalmente
bastaba para "llenar su corazon de una alegria
celestim el que tuviese en la máno ó tocase el
sagrado cáliz, aunque estuviese vllcio.

No. es maravilloso, pues, que desde,el punto
en que fué-ordenado sacerdote, jamás por niGo
gun motivo dejase de celebrar diariamente,
,cuya costumbr.e aconsejaba la observasen los
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demás sacerdotes sus conocidos, pues en
aquellos tiempos ,no era cósa que estuviese
muy en uso, deiandofrecuentemente de ofre­
cerse el divino Sacrificio bl!jo el pretesto de
deScansar, de iralgun dia de campo, etc. Con­
tm este abuso decia el Santo, «que quien bllSca
'el recre9 fuera dd Criador, y el consuelo fuera
de Jesucristo, no le encontrará jamás) .SinenÍ­
bargó, para mortifIcar á veces á algim sacer­
dote :penitente suyo y para hacerle merecer
mas y ~s, le prohibia celebrar diariamente;
y si era alguno que estuviese recien ordenado,
no le eoncedia al pronto licencia de decir mi­
91, pera abrirle con la privacion el a!etito
báCia tqUel 'Pan divino. Cuando por estar en­
fermo le era imposible, decir misa, comulgaba
'todoS los dios despues detocar á Maitines, ha­
bieJido obtenido al efeotG licWlcia del Papa
para ~er al sanUsi.Jto Sacramento cerea de
su habi\aáon en un .euarto á manera de Ora­
roño, el cual ha sido trasladado por los Padres
á la nueva y magnifica iglesia de la Vallicella.

¿Pero quién podrá espliear las ánsias amo­
l'08aS quesentia.(luando por cu,alcp1iera eveato
dejaba de eomulgar,á ,la bora acoskuu!trada?
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Alejábase el sUefie de -sus ojos no pudiendo
juntar los párpado~ hasta tanto que se unja
con sn Selíor en la comunion; y asi rué que
estaIld,o enfermo una vez, despues de una no­
che entera de insomnio pidió la comunion DO

bien·dió Ja hora de maitines ; pero temiendo
Francisco' María Tarugi que la estremada de­
vOcion y las muchas lágrimas que solia derra­
mar le quitasen el suelío en lo restan~ de
la noche con grave daño de su salud, ma~dó

, que no se -le adm!nistrase. Noticioso de. esto
Felipe hizo que llamasen á Tarugi, y le dijo
con mucha ternura: ,(cSábete, ó Francisco l

que yo no -puedo repoSar por el deseo que
tengo del santísimo·Sacramento : haz pues que
me traigan la .cemunion, que al ,punto que la
reciba descansaré»; y asi se verificó.ea efecto,
mejorándose allemásde tal modo, qoe·en breve

_ curó enteramente. Toda pequeñadilacion era
para él larga y molesta en elJtremo¡ por lo que
teniendo nna vez GaUonio la sagrada Forma
en la mano; y tardando en dársela, él con. _
impaciencia santa le dijo; «AnloDio j ¿por qué
Heoes á miSelior-eD tu maRO y no me le dáI?
1ah J am,ele, dámele pronto J¡¡. t Oh confu-
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sioo y mengua para los cristianos del día tD
poco ansiosos del manjar. espiritual t que el
"largo espa~io de uñ aOo que dejan pasar entre
una y otra oomunion les parece uóa tregua
JilOmentáDea !

f:lAPjTIJLO ";1.

llablcndo sido ordenado sacerdote Felipe pasa á Ql¡bitar
á S. Gerónimo dc la C"ddad, en dondc dedicándose
al conTcsonario obtiene admirable fruto.

Luego flae se ordenó de sacerdote se tras­
ladó Felipe á S. Gerónimo de la Caridad, en
donde viTian reunidos· unos cuantos t eom~

sucede- hoy dia. Estós'-diguf~mos sacerdotes
gobernados por la única ley de laearidad t

vi.vian sañtamente dedicados solo á· senir á
Dios y al pfÓgimo. Entre ellos sobreAlian·
principalmente Ínonsel'íOr Cacciagoerra, de
Seu, y,Persiano Rosa, su director,- el cual
le mandó que se dedicase al confeson~o.

• Ardua empresa ellé esta para el SantO t como
tan inclinado á la vida solitaria , cuya dulzura

• habia. gustado por espacio de t3DtP!i anos, Y
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Ulas aun porque en su humildad se creia
inhábil para tan elevado ministerio,; péro '
con todo esto juzgó me)or el obedecer que el
darse crédito á sí. mismo. Sometióse pues al
pesado cargo de coofesor, en el que vió el •
copiosísimo fruto que podía recoger su cari­
dad-: por lo cual sin reservar para si un solo
momento se consagró enteramente á este tan
santo y sublime ministerio en beneficio de los
pecadores. Y él mismo ro declaró así enmu­
cbas ocasiones, y pt'incipalmente un dia en
que Gallonio, por no parecerle tiempo opor-:­
tllQO, prohibió ]a entrada· á UIlO Q\le queria
OOIlfesarse en el euar~ del Satlto; pue. ha-

-biéndoh) sabido e~, Je .reprendió áspera­
meRte dic~dole: fe ¿Nó &e he dicho que no
qttiero tener ni una hora, ,n.i ulll\IQJJlent6 que
mepefLenezca '1» Lo mismo hizo con FraaciBoo
ZeUel'8, el cual para que no molelltalell al
Santo cerró la puerta de lill esllllaeia; pero
sabiendo este que babia alli uno que l~ espe.­
raba, dió en su preseDcia una Doenll couec:cion
á Francisco.pel mismo modo ibe tambiell ma­
cbas veces al clllrio de algun Padre, eua.
sospechaba que esperase álli alguno pira con. •
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resane; detenido pOr quien temia incomodar
al SaQlo;· y én tal caso reprendia á quien era.
causa de la.deleBCioo. Por_esto.tenia siempre
abierta la puerta ~e su cuarto, y 8UIlque es­
tuviese enfermO' ó en l. cama, queria qrre
Imbiese entrada ftanca pera todos, nó distin-

. guíe_ él entre nobles y pléheyos, literatos
é ignoranles, súbditos y superiores, abrazando
como padre conmn á cuantos á él recurrian.

No bie:n babia. despuntado el alba, ClIando
yahabia él confesado.en 8U 'CUlll'to á un buen
número de personas, para cuya mmodidad
dejaba las llaves de aquel debajo de la puerta,
COft lo que lJOdiaD abrir y.eDerar cuando qui­
siesen. Altierta despues la 'iglellia, se ponia
al punto en el c09fé8onario, en' dOIJde perma­
necia fij4J Msta ei mediudla, en cuyo tiempo
solía decir •• : y si por aJgrma neeesidád
tenia que marcharse, cuidaba siempre de ad­
vertir á dude- iba; no deja.te nunca lhJ puesto
petque hitasen penitentes, pues en él miBmo
eont'lIOnário- ó eerca de él se poma á leer ó
á-rezar .. tIe~odones, esperándolos al p8!IO.
luumeratms-ruerán' los que sacó del fango
"'viclo e6Il estar lliempre proIlto á oir SU

T. l. 6
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roRCesiones. Pobló, digamoslo asf, los Bagra-
'. dos claustr9s tanto de mujeres, como de hom­

bres penitentes suyos; no habiendo instituto
relig.joso en Roma en que no en.tráran mucbf­
simas de ellos; y particularmente la sagrada

,órden de Predicadores y la Compal'lia de lesos
se hicieron por su medío madres Cecundu de
muchos hijos, habiendo contado esta última
entre los suyos, como ya se ha dicho, á )98

italianos, merced á sus exhprtaciones.
Trataba el Santo de perfeccionm- cuanto

era posible en el estado de seglar á los que
no llamaba Dios al religioso .. Finalmente en­
contrándole siempre pronto, y con las eficaces
exhortaciones con que demostraba la necesi­
dad de ~fesarse á menudo, vo'lvió á mtro-'
d,ucir )a frecuencia del sacramel1to de la Pe­
nitencia, que estaba como en desuso, pues )a

mayor parte de los hombres se contentaban
con confesarse una vez al año, de donde nacia
principalmente )a corrupcion de costumbn;s

.y la muerte irreparable de las almas; porque
siendo cotidianas las eDCermedades espirihla­
les, se dilataba el, remedio por tocio un alo.
M!is no se ~tó' llOIo cou 68&0, Sino que
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como era OODi.iguietite introdujo lambiM la
frecuencia de la Eucaristía la cual no solo no
e~laba en uso en aquellos ~iempos, sino que
la mirabaalos fieles como cosa enojosa. Así
que COn rawn dijo el obispo de Tulli, consi­
derando el gran bien que hizo Felipe en tiem-­
pos tan calamitosos, que tam p.ericuloso, quam
calamitoso tempere Deus Philippum suscita­
vit virttttibus sanetum, sigms admirabllem,
qui velwt inter flubila Phebus fulgore suo te­
nebras dáSCUSSK, tantam malorum caliginem
dissipaeit. Eran insoportables las f~tigas de
Felipe ep este importante ejercicio; pero Dios.
Je recompensó con darle á gustar consuelos
celestiales, por lo que él mismo decia : «Solo
el sentarme en el confesonario me &irve de
gran placer jl) y llamaba á este grave trabajo
su distraecion y consuelo, no habiendo d.ejado
nunca de confesar aun. estando enfermo; en
términos que pocas boras antes de- morir .qui-

o sooir las conCesiones de sus hijos.
Con esta su inoonsable aplicacion y asislen­

_ cia al ~nfesonario, y con su natural dulzura.y·
bondad 1 es -indecible cuántas fueron las almas
que ganó IJllf3 lesueristo t. como lo -testifican
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las lecciones de su oficio: In CO'Af,ssiooibus
aurliendis, ad extremlJm usque diem, persef)~
mfts, innumetos, per¡e filias eh,.islo peperit.
Ni la cmsada vejez, ni las muchas y graves
enfermedades de q~ se veia atormentado con­
tinuamente, ni la misma,muerte ya próxima,
que tan prevista tenia, pudieron separarle de
esta ocupacion; y si bien los Padres, celosos
de sú salud que tanto importaba al aumento y
progreso del Instituto, no dejaban de hacerle'
presente su edad decrépita y su sa!ud que...
brafttada', á fin de que moderase su aplicaci,on
á tan peligroso y perjudicial' ministerio, obtu­
vieron por única respuesta «que él oon la asis­
tencia al confesonario habia gafladola mayor
perte de aquel10s hijo¡; que mas notables ade­
lanws habtan hecho en el espiritu." No solo
pues de dill, sino tambim de noohe sin re­
Sérvar para sí lÍoa hora de dellCJllSO, estaba
siempre dispuesto á oir 18li'confesiones para
bien de sus prójímos. Y el abate Jaime eres­
eencie, su afttiguo penitente, refiere que el
Santo confesaba á los hombres aun por la no­
che, porque muclws que se avet'~nzaban de
~ia, se'avenian mejor. á ~erlo en aquellas
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horaS; y él mismo añade haber oído decir al
Sanio, 'Pe·tle Boche gaoo á Franciseo'Maria
Tarugi, á quien ~espoe8 coadujo á i1queUa
altorade virtud que todo el mundo conoce. St1
dulzura y la suavidad de su espiritu eran ade­
más tales, .que era comun dicho que IS! come
el iman atrae al acero, del miSlDO' modo ar­
ra!itraba hácia si Felipe los ooraZOBes de ros.
¡fecadores-; por lo que quiell con él se oonfe- ­
saba llDI sola vez; pareeia romo que se veia
obligado á volver con dulce y espontánea vio­
lencia. Recibia á aquellos á quienes DUlIIr.<'l

habtá visto con tanta benignidad y los abra­
zaba con tanto amor y caridad, como si por
largo tiempo los hubiese esperado, ó mejor
dicho. como si por eSpacio .tfe muchos mas ­
bubiera -conversado familiarmente coa ellos,
como lo afirma el P. Agustín Manni con las
siguientes palabras: Ita cum illis SI! habl!bat,
quos mmquam tliderat, ac si muUo,rum die­
rum cOflsuetudinem cum ¡tUs habuisset. Pa­
recia· que -con cada uno agotaba su piedad,
Ysin embargo los demás encontraban espa­
cioso lugar en· su tierno cotalon; por lo cual.

_no se le Uamaba con otro nombre que con el
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de Padre: y lo era verdaáeramente, Porque
oon paternal cuidado y solicitud velaba sobre
todos, abrazando con igual amor y afecto nQ
solo á áquellos que habían nacido y se habian
educado enRoma, sino aun á los estranjeros

. de-cualquiera nacion que fuesen. Con razon
pues vió y se complació aquella ciudad en el
froto abundante que recogió con sus fatigas
en este gran ministerio ; porque observaba no
sin admiracian que tanto las casas-dalos arte­
sanos, mercaderes y soldados, como los pala­
cios de los cortesanos, prlilcipes 1 prelados,
'se veian convertid9s por aecirlo asl en cl-aus­
tros y monasterios,de religiosos, merced á la
prudencia, dulzura y caridad de este gran

-ministro del sacramento de la Penitencia, que
-en el, desierto del munda supo esparcir tan
bien -la semilla del esplrltu é injertar en ár­
botes infructuosos y silvestres la devocion y
la virtud: Ut hinc appareat, (así. exacLalnente
concluye con noble epifonema et P. Agustín
Manni la narracion del frúto que se vió y re­
cogió con la asistencia de Felipe al confeso-'
nario): Ut hinc appareal quantum posstt spi­
r¡'uafis patria, el confesarii prtuuntia, tJi-
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gilafllia " el charilas ad swenda in agri'
trUItIdispintus Hmina.

Para que fuera pues mas eopi<JSO y perpé­
too el fruto, quiso el .sanw Fundador que
aquellos que abrazaban su Instituto fuesen
incansables ministros de este uin necesario
Sacramento, ordenando '1ue los coofesoÍ'el!l,

-asistiesen al lugar destinado para aquel sa­
crosanto -tribunal, no solo los dias de fiesta
.desde ~l amanecer hasta' el mediodia, sino
aun los rnié~es y los "iernes; rque adem!ÍI
en los otros dias hubiese siempre en la iglesia
por lo menos un confesor, para que asi como­
todos los dias habia por muchas horas quiea
con la luz de la divina palabra iluminaba el
e,ntendimieuto de los peéadores, hubiera taJB.,

bien quien estuviese siempre dispuesto para
recibir á aquellos que CQnociendo, sus propios
errores· quisieran de&e5tarlos y reconciliarse
con Dios. Infundiendo en sus hijos el espiritu
de 6U natural dúlzura y suavidad les decia,
que para no, aterrar á los pobres pecadores se
manifestasen mas bien que lleveros jueces,
padres amOroSos, y :padres qu~ no los engeD.·
draban para el siglo sino para la eternidad ;
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YpGr tanto que los amall6B yacariciasetreoD
amor mas fuerte y afecto mas cordial 1 para

-IDO.trar de este modo'que la gracia tieae mas
fuerza pira amar í sus hijos que la misma
na&uraleza;. Queria que los eompadeeiesen y .
00 los- 'ex.a8pCP'~n; y que euando 'sus llagas ­
aecesitaban -tler la~adu con el bálsamo de la

, C8J'1'cccioD, á ejemplo ee aquel buen Samari­
tallO del E"ugelio, las suavizalen con el oleo
de la dulzura 'Y con los lenitivos de UBll co~

,.incaridad; qoe 89 contemos eon Oír sns
confellÍones les. ensefiasen con sus saludables
ativertenciasel modo de pr6iiervarse en \o
iUcesivo; pareciendoJ'M}Co á su caridad ef sa­
car de los precipicios á los caidos ~ sino se les
seftalaba el buen eamino y los peligrf)8 que
podian encontrar. á fin .de que procurasen
entarlos pará' no caer de nuevo -con mayor
dal'í9 del alma. Deseaba por tanto que les
recomendasen particularmente el huir de las -:­
ocasiones y de las malas companias, el abste­
llene de leer libros obscenos y cantar canciO:­
Des amorosas, que tanto mas poderesameB&e
envenenan cuanto mas dulcemente alhagan.
Sf.biendo el santo Mllestro que el demonio con
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infernal ai1.iftcio. se eSfuerza enquitar el rubor
y la v~rgtienza á los miseros hijos de Adan
cuando loS impele á oometer las culpas, (de
Ias·que oaturalmeme deberia ser la vergüema
inseperable eompaiiera-para no collUlterlas), Y
que con mayor estudio y etitlleta procura efe&,­
pues qae las han cometido con impudencia.
que seruborioon y avergüencen para que tar­
den en confesarlas ó para b&c6r1~'callar sacrí~

legamente alguna; con sabio consejo adyertiá
í los suyos que cuando Bolasen que alguno de .
los penitentes ó pOr pU8ilaniniidad ó por ver­
güenza se abstenia de confesar, alguna culpa,
con palabras suaves y benignas le animasen 1

.Y con destréza le iadujesen á manifestar la
- oculta llaga. FiBalmente queriá qlle. en· hts

penitencias no fUesen rigurÓsos hasta la in...
discrecion, dioíendoque era mas seguro im- ­
poner menor peniteneia de -la -merecida que
mayor, por el peligro de que no se cumpla, ,
y para no hacer mas dificil en lo sucesivo el
aeereanieá aquel-sagrado Tribunal. Decia que _
con 18s mujeres debía mostrarse el cónfesor'
mas bien austero qne cortés, asi como él mis­
mo- lo habia practicail\> particularmente,antes

"



90' "IDA

de llegar á la edad d~répjtft; y que nO fuesen
l'ácilmente á Sil casa sino en caso .de enfer­
medad, escuchandp entonces sus eonfesiones
con las pu.ertas abiertas, para alejar toda vana .
llOSpecha de los seglares que fácilmente se es­
candalizan. Aco~jaba que á los pobres; asi
hombres como mujeres, cuando. iban á confe­
sarse no se les diese limosna, por el peljg~

de que incitados por esta se llegasen á aquel
santo Sacramento mas para ser socorridos que
para obtener el perdon dé sus culpas y mas
solícitos de las necesidades del cuerpo que de
las de el alma.

Pero si renovó. Felipe el uso interrumpido
de la frecuente conCesion, tambien inflamó la ­
humana frialdad que habiJl vuelto estúpidas á
las almas y perezosas en alimentarse del pan
de los Angeles; contentándose los hombres
con recibirle solo en la PascUa, y no acos­
tumbrándose ya en aquellos tiempos aun en- .
tre los. mismos sacerdotes á celebrar todos los
dias; mas con sus' poderosas exhortaciones
indujo á estos á la loable costumbre de oCrecer .
diariamente el divino Sacrificio, y estimuló á
~q~1l08 á reparar su flaqueza con el Pan de.
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vida: pudiendo as! afirmar con razon Ga­
llonio que el 8anto renovó la c~tumbre ya
casi abolida de frecuentar Jos sacramentos de
la Penitencia y Eucaristla : Id paulQlim {ac­
1um est, dice el citado autor, ut {requms, tum
Con{esíonis, tum .Eucharistie usus exlinctus
pm¡e tlamwnis ftaude ,iten.m reftOflarelur.
Quería él que los sacerdotes ofreciesen coti­
dianamente al Eterno Padre el Cordero inma-

. culadO:, pero exigia la preparacion necesaria;
pues si bien prohibia el celebrar todos los dias
á ,algunos' de los sU10S para mortificarlos y
hacerles adelantar en la virtud, queria sin
embargo. que, ya se alimentasen con el Pan·
eucaristico, "ya se abstuviesen de él, por su
parte se bailasen' siempre preparados para
aquel imponente acto cuando él se lo mandá- .
la; y la mejor preparacion, segun su parecer, .

• era el vivir de tal modo y con tal pureza'de
conciencia, que á toda hora pudiese el sacer­
dote' acercarse al altar sin remordimiento.
Exigia tánto en los legos como en los cléri­
gas,un ardiente deseo de recibir á su Señor
sacramentado, sujetándose despues á· la su­
~idad elel prudente confesor j y en cuanto á
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la frecuencia., decia que dema medirse .por la
disposiciori y ~o por la voluntad de los peni­
tentes, debiendo examinarse el estado, las
circunstancias y condiciones de cada UDO. Por
esta razon aconsejaba. que se frecuentase la
oonfesion IDa!! que Ja cOmunio~: así es que
muchos de sus penitentes se confesaban todos
los dias, y 00 todos los dias comulgaban; ha-:­
ciéndolo unos cadaoeho dias, otros 6ft las
fiestas, otros tres veces á la semana y tedos
segun se les permitia, logrando mtly pocos
hacer19 diariamente.

Despues de· haber gana40 y regenerado el
espirilu de muchos penitentes con- sú continua
asis.tencia al confesoJl8rio, introd.ujo en su
cuarto las confereBcias y los ejercicios espi­
rituales en la forma que· dirémoe mas ade­
lante, para que part.iclJ4arm~nte en las horas
de cjllor, cllando el demonio es mas importo--- •
no, encontrándolos en tan hoena. ocupaeion
no pudiese ófenderlos; y,así lo C9usiguió en
efecto, pues no solo los preservó de la culpa
con estos ejercicios, sino que elevó á !nuchos
á un alto grado de perfecciono Entre estos 80­

br~ó el ya citado Juan Bautista Salviati,
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que ICOstúmbrado a vestirse con lujo y á que ­
le siguiera una larga comitiva, despreciando
despues el fausto hubiera querido ir solo por
Roma y festido humildemente; pero el Santo,
comO PJ:odente ,aunque quise que usase de
modestia en los vestidos y criados, rué sin
fallar á la decencia que debía' á su estado.'
Este buen caballero, despues de haberse ejer­
citaclo en los aelos de caridfíd, como se ha di­
cho, y en el ejercicio de la,s virtudes 1 llegó á
tal término que' diciéndole que se aproximaba
su muerte, alzando las manos al eielo' empezó
á cantar: LflJlatus sum in his, qUfIJ dicta sufll
mihi, iJl domum Domifli ilJimm; espirando
á poco con suma paz en los brazos de Felipe
que le asistió en -este último momento. A este
siguió (pues de Francisco Maria Tarugi ha­
hlarémos luego) Constancio Tas80oe, sobrino
del ca~n81 Pedro Bertani de FallO, que lle­
gando á ser familiar del Santo abandonó la
corte, de cuyos lazos le parecia imposible des­
prtn4erse~ y se entregó del ~todo al ejercicio
de las virWdes, no habiendo oficio de caridad
por humilde y vil que (uese que él no'abra­
zase voluntariamente. Visitaba Lodos· los días
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198 hospitales, frecuentaba por tres "eces al
menos en la semana los sacramentos de la
PenitenCia y Eucaristía, y haciéndose despues
sacerdote por obedecer al Santo, celebraba
diariamente. Aborreció tanto lás dignidades
eclesWlsticas y las riquezas, que generosa­
mente rehusó un,pingue beneficio con que le
brindaron; y finalmente admitido entre los
familiares de S. Cárlos (lo que dá una buena
idea de su bondad) fué á Roma con ciertos
negocios de este Santo, en donde murió en los
hrazos de 'Felipe, quien le anunció antes su
próxima muerte. . -

Pero no debemos olvidar aquí á Juan Bau­
tista Modio, calabrés, médico de profesion, y­
hombre no menos docto que piadoso el cual
escribió un buen tratado sobre las aguas del
Tiber, é .hizo algunas anotaciones sobre los
Cánticos del.Beato Yacopone.. Habiendo en- ­
fermado del mal de piedra le visitó el santo
Padre, y. le exhortó á la resignacion'en tan
cruel doiencia; y mientras el Santo pasó á
hacer orácion por él á la Iglesia próxima, lo
que no babia podido cooseguir por medio de

. su profesioll, lo coosisui~ fácilmente con una
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gota de las lágrimas de Felipe, pues se obser­
vó,que apenas vertió la primera cuando Modio
espelió la piedra con suma facilidad por lo que
agradecido sobre manera al Santo, se entregó
con mayór confianza en sus manos. Era tieroo
de corazon y enestremo misericordioso con
los pobres. Por sus virtudes y talento- para
predicar quiso Felipe que refiriese en el Ora- ­
torio aunque sewar, las vidas de los Santos;'
en cuyo cargo le sucedió á su muerte JlQr
eleccion de Felipe un bijo suyo, tambien mé­
dico, llamado Antonio Fuccl, que se ofreció á
ir con él á, las Indias á derramar su sangre
por Jesucristo, estendiendo la luz- del Evan­
gelio y-plantando la Cruz. Finalmente (dejan­
do á muchísimos de las primeras familias de
Italia; que haGiéndose sus pen\tentes fueron
espejo,de perfeccion cristiana) Marció Altieri,
cabaUero romano, av:anzó tanto en el esplritu,

,que no podia hablar por laescesiva dnJzura, y
por su mucha caridad con los pobres no pudo
conservar -en su casa niaDn el cobertor de
su_cama.

Nobles por su -vírtud, si' bien plebeyos por
SU oottdicion, fueron dOlíl liijosespirituales del
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Santo, Francisco Maria, llamado el F'erraris,
y Tomás Siciliano j el primero de los cualeS
mereció por la Pureza de sil vida oil' en la
tierra las melodlas del cielo, y. cuyo olfato
era ~aij delicado, que notaba el mal oior que
exhala, aunque insensibk!mente, el pecado.
Uoraba no solo cuando,c-om'ulgaba, SiDO cuan­
do oia hablar del cieJo; y tenia un corazon tan

.;animoso y constante que enfermando de piedra
. rogó aDios que sobre esta le mandase otra

enfermedad utas grave Ypenosa para padecer
. mas por su amor; pero Dios, que' no se deja

veneer en generosidad, lejos de mandarl~

olro mal le libró al instante del primero. Era
tan perseverante en la oracion que compade­
ciéndose de un hebreo rogó por BU conversion
.tres allos seguidos, y la obtuvo con gran con­
suelo de su alma. FinalmeDte, aunque igno­
rante 1 superó á muchos sabios en el oonoci­
mknto.de Dios; pues él fué á quien encontró
Tarugi haciendo oracion en pié; Y pasmado
al ver que se retiraba' poco á poco haciendo
estremos de admiracion y espanto, le preguntó
la causa, á lo que le respondió: «Eltoy 000­

sideraJ:ldo la grandeza de Dios, y eUIIlIO mu
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la toosidero tanto mas f'et veo aumentarse; por
lo que su i8mensídad me abliga é retiranne
aUD 'COD el euerpo.l> El segundo, santamente,
ambicioso, pretendió' ser harre"dero de fa
basllica de S. Pedro;' 'y habiendo obtenido
este puesto le desempeñó con sumo gusto y
eficacia, JlO sepal'áDdose nunca de aquel san­
tuario sino t1Ianm iba á confesarse con el
santo Padre; y aun de noche dormia sobre la
tarima de uno de los siete altares de la iglesia. ,
Sucedió \lIlQ noche que -oyendo un grande
estrépito caUlllldo por el demonio· con objeto
de bacerle huir de aquel santo lugar, él, como
soldado intrépido, no solo se mantuvo á pié
firme ....0 que, encontrando al enemigo en

'fi8ora de Etiope detrás de una columna, ¡llzó
IlÍn teIIlor la mano' para darle un golpe, á cuya
-acaicm.oonCuso el demonio desapareéió, y T~
mlÍ8. como si nada le hubiera sucedido, volvió
4 ooloearse tranquilamente sobre IU tarima.
O&ros muchos fueron loS .p~niten~s de Felipe
que, aunque de eondieion humilde,-Ilegaron
á- UD allo grado de santidad; pero los pasaré
en silencio por DO a.rgarme demasiado. _Sin
'embargG ereo DO deber .coneluir sin citar á

T. l. • 7
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Pedro Molinaro, que.por las muchas lQgriIDlS
. que derramó.lI~ó á Perder la vista, lli hien

la recobró 4espues mas clara y perspicaz -por
especial gracia de Dios.

(lAPtTIJLO WD.

Por el celo de la fe desea Felipe pasar a las Indias; pero
conoeiendo pllr medio de un oraculo celestial que su
destino esíaba en Roma ,establece en ella Sil perpetua
bal,litacion. yea J¡eaeftcio !le las·_ll inlrodllee al­
(lunos ejercicios e~pirituales en S. Gerónimo de la
Caridad.

. Cercaao de la noble comitiva de UD wirtuo­
lIOS hijos, pareda estrilCho el clmpo de Iloma
al celo de Felipe; por lo- que: considerando la
escasez de operarios y la abundancia de' tra.­
bajo que habill en las Indias, como confirma­
banlas cartas que mandaban anualmente. de
aqueltas remotas playas los Padres de ia-eow­
pañla 'de .lesuB, y las que Solián leerse en su

•cuarto cuando en él se haeian lasconrerencias
. y razonamieutos espirituales, sintiendo·-en.-
cenderse en su cerazonel f~o lle lhlaridatl
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~ aqueHes prójimos tan lejanos, se deci­
dió.á embarcarse para llegar hasta ellos, tao

.lu..ego oomo se persaadiese que tai era la YO-:
lutltail de·Dios; ballábfl.Qse dispuesto 00 solo á
sufrir pGr la fe las )ncomodidades de Un viaje
_ largo y penoso , sino á derramar su san­
ge .por ja propagacion de ella. Com'unicó,

. pQe8, su desigDio~ aJgUD06 de sus penitentes,
á qnieoes jmgabaá propósito tMira laalta em­
pl'esa que meditaba, entre los cuáles fué el
prillCipaI.F.ranci.sco·M~rja Tarugi , cuyo fervor
y. celo le 6l'Ul bien oonoodos, eligiendo por
último algunos otr()S·hltSta el Búmero de vein­
te, de Jos ooalesqlJiso que varios se ordena.­
¡en 8acerd~, para '1Pe se bailasen prontos .
4POaerse en camino, obtenida que hubiesen
eJel SUID<) PastDr la faealtad y ~ndici6n para
pod$" ir ¡i 136 Iodiaseon objeto de agregar al
~l de Je~istO'.¡aquellas infelices ovejas,
basta ento~s sujetas y poseidas por .el Jobo
iufe~ •. ·

PereMse dej9l1evar·de su fervor·tan bt­
4lOJJBidell"adamen&e que en-obra de santa impor­
JQleia no pidi8lle eoll1Jejo, y ·m3da.rase con el
4,t~ la meMwion YlObre .iOflo no procu-.
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rase con sus ora~iotles y las de ot~s oonocer
la voluntad de Dios; sabiendo muy bien como
sabia que toda fatiga .esTana, toda industria
infructuosa y toda empresa de infeliz resul­
tado, si no es beodeeida por el cielo. Consultó
pues su pensamiento con un- monje de la m~y
ilustre religion de S. Benito, qoe habitaba eB

S. Pablo, hombre de muchas letrlÍs y d~ esce­
lente vida, el cua] lo envió al P. Agustín
GuetliJíi, prior del monasterio de los santos
Vicente y Anastasio del órden Cisterciense,
hombre eminente no menos por lIu ciencia que
por su virtud , y quien cual otro Samuel fué
dedicado al servicio de los altares por sus
padres aun antes de haber nacido, que habia
sido ilustrado por Dios con el esplritu de pro­
fecía, y que era devotlsimo del Evangelista
S. Juan, quien le anunció que babia de morir
en el dia de su festividad, como sucedió eft
efecto, pues despues de haber dieho misa en
aquel dia, se metió en la cama, y reéibiendo
la EstremauncioD, pasódichosamente á la otra
vida antes de' concluir el' dia de' 811 celestial

. abogado y protector. Este rué el grande horo­
Na á quien Félipe pidió consejo sobre su: in-



Di S. PBLIl'E NEBI. -lOt

&eoto ; pero queriendo eonsultar-con Dios antes
de dárselo, pasároDS~ algunos dillll, al cabo
dejoS cuales; presentándose de nuevo Felipe,
le refirió aquel con su acostumbrádacandidez..
que se le habia aparecido S. Juan, y le habia
dicho «que su destinoestabáen Roma, ..¡ que
estacHtdad era en 'dpnde Dios queria servirse
de él.)l

Cenocierido ya Felipe la voluntad del cielo,
desechó enteramente la idea de. pasar á las
Iadias, y se consagró de un todo -al bien de
las almas. Empezó pues StlS razonamientos es.­
pirituales esplicando durante e1 dia dentro de
las domésticas paredes de su aposento lo que
habia aprendido en el seno de su Sefior pa­
ciente cuando por la noche en sus prolongadas.
vigilias, permanecia en oracion al pié. del
Crucifijo. Reuniaa8e en este sitio algunos de
sus PeRitentes que al principio no pasaban de

. sieLa 1Í ooho, ·y.los cuales eran SimoD Grazini
~ y Monte Z~ra, ambos florentinos, Miguel

de Pl~, dOlljÓyeDeS plaleros y uoode.C8sa
de los Massimos.Allf para hQir del ó<.iio y de
las WJlas COlllpaAi/lS.y ~ausa y origen de. tocios
108 vicios" pasaban aqueUos sos primeros peni-
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tentes la: mayor y mas pefigrosa parte del dia
ea diseursos devotos y pláticas espirituales á
vista de su respetable Maestr6; tratándose de
la manera ya de huir del pécado, ya 4e vencer
las tentaciones,'ora ele hooer froclDosamen&e
-oracion, ora de adquirirlas nÍas necesarias

, Tirtodes;" lo que se hacia por via ele conferen­
cia, insistiendo siempre en la moralidad de
costumbres .oomo el priDCipal objeto, y abs­
teniéndose lo mas posible de las sutilezas
escolásticas y de las caesliones ~colativK.
Propoaia Felipe, tomando por cátedra su f)e­

fJUeño lecho, el argumento que debia dis­
cutirse, diciendo caa UDO sucesivamente 50

pareeer:Juego em¡leJaba él á hablar, peroron
tanto fervor y energia, y con tal agitaoion de
cuerpo, que no solo á.su lecho, mas aun á WIo
el ctiartocomunicaba su estremecimiento, 00-­

mo si fuera sacudido por un terremoto, ·elovlÍll­
.dosalÍ veces en el aire COD todo su coorp6:, y
manténiéndoseen 6.ll1a postura por algnÍl1ifim­
po, sin otro ~poyo que el. de S1t elpiritu,.que le
levantaba y sostenia á d,i~cia de la tierra•

.' AdministJUalá los fi6les bambriéBeos-la..iRa
palabra, que acompaliilda Gel ellp4ritll y"'~
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qu8ieHalaba su oorazon,·f~ di'fioa de SII-'

8I'IdOli arden·es ,y estallcia elegida por el Es­
ptritu'saDw, no puede eontebirse el fruto <¡1le
sacódeaqHÜOs q~ tuvieron la·feliz suerte de
ser sus oyentes. Cen estos ejerdcw8 unió al'
rehüo ere JesoeriS&O á Join Baotista Salviati,
no&ahle.JWis por Ialtnena vida que empren­
dió y,. pOr su cr.iR~ana muerte, que por -sú
estrecho parehtesoo eoo· CalaliB8. .de Médieis,
reiBa 'crostianisima de Fl!anCia :. elevó á un
edodo ,eminente de perfeccion á Fl"a.DCisco
Maria Tarugi, de :Montepoliciano, Pariente de'
dos Sumos' PonUfices, y despues' dignfsÍDl'O'
~rdeUl de la sarda Iglesia, libró del doblO'
lazó ,de' los placeres'del siglo 1 ele la'corrup­
cion de la corte IÍ COD1tancio Tassoni, sobriBó
del cardenal Pedro .Bertami de F.ano y' ma­
yordomo del 'canteaal de 83Dta ·Flera, y con
~o de toda la Cort& le hizo OOl'l"6P COÍ\

lilleltad por .el árduosendero de la virtud.
FiDIlmeBte plantos oon sus exhortaeiones,
qué DO sie!ldeya,caplz$u.estaRtia pamdat
caBida á todos. los que corrian con a'fidez a
oirle, hubo que DDlr á ella otra inltUldiata.
. Pero:aun asi, .en breve fuépeqoeM el
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espacio para la muchedumbre y el inmenso
concurso de gente que, queria alimentar su
espiritu con el precioso. pasto de la divina pa­
labra; pues agrupándose á la entrada para
eDCO,ntrar despuell lugar donde colocarse, mg...'
chos impedidos por la turba se veian no obs­
tante obligados, no sin harto dolor de SI! alllia,

- á quedarse "[uera. Hubo, pues, Ilecesidad de
pensar en proporcionarse lugar mas amplio y
adecuado al auditorio. Al.efecto pUlié Felipe
Yobtuvo de los diputados de S. Gerónimo de
la Caridad, un sitio mas capaz y á propósi­
to -encima ,del altar mayor á m&no derecha,
que á la sazonno ·tenia ningun -destino; y
arreglándolo decentemente en 'forma de Ora-­
torio, trasladó á-él en el afio _~539,el ejercicio
de los IlnonalDÍentos ooli<\iaó08. - -

Ampliado de este modo el lugar, Ol'eclóá
propórdon el número de concurrea\es; por,1o
que el Santo jUlgó aportuBo admiLir á hablar
en su colBpaAia á algunos de sus diSC!fp~.

Eligió para eito-en priDl.er lllgar (como buen
apreciadOr que era de Jos talentos y espiriW.
de ClIda uno) á Francisco Maria ele Tarugi,
llamado con I'Q¡OO, ¡lor el oardeDaJ BeroniO'Su
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hermano y compat\erO', .Dru1 tlerb;, ya por-'
que fué el primeN á q1li6D -eligió el santo­
~adre entre todos sos hijos- espirimales, cuan­
do aun era seglar, para anlin6iar la divina pi­

-labra,' ya tambien porque fué e~lenle en la
predicaeion como protlto veréiBOS. Eligió des-­
pUQS. á·:Juan Bautis~ Modio, médico de profet
8Í01l, altural de santa Se~ina en Calabria, y

.hombre de. macha iostrUeeioll.Apenas ~pe­
zaron ~tos á hablar, dieron á eonooer de qué .
pe.dre eraD hijos. y con qué leche se habian
n1l&rid.o : tal era la eficacia .y el fervor con qoe
ha8labaD. de las~as de Dios. Despues admi­
U& ·sucesiTa81ellte .para haldar en el Oratorio
á Antonio· Fucei 'Y Cesar BarólOO¡ _toral de
Sora, en el reino de Nápoles, hombre bien
conooidono menos de los .herejesque de los
católicos, por haber sido perpetúo é invencible
martillo de los primeros, 'Y de los .Begllildos
CortisilOObaluarte y defensa; y á algunos otros
que imitando Itl soto Padre s68UJl su caPa­
.ci~.páp& la· predicacion, se 'oeupab8ll con·
incr.eible proveello ·ell tan saDlQ Ydevo&oejer-
ciclo-. ..

.N0$OtrosJgnorariamosel modo 'Y órden 'lue
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eu'·aquclros principios se~8Ifdó si la ;ttl-na
de BarDDió en un ,manuscrito suyo titulado
]k origine Oralorii, 80 DOlJ hubiese tr&D8Iiüo;
ticio noticia de'ello. Primeramente, pues, paJI:
dar Ittgará quese reunieran los fieJes-, y bOlle&­

te YprovechoSO' entreteDimienrode' aqueDos
que mas ansiosos Y·llOlícitos habianUegado ya,
s., daba, ,á uno de los,·herma80s del Oratorio
para «pe le leyese con pausa, un libro espin..
toal en que se eDSefíaba segun la doctrina de
los Santos el modo.de adquirir las virtudes ~ Ó

bien se refería cómo lis habian practicado,
describiéndose· la vida de algllW)S de, elles,
enlretejida de vér. y muy· eNvadas virtudes•.
De esta lectura otl!O de lós hermallQS, saéaba
argumento y matef'ia para un discurso fami­
liar, yen él, 'ó 'mas ,exactameule esplieahe., ó
IDIlSestudiosa yeficazmeóte ieculcaba óesten-'
dia y ampliaba en mejores 'étminos e.quello
mis[ll() que 'se habia leido. Anadia gracia y ,
gesto á es~'ejercicio otro dejes hel'JDllD08, el
cual discurriendo en forma ·de diálosu CGIIel
primem que hapia platicado basta eatoDees,
apuntaba alguna cosa á proPÓSIto de la misma
lIla~ria,- si por eas&alidad habill sido omilida
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por el 00'0; despaes si él Mismb no- habia es­
plicado perfectamelite alguna GOll8 du49sa ~

examinándola con '~ha mas detencion se
c*l8faba, y por último cuanto, á cerea d$;

.,aquel 8J:gUmento pod~a deeirse útilmente, lié·
iavestigaba y enlazaba oon talen&o COl} el pa­
sado discuttlo; rWund&ndo todo en prodigio-­
llQ fruto Yutitidlld de los oyentes: paesen
aquel coloquio se resumia cuanto la. pluma.
de Casianó-eseribió ó compiló en sos Cf*{,­
rmcia. acerca de losvici06 y Virtadeí, san

, Gregario en los Morales :S. Ambrosio en, el
lioro de Oficiis, y' cuanto S. Basilio Y0\1'08
en variOs tratados' consignaron por e8teDSO
tocante' á· la 'enmienda de .las COIla_es.
Términado este diálogo, otro hermano del Ora­
toríd pronuBciaha UD ·sermon ,estudiado,ya
sobre la severidad.del'juiciofinal, y de .la
procip~da int.onStancia Y volubilidad de la ~

-preseftte"ida ó del tremendo tra&eeGe la_,uer­
te, bift -de los tormentos eternos del infierno
ó de kJs premios reservados por:.Dios:á los
jU8los en el-Cielo: ilqstrando '.IQ qae deeian
,eCM1 'el ejemplo de los S&Btos. Despues para
recfeat el ánimo~delos' oyentes see~bleció
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qué otro (y fuéel mismo Baronio) refiriese la
Historia eclesiástica, empezando por la v~idlt
del B.efleBtor, y narrandosucesivamente cuanto
despue~ attO por ~ño habia acaecido de~
rabie.en la Iglesia católica; y finalmente 'otro
referia con brevedad Ja vida de algun Santo..

. tomada de graves y aprobados autores.
Tres horas lo menos durar()n &odos estos

ejercicios por largo tiempo, sin que. los oyen­
tes sintieran alguna molestia ó tedjolastpor
la variedad de las cosas y modo con que se
referian, como por la escelencia y Certor de
los·sugetos que hablaban. Hallábase presente
á todo el padre S. Felipe, y comopriu).ero

_y supremo director tomaba parte encWUlto·
se hacia ó decia; y si por casualidad los otros
pronunciaban alguna cosa l!mbigua ó no bien
esplicada, la doolarabaél difu58Ulente. Ter~
minad06 los discursos del.modo y con el ór­
deu. que se ha· referido, por iniltitucioa del
mismo Santo, si6IDpre ansioso' de COJllIUÍStar
para Dios las almas con· la suavidad, lie.caD­

taban como por oondiqumto y con partieular
gusto de los asistentes alguDos <:áatioos espi­
rituales, compuestoi con arte·suma y 8lllJivos
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á los asuntos que se habian tratado; v última­
mente despues de una breve oracion ~raD des­
pedi~os los oyentes, repi~iéndose loS' mism~
ejercicios con igoal método, todos los dias
menos los festivos. .

Trasplantado que rué este ejercicio de san
GeróDÍmo á Santa María de la Vallieella~ (como
ditémos deSpues) con'la mudanza de lugar se
varió algun tanto. el método; pues que en vez
de los· coloquios y conferencias y ~l otro ser­
mon en forma' de.. diálogo, .se estableció que

- desde el sábado en adelante en cada dia ferial,
cOmen~ando por UDa leccionvulgar de cual­
quier lib!::ó devoto, se pronunciasen cuatro
sermones, uno despues de otro, como al pre­
sente se acostumbra en la Congregacion de
Roma.

Concluidos los sermones, quiso el santo
Fondador que para' recrear el ánimo de los
oyentes se cantase un bimno espiritual y un
motete /) villancico, y rezáDdose tres Padre­
nuestros oon tres Ave Marias por las vecesi'"
dades ullÍfersales efe la Iglesia 'éQtólica ro­
1RaDI,.se pusiesefi.n á e$te ejercicio;
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Del coplo"so fruto recogido por medio de los sermones
ClImillares Introducidos por S. Felipeen el Oratorio•

.si bien en los intinikls teSOl'OS 40 la gracia
00 faltan me¡fios' }l9der~simos para suje~r,

las a,1mas rebeldes al Qominio de su Se60r y
oonvertir los corazones e~raviado~, sin em­
bargo habiendo vellido. para este fin el. Hijo
.de Dios desde el cielo á la ,tierra ,el prinapal
~ de que quiso ser.vil'$eal efecto y las
~osas armas con que, intentó subyugar
y soilIe~r el mundo á su obe,di.~~ia, BO fueron
oJras, que la pred.icacion de la, divina palabra ;
Euntes in mundut:ll un;versum., dijo á sus <lis­
cípulos por él elegidos para que cooperasen á
la grande empresa, prmdicate EVlulfJelitum,
oomi creaturQ1. Y~i.ertamente OOQ estas armllB
,J\IIOvieron guerra al in6erno, yk derr;Otaroa:
_~Uas (iQ1l\9~ un ,fuene ma~~ilIo quebraa­
t;lron J,P8 cOl/azones JmlS~os y obstinados de
~ pecadores : CQll Sil b1~ i1u~ las .....
pe!l35 tinielJJ~. en flJ1e estahaen~J~ MIl~

- do, confundieroR la vana sabidurla de los'
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Bábios de la lima Y80meLieron á los podeJ'Oll88 .
dellliglo í la obedieooia.del Crucificado. Por

. es~Felipe, que, despues de, la propia sotii­
cacien, como desainado por el cielo para~
perar con todos sbs esCuerz6s á la repara.cio¡a
4e lu anliguas siDas.que: estaban vacan&es en
el~ por la caída.de 106 Angeles rebelde&,
no meditaba otra cosa <pie el modo de CODver...
tir á los pecadores, para hacerlos digflQS de
-ocupar aquellos .purisimos asienlos;.despues
-de haber reOexionado dentro de si con· deJleao,.
Jion los' medios de llegar á vQr cumplido.t~
lizméftte sus designios, juzgó que .no .babia
otro mas oporttlllO y eficaz que ~l .de la predi­
caéion de la divina palabra. Determin6.,~,
introducir en suOralorio este ejerci«;io, y quiso
que á mas de ser falllÜiar fuese cotidiano.

No fué criado el mundo 6Q ualOlo dill, ni en
ún 8010 dia· pued.\} ~nvertif6e ;PQf.loqu~ el
sábi.o. y prudente FelipequW¡Q q~ fuelle.con­
tillllO ~Me ejercicio.en su CoogregalliQD', á fin
• que, segtlil lns UlO,imiCAllos de la gr~ciay

las disposiciones.de aquel~ que alJf.W~,
:sifto~eQ UD dia, eacoptra86~ ene~1l por. t.tll $8-

dio su' salvaeion Jos peca~ores. 1 nO_eJIgai\Ó .
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-en so juicio;' :pues en breVe se fió el abuJl..o.
dante fruto que produjo aquella divina semiMa
espareida diariamente en el campo de 'la santa
Iglesia. Fueron sin D1Í1Dero las conversiones
6e pecadores obstinados que rompiendo las
doras cadenas de depravadas costumbres que
miserablemente Jos sujetaban, corlquistal'OD
la antigua libertad de hijos de Diosj y mn..
ehlsimos á la 'clara luz de aquellas eterOllB
verdades, que con tanta sencillez y familiari..
dad esplicaban Felipe y sus hijos, conociendo
la inconstancia y vanidad de las cosas terreaa!,
abandonaron el siglo y se retiraron al penode
la Religion.Asl se 'refiere enunantiguoman1JÍo.
erito, compuesto cuando aun vivia el santo'Pa·
dre. con las siguientes palabras: «.y porúl­
«timo que esta sea obra de Dios (habla de los
ejercicios del Oratorio), se deduce maBifies­
ldamente del fruto admirable que' ha tenido
«por resultado, el cual ha si~y es tanto y
dal que no bay en Roma convento der~
flSOS que no haya pllrtieipaoo dil él ~ graa

.•manera; pueseste santo lugar, como estimulo
..tel amor de Dios, ha enardecido el- eorazoD

-de tanta. pel'SODas, .que habiendo 'llegado
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»~btsimas de eUas pqr tal \camino á 0000­
»cer la vanidad del mundo. inflamadas dej
>., fuego divino ~ se d~sprendieron dé sus hoIUr
..res, illtereses, parieDL~s y amigos, y eotr8­
»ronuBaS en la Minerva, otras en los Capu­
!l'flhioos, estas en la Compañia,. aquellaS en .
11 S.. Benito y en otras Religiones, en donde des­
_pues de entrll~ y aun antes de entra., COIl

llUDa preparacion e8quisita en el Oratorjo, hall
II dado mucha honra á Dios yedificacWn á su
lllglesia.ll Hasta aquí el manuscrito. .

Mas no fueron solo las Religiones-las que go,­
zaron de los frutos que produjo la semilla de
la divina palabra~, esparcida diariamente en el
Oratorio ccm tOOa pro/Usion, sino que talÍlbien
brotó felizmente en JItS casas particulares; y

, mvebos~dres de familia que IlJltesviVUlQ 01­
Jidados no solo desus hijos.sino~ de si mis,...
lJlO8, ilustrado su. enteDdimiento. des-p.ues dt
haber arreglado BU OOllciencia, ordenaron C(JD

SllDto telDOr de Dios sus propias casas y ü.unh .
Ülli, de lIloooque parecian eLlraslado de una
bien arreglada casa religiosa. Los mercaderes
yartellloos-que llDtesemaun engolfadosen I~

in1ereselÍtempor.es no ¡uvieND despues ea
T. l. 8
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es&imacion otro lucro que el d,e la propia a1ma;
YJos que poco antes estaban tan ajenos y~
\antes de servir á Dios que lile avergonzaban de
dar en público.señales de cristiana piedad, te­
miendom81 los dichos vanos de los hombres
que los hechos de Dios; confortados conJas Po-­
derosas palabras que oian en el Oratorio, go­
zaban despues y se llenaban de júbilo al~er

que por amor de Dioseran objetoderisa y borla
á los mundanos.

Pero tiempo es ya de que pasemos á referir
all§un hecho pa.-ticular, para ~ayor conñrma~

cion de lo que se ha dicho respecto del fruto y
las conversiones conseguidas por medio de los
sermones del-Oratorio; si bien me limitaré solo
á presentar alguno que otro entre los innumc:­
rabIeS que pudiera citar para no cansar á mis
lectores. Llegó á Roma, no sé para qué aiUnto,
Esléban Calzolayo, natural de RlmiID, soldado
de prafesion., de vida relajada y que se encon­
traba poseido de odios y enemistades gravisi­
mas, las-cuales ordiDariamen~ arrastran larga.
cadena de maldades. Este, pues, guiado por
la casualidad, ó mas bien pqr la divina Pro­
~idencill, rué á S. GeróDÍmo de la .Caridad 'Y
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se detuvo á oir los sermones (amiliares del
Oratorio j y por respeto á la no menos devota
que ~ida concurrencia, se sentó en lós
últimos bancos. Dirigióle Felipe su perspicaz
mirada, y sin conocerle le dió una favorable
acogida, llevándole con santacortesla'y afabili­
dad á que se sentár\en los primeros bancos:
Prendado Estéban de aquel trato tan cortés v
amable, y atraido como por una dulce violen:
cía, oyó cnlos dias siguientes los sermones,
los cuales iluminándole con una luz eelestilll le
dejaron ver su lastimoso estado, le movieron
á ech~rse á los pies de un confesor y á em.;,
prender la frecuencia de sacramentos, hasta

_lograr encontrarsé en breve libre y salvo de
aqueHas cadenas de inveteradas enemistades
que tenian ligada miserablemente su alma. Una
vez ya libre, empezó ayudado de -la gracia á
correr sin obstáculo ponl cámino de la virtud
en el que hizo tan maravillosos progresos, que
aquel que poco antes en nada pensaba sino
en vengarse de sus prójimos, negó á ser tao
tierno y compasivo; que cuanto ganába con su

- oficio lo daba liberalmente á los pObres, re­
servando para si lo queapen811le baslaba para
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$U6tentarse; y el que POllO antes trataba de '
dar la ~rte á los olros, pensaba dellpues
contlnuaIDenteen la suya, á la que seRre~
raba todos los dias oomo si ~ncada uno- de
ellos hubiera de IJlorir. Pero lo admirable es, '
que entre aquellos pensamientos funestos y
contmuos, eonservaba una inocen~ alegria,
efecto seguramllnte de ra tranquilidad de ku
COJWitUlcia. Fuá m~y obediente y aplicado á la
oracion, en la que recibió de Dios muchos fa­
vores;! particularmente orando un .dia en la
iglesia de la santísima Trinidad de PuenteSisto,
se le vió revestido de repentina luz ycercado de
resp\andores.. Perseveró Esteban en esla vida
tañ ejemplar por espacio de 25 años, y la ter­
minó con una buena y cristiana muerte. Pr~
viendo esta 8US amigos le aconsejaron que re­
ciQiese en su compañia, en la pequeña casa en.
que habítabasolo, alguna ~rsonaque lesooor­
riese enlos accidentes iinpr~vistosque pudieran
ocurrirle; IDaS él jamás Plldo deeídirie á dejar
la pacifica· soledad que gozaba; y lleno de es­
peranza en la Reina del cielo respondía~
confiaba en tan gran Señora que jllm~ ~bia

de abandonade. Y no SllJieron fallidas sUs es-
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peranzas; porque acometido de noche por mi
repentino accidente mortal,' tuvo tiempo y
Vigor bastante ·para .salir de easa y llamar á
los vecinos para que le ayudasen '1 avisasen
al párroco, á fin de que le administrára los
últimos Sacramentos: como en efecto Io,s reci­
bió en Sil propio lecbo con IÍlUCba devocion, y
despues tranquilámente descansó en el SeftOr,
dejando un suavlsimo olor de sus"Virtude8.

No fué menos prodigiosa qne esta la con­
,version de Pedro FocHe, jóven napolitano, que
entregado enterameBte á las bromas estudian­
tiles 3costumbraba á sazonar sus discursos con
agudos y picantes chistetl; por \o que para ha..:
cerle asistir un dia al Oratorio filé necesaria
tO!lala fuerza de sus compañeros, y amlgG9¡
Llevado de este· modo por la graela y cOntra
su voluntad á aquel lugar sagrado" obseJlv6
que Felipe le miraba fijamente, y le parecia
que cada mirada era un penetrante dardo. Con­
tra·llU carácter, asistió sin embargo á aquellos
sagrados ejercicios. escuchando con estraor...
dinaria atencion los serro-ones, y quedando
con· estos de tal·modo sujeto y rendido; qua
pIll'eeia haber mudado improvisamenle de COI- ,



H8 VInA

lUmbres; por lo que admirándose los compa­
lerOs le preguntaban que· le habia ocurrido
para variar de aquel niodó. En Lanlo la gracia

- que le habia esperado al paso, y que habia
empezado ya IÍ apoderarse de aquella alma y
queria perfeccionar la grande obra de su COIl­

version, le movió á hacer una confesion ge­
neral, único medio de aclarar la confusion de
su vida. Siguió, Pedro el interior impulso, y
buscando al santo Padre se colocó junlo á su
confesonario. Pero Felipe, que ya le habia
prendido en su afortunada red, despues de
haber oonfesádo á los otros, vofviéndose al .
jóven convertido, (como si no hiciera alto en
él y le despreciase, para poner de este modo
á prueba su l'esolucion y mortificar al propio
tiempo la vivacidad de so genio), le dijo que
volviese en- otra ocasion en tiempo mas opor­
tuno: benignó rigor que siguió usando con él
otras muchas veces por espacio de oeho se:­
manas que eontinuO presentándose al Santo,
cuyas repulsas eran poderosos atractivos con
que mas .se prendqba el jóven, creciendo su
deseo de descubrirle los secrelos de su con­
ciencia. Despues de Lan larga prueba, ~os

. .
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las 'dos meses, el santo Padre le recibió cari­
Iiosamente, pagándole oon usura en oons1Ielo6
Ia.pena que basta eotoBeeS habia sufrido. De...
pues'de haberle confesa40,· con el favor de
Dios le redujo en breve á una forma de· vida
~emplar, 'llegando á ser uno de sus mas fer­
vorosos peniteQtes. Predijole Felipe que ten­
dria un hijo, YllIltes que,este naciese le pro­
Bosticó que perderla toda su hacienda y qae
moriría en la mayor pobreza, como eft efecte
Btlcedió : pues aunque en su juventud nadó
en riquezas, luego que llegó á la vejez le faltó
hasta el pan pera sustentarse. Mas no por elfo
desistió del buen camino que habia empren­
dido j sino que perseveró constante en las
virtudes ~ta la muerte, merecieudo que esta
fuese correspoñdieme á18 vida que babia oh­
senado.

Omito referir menudamente otros muchol
casos per 00 ser mas estenso j pero no puedo
pasar en silencio lo que es mas admirable !
que, segun el pareeer del prudentisimo. Duo­
Dio, pareciacpmo un milagro j esío .es, qué
machos, como' instigados del demonio, iban á
propósito p8ra·~ine "y burlarse y lIlurJllurar
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de esw provechoso ejercicio, y quedaban,rea­
didos y transformados por el mismo.
. tOb gran fOena y 1Il8f8víllosa eüalcia de 1~

palabra divina: pura y seocillameA&e espIica­
da I Iban aqneU06 para reírse y blarlarse· de la
familiaridad deleMilo 000 que en el Oratorio
8emaDejaba la palabra de Dios; y con aquella
quedaban humillados y vencidos t Como beri.;.
dos con log pesados golpes de aqu6llasvooes.
dicaces. ó como traspasados por las ardienf.elt
saetas de aquellos fervorosos sermones, se
mao obligados á cambiar la risa en Uaato;
pero en llanto saludable, porque Dacia de la.
compnncion de SIl cootritoconwm ; y renlUl­
ciando de.pues el monllo y sus vanas pompis,
ydespojéndose del· viejo Adany DaciéndOle
otros muy distintos de IG que- eran, ve8Cian
áspera lana, y se desterraban voluntariamente
del mundo confinándose en 18If oomURidades
re.sas, en donde determinaban 8U vida
santa y loablemente.

Uno de estos rué Juan Tomás Arena, ua&1lI'81
de Cañtazafo, eD el remo de Nápoles, jóyen de

, costumbres disolutas, que en f Mifrecuentaba
el Oratorio de S. GeróDimo, no.$)o 00'0 fui
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_.qae el de reirse y' burlarse de los· razona....

mienWs espirituales y de los que predicaban
familiarmente. Turbáronse algul108 hermanoe
derOra&or•.al ver su desatJ8to, y refirieron
al santo Padre cuanto habían obllCrvado 'á fift
de que con su autoridad pusiese oportuno-re­
medio. Felipe sin embargo, que conocia per..;
(ectameBte la eficacia de la diviaa palabra, y
/fu con su vista mas que de linee preveia lo
que debia sueeder, les dijo: «Tened un poco
de pacieooia, y no dudeis l). Continuaba. eó
tamo .el jóv~n sus burlas irreligiosas sin dar.
muestras.de enmienda; pero la paciencia de
Felipe rué mas coetante que aquellas, y no
permit~ de modo algooo que se le dijese una.
sola palabra. La divina semilkl al fin, aUIl

cuando cllia en un corazoo de piedra, hizo SQ

etOOto; pues ablandado el pecho de- Juan con
el oeleitialllocío de la palabra de DiOl, vertió
de sus ojos UDl'io de lágrimas, coD'que 'rataba
de lavar las culpas y errores que habia come-­
tido-al reirse de aquellos devotOs y provecho...
Sos ejercicios, cuya eficacia conoció pores~
rienda; y poniéndose enteramente en manos.'
dl)t saua I entro' por SQ oonlejoa~ tiempo
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, clespues en la religion de Predicadores, donde
darándole aun el primer fervor de su noviciado
murió religiosamente.

Semejante á esto fué lo que su.dió á otro
ió"eo, cuyo nombre se ignol1l, que ricamente
"estido "! adornado con mucho lujo iba con
frecuencia- á oir los sermones á S~ Gerónimo,
pero coa igual ó peor intento que el eUado
Arena, pues á las burlas añadiaun grande
estrépito y rumor, con lo que distraia á los
demás. Esta insolencia desagradó mucho á los
hermanos del Oratorio, principalmente pot la
mstrilccion que causaba, y acudieron al santo
Padre para que con severa coiTeccion humi­
llase el orgiI110 y la libertad de aquel jóven
presuntuoso. Sonrióse Felipe oyendo sus sú­
plioas : despues dijo que lo dejasen estar,
porque en breve seria el jóven mejor y mas
santo que ellos, como sueedió en efecto; pues
reooDOCrendo al fin su error sin que flingnno
le lo advirtiese; para hacer penitencia con­
digna entrÓ' en" una austera Religion, en la
que ~l'Ii8verando laudablemente pasó á la
otra vida cargado de méritos y virtudes:'

•J!ero no Solo en Roma-produjeron laR bellos
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frutos estos eje~icios ; pues transplanlados á
ótra~ regiones los dieron lam1lien copiosos.
En Nápoles además de_ las abundantes cose­
chas que ~cogieron con ·sus eficaces sermo­
nes el P. Francisco )Iaria Tarugi y monseftor
Jutenal-A.ncina; predicando el P.Troyano
Bozzuto, que fué despues obispo de Caprea"
obtuvo tTue muchas veces su auditorio pidiese
~.Dio8 en alta voz perdon de sus pasadas cul­
pas. Un dia en particular pasando algunos jó­
venes por la iglesia del Oratorio con el ánimo
dominado por la pasion de la ira, se encon­
traron que predicaba aquel Padre, y que tra­
taba precisamente- del perdon que debemos á
los enemigos; y fueron tales sus palabras y
tan eficaoes las razones que presentaba, fJrie
como por fuerza- se dewl"ieron á oir todo Sil

razooamiento, mientras que aquella furia del
abismo los i~ducia á saciar al p.unto con san­
gre ajena la sed de su ánimo 'Vengativo. Pero
quedaron tan persuadidos, que no bien hubo

_terminado su discurso el Padre, postrados á
5US piés depusieron el veneno del odio y junta­
mente las armas con que habian determinado
..engarse : se confesaron con él, Yse recon-
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eiliiron con Dios y ~n sus prójimoS.. A.demás
por obra del mismo Padre abandonaron mu­
chos el niundo y cuallto' este podia 'prometer:...
les; logrando en Wl solo dia que cjjez y siete .
j4T6DeS que atrajo con sus Sermones y man­
luV6 despues con otros ejercicios espirituales,
vistieran 01 hábito religioso.

•

Introduce Felipe la otacion cotidiana y comun en el
Oratorio..

Siepdó como es la oracion la llave de oro
con que se abre no solo el cielo, sino por de­
llwlo asl aquellas arcas y cajas en donde se
conservan como en riquísimo erario los aux.i­
lios ~ gracias de que tanta necesidad tiene ~
humana tlaquéza; el prudente J¡'elipe para /or­
tmClr y animar á aquellos que con el poderoso

. auxilio de los discursos familiares del Orato­
rio habia levantado.del profundo báratro de
la culpa y eooaminádoIos por el sendero de
la salvacion : peBSÓ &n darles el firme a,oYla
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~e la oracion, clJya fuerza y eficacia Ilabia
esperimentado y por la cual habian llovido so­
pre su alma las gracias y fav9l'e.s del cielo. Y
como es continua la 'necesidad que tiene Ia-

, humana O:qlJCZa de los auxilios divinos, juzgó
, que debia ser. tambien conti:Rua la oracioa que

ha de impetrarlos; y al efecto dispU50 qoo
-abriéndose á toOOs las puertas del Oratorio
hubiese en él oracion á hora fija, 'Y para que
esLa fuese mas ferviente y eficlU, quiso que
se hiciera en comunidad segun I~ antigua cos-

. tumbre de los primeros .fieles.
. Establecido este lugar, cuya comodidad­
aLraia á los fieles, yen el que se inflamaban
yeDfer~orizabanlosullOs CO,ll _~l ejemplo de
los otros; señaló una hora fija para la oracion,
y.para m&yor comodidad de los concurreates
dispuso que desde pascua de Resurreccion'
hasta las Calendas de setiembre-, empezase lÍl

las seis de la mañana, y desde aquellas hasta
la Pa~a siguiente á l$-siete. Abriáse, pues,
el Oratorio-poco 8IJ.tes de la hora sefíalada por
un herinano á quien se le babia encomendado
este encargo, elcual tenia igualmente el c~
dad!> de eJJcender la lá.tDfara y las.velas, de

'.
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proveer de arena el reloj que debia medir el
tiempo precioso destinado á tratar con Dios los
importantes negecios de tantas almas, el libro
de las sagradas preces que debia~ recitarse
despues, oomo ya dirémos, y finalmente todo
lo que era necesario para aquellos ejercicios.
Dada la hora seliaJada s~ reunian aUí los her­
manos, y de rodillas delante de Dios por me­
dia hora, callaBdó con la boca, pero clamando
Con el oorazon con el mayor fervor Ql2e po­

.dian, trataban con sú Sefior del negocio de
su alma, orando, llorando y suplicáudole les
perdon~e las ofe!1sas que le habian hecho;
dándole gracias por los beneficios recibidos:
pidíéndole los dones y las virtudes de que se
juzgaban mas necesitados: alabando con todo
su ooraaon á la divina bondad, y ocupándose
por último en santas y devotas meditaciones, .
con las que su corazon se encendia lliempre en
mayor ardor.' . .

Mas. como en todos &iemp6S ha sido para la
~Iesia oatólica de gran valor no solo la ó1a­
oion mental, sioo tambien la vocal, ensenada
por los mas ardientes serafines que ctama­
-'1 al/.r ad aUertIf/I&,. quiso el santo Padre
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que 'en .su Oratorio se uniese· la UIUl á la
otra. Al concluir pues de pasar toda la arena
dei reloj quesefíalaba la m!'dia hora destiuada
para la oracion mental, haciéndose la sefíal
con la campanilla por un sacerdote comisiona­
do para esto, se recitaban en voz aJ~ las leta­
nias de los Santos : terminadas las cuaJes, al
decir la oracion lkus ti ql.lo sancta eJesítkr,",
quÍSQ Felipe, amantisimo de la paz y caridad

, fraterDal, para conciliarla y avivarla, mayor­
mente en el pecho de los que frecuentaban el
Oratorio, que dos de estos ~masen dos imá­
genes de la Virgen con Jesucristo. nuestro Re­
dentor, y lasdiesen ábeiaf al mismo sacerdote,
que les decia Pax ,,061s, á lo que' respondlan,
el cum "rítu too : despues secesivamente Iu
dahan á besar los mismos á todos 1011 concur-

. rentes. Entre tanto habiendo terminado el sa­
cerdote las oraciones acostumbradas despoes
de las letanias; de órden del mismo santo Fun­
dador, á quien por la gran práctica que tenia
,en dirigir las almas, era bien ,couocido lo di­
ficil que es el perseverar en el bien; exhortaba
á todos á rezar cinco Padre nuestros y cinco
~e ,Marias para obtener de Dios la perseve-
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rancia.ea SU' santo servicio..Despues los iJ1vi­
Jaba .á decir. otros dos Padre nuestros' y dos
Ave Marias por la santa Iglesia, por el sumo
Pontilice, cardenales, prelados y prtncipes
crisLianos, por la 'COnversiQD de lps. infieles,
herejes y pecadores, y otro Padre nuestro y
A.ve Mária W8 el R,quiem etef'Jutm por 106
hermanos .del Oratorio y por todos los demás
difuntos: por donde se malli6esla cuán vivaera
la.caridad del bienaventurado.Padre, q.u@ á to­
dos abrazaba en su augusto pecho y pensaba
en las necesÍdades de todos. Y por último á fin
de pagar un tributó cotidiano á su gran R.eiDá.
Madre y Fundadora del Oratorio, ordenó que
el. mismo sacerdote dijese Dominus det nobiB
SlIQt'll pacem, y que todos reZÁran despues .la
SalVf l)egina, ú otra antífona de la Virgen-de
las que usa lalg1esia segun la variedad d~ los
tiempos; y .diciendo despues.un Padre nuestro
y Ave Maria y cinco veces el santisimo nom­
bre de lesos por las necesidadesde losher­

.manos encomendados á las oraciones oomWl68i
segun. la intencion de cada 000, se imploraba
la continuacion del auxilio divino diciéndose ~
J)j"jAtIm atlaJilium ma88a1 s''''P''- fWbt8ctm'

1
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J de esté modo terminaba este santo ejercicio.

Pero como las alas del alfna, con que esta sé
eleva de&de las cosas terrenas hasta las celes- .
tiales, son ta oracion y la monificacion, de
tal modo que segun el consejo de los Santos
y maestros del esplrilu, DO debe separarse
la una de la otra j el santo Padre instituyó que
en BU comun y público Oratorio se ejercitase
tambien la santa' mC'ftificacion ,-estableciendo
al efecto que en tres' días de la semanll, esto
es, el lunes, miércoles y viernes en vez de
rezar las letanias.se Lomára la disciplina. Con~
cluida, pues, la acostombrada media hora
de Ot'llcion menlal, y apagadas las luces, en­
tonaba llÍl sacerdote del Oratorio un breve
paso de la pasion del Reden0r para ,escitar
Jos ánimos á Lomar un castigo volqntario de
la propia carne, ~n pago de las,culpas pasadas
y 00010 preservativo de las futuras~ ya que el
Hijo de Dios pOr las mismas con tanto amor
se digllÍ) padecer inocentemente tan graves
peus. En seguida cada uno, con instrumento
destinado al efectQ, se disciplinaba mientras
se amaban los SaJmos Miserere y De prof"8-

. di.., Y por último rezánc10se el Paclreunestro
T. l. 9
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YAve María arriba dichos yla ánUlollQ de la
Virgen, se finalizaba este ejercicio..
. Establecidas así las cosas que eon tanto ór­

den y devocion debian practicarse en el Ora­
torio, si .grande.fué el concuno de gentes que
se agolpaban á oir los sermones familiares in­
1roducidos por Felipe, .no fuélnenor cier~
mente el que se reunió en el mismo' Jugar
cuando abrió para universal beneficio aque­
lla grande escuela de oracion. Pero &0 es de
.estrañar que tanta fuese Ia.afluencia del pue­
blo que se reunía alH para orar, cuando ·todo
el que con el Santo hacia oracion ,aunqueesta
se prolongase demasiado, no solo no s8lltia
eansancio ó fastidio, sino qne jamás habia gus­
tado una sU(l.vidad ydulzura semejantes. Me­
morable fué á este propésiao lo que sucedió, á
Francisco María Tarugi la primera vez que
habló con el Santo; pues haciendo en su 00Dl-:

pañlá una hora entera de'meditacion; aunque
á la sazon Tarugi tenia poca prácüca ó iDas
bien era en ella novicio, por lo qüe hubiera
debido·sentir naturalmente fastidio y tedio en
tan largo rato; sin embargo rué ti! la Saavi4ad
de espíritú que e8i>erimentó, que paPda la
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hora no hizo alto en ello por la escesiva dul­
zura que le comunip) la compañia de Felipe.
y de d6Santig!10s hijos suyos llamados el uno
Simon Gratini ,ftorentino, el otro Alejandnr
Salvia, de Sella, retiere casi lo propio el
·P. Bernabé en la Vida del santo Padre, iR-:­
tercalade -en las .4elas de "los Sanlos por los
célebres PP. Bollando y Papebrocquis; pues
oraDdo con él sintieron- llenarse sus corazones
de eelestialftíhilo, de modo que les 'pareció
un breve instante la hora entera- que pasaron
en aquel1l8.crosanto ejercicio; por lo euál se­
gun ellos mismos confesaron, hubieran estado
'orandO'Sfempre 'por su volúntad, si siempre el
. mismo jWbilo hllbiera inundado 9US almas.

.Cuán acepta y agradable (uese A Dios la
o1'8cioneD comunidad, establecida por su sier­
vo Felipe en el'Oratorio, cada C1lal puede co­
nocerlo fácilmente, mas no pai-eee SiDO qúe
el mismo Dios quiso manifestarlo con celes­
tialeS visiones. Es fama que en el Oratorio de
Nápoles mientras se hacia en comunidad la
acostumbrada oracion , se aparecieron dos An­
86les que bajo la figura de graciosos y nobles
j6venea es&uvieroB esparciendG Dores sobro
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aquella devota rennion. Yoo hay, por qUé
estrail.8rlo; pués si Jesuctisto declaró que en
donde estuviesen reunidos dos 6 tres para di­
l"igir sus ruegos al Altísimo, Él se hallaria
tambien en medio de ellos; nada tiene de sin­
gular que se hallasen presentes' los ~861es

en donde' estaban reunidos muchos hombres
con el mismo objeto: Y si el oficio de aquellos

.es presentar y ofrecer á Dios los delicados
perfumes de las oraciones de los'justos, qui-

.sieron en esta ocasion dejarse ~er esparciendo
flores sobre aquellos fieles congregados, acaso
para mostrar que habiendo agradecido y acep­
tado la majestad de Dios el perftlUfe de BUS

plegarias, les concedía aquellas vir1ades qu8.
ellos tal vez le pedian ardientemeJde, repre­
sentadas por las bellas y olorosas flores que
sobre ellos sembraban aquellos hermosos y
celestiales mancebos.
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C.&.piTIJLO X.

fntrodnee S. Felipe pan aliviD y consuelo de llls pobre9
enrerJBll6 las _visilas frecuellte& á los hospitales 4e
,Roma. dedicándose á ello con incansable eati4ad l0!l
de su Oratorio. -

Teaia sobrada tazoIl el venerable Juvenal
Anoiaa en afirmar que Felipe se mostraba
~le especialmente' ea la, prudencia y
-destreza para i1lvenw- y promover. ejercicios
espiritaales; ,la verd,d ,de sus palabras se
oomprueba no menos con lo que balita ahoq
se ha referido, que con lo que se dirá en los

. capitulas siguientes. Dijimos que habiendo
abaadonado el Saaio-el eomercio en elllU1ndq~

al que preteDdia inelinarle BU padre, se tras.­
ladó á Roma para comereiarell espirituales y
celeitiales riquezas,: y mea presto cODOCió.IBij
,eternas ga'uncías que le mrecia el 'lasto caro­
-pi) de ]os-h9Spitales de Roma, siendo llO solo
ricos meroaclosendOQCie.puede ganarse mucho
-cea .poco trahajo; sino inagotables JDinas en
qlle;apiqueeers6 espiritualmente; porc\lJº
mQ\i~o iba· con freeuencia á tales .reS".­
OfllSUmienoo en LaD pi~()S() Y crititiano eje¡..
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cicio todo el tiempo que le sobraba de las COD­

tinuas medilationes y contemplaciones de lu
cosas diviDas. Habiendo vilID por esperieBCia
las grandes ganancial de tan fractuo5a ocu­
pcaion, como ql1e los mercaderes eS.pirituale's­
no tienen celos'de que los demás se enri­
quezcan, ni temor de qtJcdesquitml Sil locro;
antes bien cuanto mas procuran que atesoren'

- los otros tanto mas creen acumular pasa 8i~

prop1lso á sus hijos, y los animó no menos con
su ejemplo que cOn SOi nhortaciones, á que
se impusieran la ~sa costumbre por largo
tiempo ab6lida en Roma, 0010O afirma Gallo­
nía, de ir hervir 1M pobres enferDlos de los
hospitales. Así pues luego que habia confesado
á sus ,hijos en los _mas festivo" despues'de la
debida preparacion para reciOir al Sel'1or, y
concluicla la misa, oo1JlIDUDion yaceion de
gracias,;se diridian aquellos ell tres seccio­
nes. de las 'cuales una iba al hospital de san
luan de Letran, otra al de la. Virgea del Con..
soolo, y la'tercera-al de SantoEsptritujqae­
dando edificada con su ejemplo &oda la ciodad
de Roma,- tanto por el piadoso recogimiento
con que iban aquellos 4,evotos jóvenes :por las
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calles ,.cual convenio á 10& que poco ames ha­
bian alojado en su pecho al mismo Jesucristo
é iban entonces á servirle en la persona de 101
pobres eBfermos, cuanto por el mérito de las
caritativas obras en que iban á emplearse.
L1egando'al hospí.aal cada uno procuraba con
0p0rbln08 y 'eapírituaJes tlisc~ COIlIOIar al
enf~ á coyo servicio esaaba destinado,
exhOliáDdole á la paciencia, persuadiéBdole
á qae medieinára no· 80108U cuerpo con les,
remedios, sino su alma con el sacramento de
la Penitencia, y animándole á esperar en la
divina misericordia :despues.se esmeraba ~
ayudarle y servirle 6.Il cuanto babia menester,
y á mas le recreaba dandole alguna COIl8 de
Jas'váriaB que aquellOll devotos hermanos Ue­
vaben para consuelo de los pobres eofermos.
])e,eDlre los mas fervorosos de aq&eUos, que
eotre todos eran unos trei&\a Ócuarema, JD8Itl
daba todos.los dias el santo Padre algungs á

. hacer la ,miBlaearidad con gfID pi'ov~o.de

105 enfennos y de Iu:que en Ic)s milllDOB hos­
pi&ales estaben destinados á gu coida«!o y ser­
Ticio; aprendie.odo de ellos el modo d• .el'­
fli'los-OOIl' caridad: y hien podian servir de
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modele: pues ensefiadotl por su santo maestro,
tenian por única advertencia que no p8Dl!asen
que seuian simplemente á los enfermos en lo.
que nootlsitaban, SiDO que para hacerlo con
aquella fineza de caridad ttll6 cmivenia debiaR
atender á la Se; imaginándose. que aqoelpobre .
era iesueristo, y teaer por cierto que lo que_
hacíanrpor ,el enfermo 10 or,ecian al mismo,
.Jesucristo, porqueasi lo cmnptiria1l con ma­
yor y mas perfeoto amor, y la ganancia de s.
alma seria incomparablemente mas notable.

Ni debemos paSar altui, en silencio como en
tan samo·ejm-cicio- se Q'mple&ba por las exhor­
taciones de Félipe no soto la gente húmilde y
mediana, sino personajes notables por sus le­
tras y nobleza. 'Cesar Baronif)',:no obstallte
estar oeupado'en Iosejercioios del Oratorio y.
en componer la grande· obra de los AMies;
filé diarÍ'amente por espaoi& de mlldms aDO~

á viflitar 19s enfermos. .Juan Bautista Salvillti~·

lrel'lI1llDO de Antonio MIrria '8alvi3t1, cardenal,
'Y' patienfeeercano de GatMina de Médieis re1­
na de Francia, separa4o··del mulldo por las
eficaees palabra,s del Santo; como ya se ha di..

.cbo, '~ntre otros espirituales ejercioi08.que con
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maebo fervor abrazó rué UDO·el de la coaliDua
aiisaeneia á los hospilales sirviendo oon IUS
manos á los poBres enferm~, y haciendo con
ellos lee oficios mas humildes y .bajes,. eon
suma editicacion de quien. lo observaba y
particularmente de quien sabia qué personaje
era. ERefeet6, sucedió con un pc>bre'eBlermo,
que habiendo eMado en otro tiempo á su ser­
vicio, se baMaba· á la SlZon posklldo en un

. cama .del hospital del Cons&elo, y quien nada
sabia de la mudanza de vidtt ele su 88fiol', que
~ndoJe junto á si, y.oyendo.que le instaba
para que se levantase, juzgó que lo decia llCI\f
borla; no paciientI() persuadirae- que un ca-.
ballero mundano y Ü6 nacimiento tan elevado
quisiera ejercitarse en tan bajo milÚ8krio,. por
Jo cual constras&ó un buen rato la incredalidad
y respeto del sierva con la caridad del seAor ~.

aunque al -fin quedó vencedora eita, .rendo
que ceder la obstinacion del enfe9mQáia&re..
petidás iBstanclasde Jllao Báiltista. De modo
que el humilde caballero de Jesucrilto:Dutlca
fwé IIlllS -bonratio, que cuando por amor de su.
DioS -ervia al proprio srervo en alanto neco­
siUba.
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Inúüles mallifestar'¡~grato que era á Dios
todo esto: baste decir que para que se indi­
oaseD mas eficazmente 1011 hombres á dedi­
carse á aquel caritatiV6 ejercicio, no dejó
nuestro· Sef'ior· de obrar algUilOs siogu~8I

pJOdigios. Dos cosas sobre todo suelen aI.ejer
á 1M fieles de setTir á Jesacrislo en lGS he&­
pitaleS; la UJl8. es el temor de contraer algun
mal por la atmósfera que reina en ellos, que
con la muchedumbr~ ele hábi&os enfermos juz.:­
gan no $010 poro sano "siDo iniiéionado, y la
otra, la repugnancia..que causa 111. suciedad
que neoesariamenteallf se· eacdentra.. Pues
bie8 : para quitar la falsa aprension del pri­
mer obstáculo y la sobrada delicadeza del se­
gudo, echó m800- Dios el aquellos tiempos
de dos opertlciones III1Ú'aviUosas. Testifica Ce­
sar BarOllio que habiendo ido- muehaB veces
á la aceetumbrada visita de los hospitales, y
estaDdo él misID6 acometido de iiebre, que
pli'ecia que debiera habérsele agravaeo en

-aquel recinto volviaemeramente libre de eUa,
y eBOODtraba la perdida salud en aquellos re­
ceptáeulos de enfermedades y de malos -hu­
mores. Tan cierto es que quien vá á ejeroitar
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. aquella cariclad, .no debe temer el enecmtrar
mal alguno', cuando alU se curan las enfer­
medades matavillosamente én 'vez de con­
«serta,,; yauDqne á las veces sean de nátn-­
raleJa contagiosa, no lo sOn pa,a los que poi­
amor de Dies alisten á los enfermos, como
afirmó él Nacianceno': Ros, quí lBgrolanUh,
tJIIÍ1luN,~'propfttr /kfl'm sn""', singultlri
.IJri .tJttere ah infirmitatibusttliam contagio­
sil IMHI mfki. Pero quizás es mas estraAo lo
que tocante al segundo caso socedió á una se­
nora, llamada Flora Ragni ,aotiguapeni\ente

- ~ de Felipe y su primogénita, segÚn él mismo
la llama en na carta que se conserva y ve­
Dera en la Congregaeion del·Oratorio dé-Ná­
poles, á cuya ciudad vino'ella á habitar.
. Esta -virhlosa seftora, pues, cundo estaba
en Roma y el santo Padre d¡rigia 81t ooncien­
cie, iba con otras selíoras de gran piedad por
ólden de este á ejercitarse en algunas obras
de caridad var~osdias de la semana á la casa
de los lhIr{dfWS, que está en la p1aza·Capra.
_, tales como hacerles lascaroaa '1 asearlos.

'No lué pequefta la .repugnaneia que sintió eDa
al pr~pio en tal ejercicio) por la tnoles&ia '1
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fastidio que le causaba la hediondez de 'mies
sitios; peto como virtuosa que era y obediente
11 santo Padre, .de cuya· voluntad dependía,
no quiso dejar aquel cargo, y se contentó con
participar á Sil Santo director SR repugnancia.
Quiso saber Felipe por ·menoren 'qut seDtia
mas repugnancia; la buena señora respondió
que principalmenle el ver cierta éJase de bi...
chillos que encontraba al limpiar aquetlos pe­
queilos huérfanos. Entonces el Santo, que no
queria sino la aceptacion de la vicloria y no
ya la ejecucion, le lJI3udó que el primero de

. aquellos, que lé.viniese á ia mano, 1le lo ptr- •
siera en la boca. Aterrada oou tan dura órden
la: sei'íOra respondió : «P(ldre,. ¿cómo es po...
sible hacer eso?" á Jo qw' anadió Felipe :
ti: Vé y hulo.» Llegó el diaestab~ido, en
que debia!'6gun -eost~mbre irá servir..á aque~

Hos pobres niDos; .y era iBcreible 'la repug­
Bancla que 'ieolia-pensando que llegaba la
hora de' complir el dum Btanilato; pero '41....

J:Dándose de valor Voenció-tQda repugnlncia-é
intrépida Be luéal.lugar deilinado. Entrega.
.dose allI á los acostumbrados ejeltereíos, uSÓ

~·nJo deja ordinlU"Í8-.8Íoo de·mayor diü~en~
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ci.I para encontrar alguno de los abotrecidos
animalülO!l; y.DO pu«lo encontrar iÚnguoo,
llUDque de otros de diversaespeoie bailase
_ pocos; coa lo que no ~cumpliJ: lo man­
dado per fallarle, no sin prodigio, la ocHion
de ponerlo por obra. Yendo pues á la maQaRa
sigoieme á confesarse con el saBto Padre, este
COIIij) rigido eucto; de sos preceptos la pre-­
gulÚÓ si- babia hooho lo que .e le babia im­
puesto, .á lo que ella contestó refiriendo lo

• PCIIrri40 Y el Santo con. una sonrisa la desp~

dió. Tooo estó lo manifes\Ó ella despues de
la muerte de F~lipe en las informaciones que
se lUciel'Oll ea Nápoles de órden de la sagrada
Cengregaci6ll de ritos para su caoonizacion.

Grande era sin duda la ganancia que hacian
los hijos del S~to, frecuentando los hospi­
tales. en Jos que subia de punto, por decirlo
lit. el oro de 111 caridad; {)ere no mellor era
el prDTeebo que sacaban de ello loa pobre.s
eafefmos, no solo polque se aliviaban en
coa. al eueJllO y se recreaban oon aquellas
Í»a&inuas y 8DIorosat1 visitas 'Y COIl varios re­
!alos que les llevabaa los mismos , sino por­
quesua almas erIIl SOCOrridas COD u~a utilidad
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cpte á·fuer dé espiri'ual, 61'i illoompwable- .
mente mayor para ellos. A mas de las eticacea
exhortaciooes, con -que los invitaban á la plP­
eieDcia y -i1l suÚ"imieDto y los, inducian.á GIros
actos virtuosos,.con\inuamente reeihian-por
8U lDedio los últiJllos Sacramentos, de que
acaso se hubieran visto· privados. Esta del­
gracia le hubiera soo.edido exactamente á Da

pobre enfermo, si Baronio,.ómas bien el
mismo santo Padre, no le hubiese socerride.
Habia llegado .aquel infeliz C~ra' de hora al
hospi~l de Santo Espiritu, y. metiéndole 8D

cama antes que InIlllifestase {os males de su
alma al confesor, se 38ravóe.ntre tanto su
dolencia en tales términos'que sin pér-dida de
momento hubo que :adminiitrade la saRta.U!l­
cion. En tan critico estaclo, 'JJlU'~andlt á pasos
acelerados á su ultimo n. indudablementt1
hu}liera' pasado al otro mUHo este desdichaU
liÍn recibir la absGlucionsacll8Olental de. SUI

culpas, si Felipe, llamando intempestiv...
mente á Baronio,no le hobiera,mandade~

, fuese al hOlpital de San&o.&piritu. EBctiIóie
Cesar· diciendo'que 'ya era tarde y que ~a
pasado. la hora~radaj pe~ sin em..
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y Ue@aDI1o á tiempo que parecia que su cari~
dad deBiera eMir ociosa, se poso á pasear por
el hospital, cuando cas..lmente, iJ mejor di­
cho, por divina disposicion, se encontró con
841Uel desg...ciiOO, quien, segun se USlL COIL

los mOriboa405, tenia el Crucifijo y Ja lám.,..
para alIado de la cama. No dejó Barooio pa-

- IIU la ocasion; dirigióse de segnida al mon-
o~ yse pollO á decirle algunu palabras
proporciolladas á su eMa~o, para confortarle,
hasta que prosiguiendo su discurso, vino en
conooimieato de que aquel pobrecito que á
bin grandes pasos caminaba hácia la eterni­
dad, no se habia aliviado del peso de sus
culpas, ni provisto -para su viaje del Pan eu­
carístico. Dispuso pues que inmediatamente
le fuesea adminimados aquellos dos impor­
blntes Sacramentos, y no bien los POOibió,
oualldo-como si el alma .0 esperase ya otra
00$Il parll desprenderse de los ~azos del euel'po
eUaió ·el último -suspiro. Refirió Baronio al
tlH&o- Padre CUBato babia ocurrido, el cual
lIrilJuyéndolo no·ya á su-vista perspicaz, sino

_áJa fuerza y v~ud de la obediencia, le dijo:
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~Ahora vé y aproade á obedecer sin réplica.»,
Este ejercicio tan IllJIdablese haCOBSefvado
y se conserva en la Cong.regacion del OJ'8tocio,
yendo frecuentemente á servir y clmsolar á
los enfermos de los hospitales los hermanos
seglares del Oratorio, llCompalíados de-los Pa­
dres prefectos. del mismo, con mucho rruLo y .
edi6cacion no solo en Roma, SiRO aun en <Km . I
ciudades ilustres eh dende se ha establecido
el il1lltituto del Oratorio.

t:l.&.PiTIJLO XI.

Celo de F<llipe en favor delos infielesy mu'y especialmente
. de los bebreos.

liemos visto ya..cómo correspondió Felipe
á loÍl designios de la divina Providencia al
destinarle á la Capital del orbe católico 'y'no
á las Indias como él deseára en un principio
en union de otros. No obstanae esto siempre
conservó un afecLo simpático hácia el snspi-

, rado Oriente, en términos que cuando enRoma
trataba con alguno-de aquella~ del DlUI1-
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db. sentia abrasársele el corazon, palpitán­
d.ale como si pretendiera salir!ie1e del pecho
para volar allá á emplearse en la salud del
prógimo y en servicio de.su Señor; En cuanto
alcanzaran 4espues s~s fuenas. no' cesó de
procurar la salvacion de los infieles en Roma,
ácuya simple vi~ta.no podia contener las lá­
grilij8S; y de tal· modo ardia ea deseo de sal­
vark>s, que para convertirlos no'pél'(fonaba

. m~iG que estuviese.á Sil alcance. Y Dios le
Concedió ver el abundante frutO de sus afanes;
pUM muchisiwC!s por sus persllaeiones'y po­
W,[OSOS ruegos se-redujeron al gremio de la­
santa Iglesia.

Beferirémos á este propósito algunos de los
casos,ocurridos al SaBto. Iba él en UDa ooosion
ce Prospero Crivelli, su penitente, á la sa­
crosanta basíliC!l'Lateranense l cuando se unió
á ellos ea la calle un hebreo. Enkando juntos
cala, iglesia, y arrodillállhe delante del al­
&a1·del SaaiísiBlO, -solo el hebreo con la cabeza
eabiel1a y. vueho de espaldas al altar perma­
J100ió coília máyot indiferencia. Acercóse Fe­
lipe á él, Yle insinuó que hiciera esta breve
0~61l al meDOS: (¡. Si sois vos el verdadero_

T. l.' ,40
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Diós, haced, Cristo, que abrace yo vuestra
eristiaria religion,,; pero obstinado el hebreo
lo rehusó diciendo·« que no podia hacerlo,
porque seria dudar de la verdad- de su fe. »
A esta rl!spuesta tan terminante, volvi~ndose

Felipe á los que estaban en la iglesia, les dijo
iluminado por una luz superior: «Bagad por
es·te ala Majestad divina, pqrque sin duda se
hará cristiltno lJ ; El éxito demostróJa verdad
de esta prediccion y la virtud de ~us oraciones;
pues poco despues, con la ayuda _de Felipe,

, y meréed á sus poderosas plegarias, rué este
infeliz-regenerado en Jesucristo por las aguas_
del Bautismo.

Yendo en otra ocosion Marcelo FerrO", sacer­
iiot~ é hijo espiritual del Santo, lÍ la basilica
del Príncipe de los Apóstoles en la vigilia de
su fiesta, se encontró con dos jóvenes bebreos
que se entretenian en el pórtico de aquercé-

, lebre templo; y si~mpre celoso por la i;alv~

cion del prójimo, empezó atentamente á bablar _
con ellos, y poco á poco giró la conversacion
hasta llegar á discurrir sobte nuestra santa
~eligion; y á fin de aficionar mas á aquellos
Jóveoes ponderó partieularm~te la gloria de
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los ÁpóS10les S. Pedro y S. Pablo que habian
sido hebreos, invitándoles por último á que
fueran un dia á ver á Felipe, que habitaba en

-S. GerÓllimo. Prometiéronselo los jóvenes, y
Jo. pusieron en ejecucion. Es indecible el ca­
jiño y ternura con" que los recibió el Santo
cuando los vió; por lo que movidos de su ma­
ravilloso atractivo continuaron visitándole lo­
dos los días; pero cesando de pronto en sus
visitas, entró Felipe en cuidado, y solicito
por la salvacion de aquellos jóvenes mando á
Ferro que á toda costa los buscase. Fué él in-

-mediatamente al lugar en donde habitaban, y
supo por la madre qu~ uno de ellos, "afligido
de una enfermedad grave, estaba á las puer~

tas- de la muerte. Pidióla Marcelo con instan­
cias que le permitiese' verle; y disponiéndolo
Dios así, accedió aquella, suplicándole que
indujese á su hijo á ~omar algun.alimento, y
que se lo administrase ér -mismo, porque tal
vez se decidiria á tomar de su"mano lo que ]a
inapetencia ó la repugnancia no le permitan ni
aun mirar. Y en efecto, tomó cuanto le óflleció

_ el sacerdote, el cual aprovechando la conyun­
tura, se acer~ó al oido del jóven, y en secreto
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le dió mil espresiones de parte de Felipe, con
cuyo nombre quedó consolado el enfermo,
manifestando su satisfllccion OOIJ una !>ODrisa :
despues al retirarse Marcelo le recordó la pro­
-mesa hecha ~~ siervo de Dios de ab"razltf la
religion cristiana j y habiéndose raUficado en
ella el el!fermo, partió aquelUeno de consuelo
á dar parte de todo "á Felipe. ,.4seguróle este
que en breve ayudado de las oraciones recu­
peraría la salud del cuerpo, y regenerado con
las agups del BautislDQ, obtendria tambien la
del alma, conforme sucedió j pues ya restable- .
cido, volvió con su hermano á ver á Felipe., y
ambos á dos se m.utízar~n á iDslancias de este.

Mayor trabajo hubo de costar al' Santq la .
conversion de otro hebreo, por haber tenido
que desprenderle del doble lazo de lasupers­
ticion paterna y de las riquezas, siendo como
era de familia muy principal 'Y rica entre los
llilbreo$. Mas sin embargo de todo pudo re­
ducirle al camino de la salud, y se le bautizó
en la basiJioo .Vaticana. No contelJto F~lipe
con,esta victoria, quiso conseguir otra,mayor,
valiéndose 4e este mismo jóven para_atraer á
la fe á su padre. Al electo le haciá conversar
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~Il este, sin embargo de que al Pontífice Gre­
gorio XllI, reinante á la sazon, parecia muy
peligrosa tal conversaeion, por el dafio que
podia recibir fácilmente aquella tierna planta
Con el trato del padre endurecido en la obsti­
naeion bebráica. Pero el Santo, que ilustrado

. poi' una luz sobrenatural veia aun tas cosas

. lejanas y ocoltas, protestó que él le hacia con­
versar con su padre, porque abrigaba la ~spe­

ranza de que este se converLiria infaliblemente
por medio de su hijo: y no se engafió; pues,
tanto hizo el ingenioso mancebo qúe le per­
suadió á qúe fuera OOD él á ver á Felipe, en
donde quedó cogido en las "redes del Evan-
gcl~. .

Habiéndosele muerto á este mismo nn her­
mano mucbos años despues. separó áeuatro
hijos suyos del trato con los hebreos para ha­
cerlos catequizar y reducirlos á la fe, y los
-presentó á Flllipe, que entonces habitaba en
la ValliceHa. Acariciólos el Santo can grañde
aPlor; pero no entró á hablarles de materias
de fe hasta pasadG algun tiempo, lUle empezó
á exho~rlos á que. se en~end~sen al Dios
de Abrabam, de .Isaac y de JaCób á fin de
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. que les hiciese conocer la verdad; y él mismo

. les ofreció que haria oracion per ellos, aña­
diéndoles además que en la misa haria violen­
cia al Señor. Yestaba tarr seguro Felipe que
obtendria-del Señor la conversion de .aque.llas"
almas, que 'dijo á algunos-: «MaAana cuanllo
diga 'yo misa dirán que sí». Se habian maai.­
feS'tado ellos duros y pertinaces hasta enton­
ces r ~' aun en la mañana siguiente, á pesar de
haberles rogarle muchos que se abllUldasen.
permanecieron impasibles h!lsta lanio' que ce_e
lebrand() misa Felipe, segun su prediccion,
camhiaron instantáneamente de idea, por la
ROderosa fuefza clela gracia. dandó el deseado
ooruientimienm.palla qaatízarS6; y 'lOO de ellos
depuso en el proceso que aquella mañana con­
testó afirmativamente, porque le pareció que
un espiritu, que debía ser su Angel custodio,
le decia que pronunciase un sí.

Habiendo dado los jóvenes !ln consentimien­
to, Felipe y los Padres los tuvieron én su casa
para amaestrarlos en la fe, y enseñarles lO!!
principales mis,terios de nuestra religioll :
cuando hé aqui que uno de ellos cayó enfermo
de tanta gravedad, que temiendo ~tl ~Dntlo
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dia por Su Yida, trataron dé bautizarle. Perp
yendo el SaIUo á visitarle aquella millma tárde
despidió á. cuantos estaban en su cua,rto, y
tocándole en: la frente puso despues su mano
s9bre el pecho, encomendando de este modo
á DioS la salud del enfermo con.el fervor que'
solla, haSúl que al fin volviéndose á este,
le dijó resueUamente: « No quiero que tú
mueras, porque dirian los hebreos que los

'cristianos te habian hecho morir; y así haz
qlle me recuerden mañana que ruegue per tí
en la misa l). Oyendo esto el ~. Pedro Conso­

.lino , á qw.eft era bien conocida la eficacia de
sus oraciolJ,es y la veracidad de sus promesas,
dijo al·enfermo 'que curaria de seguro. Sin '
embargo pasó tan mal la 'noche, que ,al llegar
la mañana juzgó su médico Gerónimo CordeUa
que estaba próximo á morir, por lo que avisó
á su tio para, si quería verle anles de que es­
pirase.. Pero .recordando Consolino á Felipe de
parte del enfermo la ~stremada necesidad en
que se hallaba, celebró misa el Santo, termi­
nada la cual pudo sentarse el jóven en la cama
como si estuviera sano; y viniendo á poco el
"o'le encontró sín fiebre.
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~da de esto sabia el DiédiOO Cordella; asi
que viniendo á 'Visitarle despues de comer, y .
hallándole sano, dudó al principio si le ha­
hrian burladó, como él mismo dijo á un pai­
sano suyo, añadiendo con gracia despu~ que

. se repuso de la admiracion: «Con qlle teneis
los médicos en casa, y vais á busearwsfuera» .
.y decía la verdad; pues- que esta D]aravilloSll
cura fué toda obra de Felipe, que con lit fUeM:1J,

no de los remedios humanos sino de sus ora­
ciones, detuvo aquella alma próxima á des­
prenderse de los lazos del cuerpo, corooé!
mismo aseguró al enfermo luego 'qUe estuvo
bueno, diciéndOle: « Hijo mio, ibas á morir
sin remedio, pero yo no he querido, porque
no dijese, tu madre que nosotros éramos la
causa de tu muerte. l)

Habiendo pues reeobrado la salud de un
modo tlln admirable, fué bautizado este jóven
en union de los otros pór .clemente VIII en
S. luan de Letran el dia de los Santos Após­
toles Simon 'Y Judas, con gran contento -de

- Felipe-y de los jóvenes convertidos, los cua­
Jes, apenas fueron regenerados en Jesucristo,
inflamados de caridad desearon sacar á su
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madre del error e~ que vivía obstinada y cic'·
gament~. Procuraron, pues, y obtovieron de

. los superiores ,que separada.e\la de.Ja ~iedad

de los demás heJare«)s estuviese en la casa de
Julia Orsini, marquesa Rangona, y luego re­
currieron á Felipe para que los alentase con
la esperanza de la conversion de so madre.
Aseguróles este, como si tuviml á la vista lo
que babia de suceder, « que no se reducirla
por entonces, porque no conveniá; pero que
le haria en tiempo mas oportuno con otros D)U­

ehos»; como se verificó exactamente, pues al
cabo de seis afios se afilió en la bandera de la·
Cruz con otros veinte y cuatro parientes sOyos.

Pero no se redujo el celo de Felipe solo á
los hebreos, de los que convirtió tan gran nú­
mero, sinembal'go de que por su obstinaeion
es empresa· muy árdua; sino -que se estendió
tambren á los herejes y cen un éxito estraor­
dinario. Haremos mendon entro otros muchos
del famoso heresiarca Paleologo, en co;ya con­
version intervinieron muchas 'cosas singula­
res, que prueban. manifiestamente el celo y
virtud de Felipe. Condenado aquel miserable,

_COU!O" heresiarca, á las llamas del sagrado tri~
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bunal de la Inquisi~ion, y siendo ya conducido
al suplicio', lo supo Felipe, esLando en el-con­
Cesonario ~n S. Ge¡ónimo; y compadeciéndose
de la,condenacion eterna' de ílquel infeliz obs­
tiRado, se puso en marcha al punto parasa'"­
lirle al ~ncuentro en la caUeque llaman del
Peregrino. EncontróJe en efecto, é inmediata­
mente sin que le sirvieran de olílstácalo ni 10§

, grupos de curiosos, ni las guardias que acom­
pañaban al reo, se metió por donde era mas
espesa la turba hasta llegar á él; Yabrazán­
dole con ternura, le habló dulce ,y efica2.men­
te de los importantes interese!> de su alma.
Despues de esto, como si hubiera echado ya
en aquel coraron la semill!l de la palabra di­
vina, se separó de él para esperar el fruto. No
se hizo este desear mocho tiempo; pues lle­
gando á Campo de Flor en Iloma, en donde
debia ejecutarse la justicia, sintiendo lli fuerza
de las palabras de Felipe, aunque no le cono­
cia, empezó á 4ecir : Ubiest ille v"ir, qui 11J­
quilur in simplicitate Evangelii? Y al acer­
carse al p~lo, en que atado debia ser quemado
vivo, apareció Felipe beºigno y lleno de grave­
dad, )' mandó á los miqislfos d~ justiCia con

" .
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una superioridad que le comunicaba el cielo
lanqua" po,leslatem habens, que no ejeeutaseD
el castigo; al mismo' tiempo iI;ldujo con sus
dulces exhortaciones 'al reo á que se pusiera
sobre. un banco para desdecirse de sus errores,
y detestar públicamente sus herejías, y por
último para asegurarle mejor obtuvo que le
condujesen de nuevo á la prision. -

Visitábale con frecuencia en ella, procuran­
do oon sus discursos enternecer su cerazoo j 'Y.
para·humillar su orgullo, que su~e ser com­
palieroinseparable de la herejía, Te dió á leer
las vidas de los VV. Juan Colombino y Ya­
copone de Todi, afirmando que tal clase de
gente mas que con la sutilizas y disputas, se
gana .con Jos ejemplos de los Sa~tos. Final­
mente para g,ranjearse Sil beaevolencia, ob­
tuvo de Gregprio.XlII que "ti mas de la racion
que acostumbraba dar á los reos el santo Tri­
bunal, se le com:ediese una buena liwoSDa;
de este modo le obligo ~nto, que á cada paso
se lamentaba de no haber conocic19 antes á
Felipe. Pero como,á veces suelen ser iQstables
,los buenos propósitos de los herejes, DO pe¡­
severó mucho tiempo en la re~ ~~ca ;
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sino que en p~rte volvió' á adherirse á SbS

falsas opinioríes, como lo preságió F.wpedi­
eiendo, «que ya en alguna ocasion no Te habia
agradado su conversionll. De aqui es-que eomo
reincidente se le condenó aUin á ser degolla- .
do j pero Felipe que jamás le desamparó, hizo
tanto, que arrepentido de nuevo dió en' ~

.muerte señales de verdadera contricion, asís­
tiéndole en. aquel trance, por órden del Santo,
Cesar Baronio y Francisco Bordini, individuos
ambos de 1, Congregacion.

Finalmente el mismo celo por la 'ptopaga­
cion de la fe le sugirió el mediO' de atender
aun á los que estaban distantes de él: y DO

solo á los que vivian, sino' á los que h~bian

de nacer despues de una larga serie de al10s
favoreció con mandar á Baronio que discur­
riese. en primer lugar sobre-Ia Historia ecle­
siástica, y despnes escribiese los Anales de
ella, para poner' en 'Claro muchas verdades
pertenecientes á la Iglesia, que ó se bailaban
sepultadas en las tinieblas de la antigüedad,
ó desfiguradas por la malicia de los herejes.
C~ esta obra quedó'confundida la herejía,
que arr.ogante triunfaba en' el liepLenlrion eOD
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las mentiras qne divulgaban los herejes, y se
puso un dique á la malicia coo que engaiiaban
á los hombres que desto~ian los suceso¡. de
la Iglesia. Además bizo que dos Padres de la
Coogregacion compusiesen y pubticasen en
béBe6cio de los cristianos que habitaban en
P~a, arrabal de Constantinopla, un libro de
confesion, como se vé en un escrito presen­
'tado por él al })apa. De e8te modo- Felipe, sin
salir de Roma, ayudó por si y por otros á Jos '
infieles, y cooperó á la propagacion de la fe
católica y á la conservacion de ella en el
OrIente, como testiJica la Bula de su canoDi­
zacion í en que se dice que ,edem" in t__
bris, ei umbra mortis ia/idel". tUl cIMisBi­
mur» ~dei ltlmen Q(jdlKCil.

"
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f:lA.piTIlL8 XII.
•

Dá principio Felipe al Oratorio en -s. Gerónimo de -la
Calidad j despues á instanciaS de ,los Florentinos.
mediante la autoridad pontificia. toma el ~obietno de
su ilJ\eiia ~ S. Juan en Roma, sin dejar por-esto á
S. GerÓnimo. en donde es per~uido pór los malos,
y ofendido RO pocas veces con insolencias y vil\anlls.

Corría el año 4558, cuando siendo estrecha
para la muchedumbre la estancia de Felipe,
en donde se celebrabanJos ejercicios. solicitó
este y obtnvo de los diputados de S, GeróDimo

.. de la Caridad un lugar ámplio y capaz sobre
la nave de la iglesia ; y acomodándole deceB­
temente en forll\íl de Oratorio, t.rasladó á él
el ejercicio de Jos razonamienro.S espiritua­
les, según hemos dicho :mas arriba. Movi­
d~s los Florentinos del fruto que se sac¡lba y
del concepto que les merecian su bondad y
santida1l, tlesearon que. se encargase él de la
iglesia de S. Juan de su nacion: y si bien al
principio se mostró poco propicio el Santo,
interponiendo su autoridad el sumo PonUfice
Pio IV, bajó la cabez,! ,y aceptó el gobierno

, de aquella, con condicion sin embargo de se-
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guir habitando én S.GerónilQo,- en donde,
como verémos, siendo ejerci1.8da su paciencia
por la insol~ncia de algunos malos, encontra­
ba él sus delicias.

A fin pues de que estuviese bien servida
la nueva iglesia, hizo que se ordenasen de
sacerdotes tres de los sl,IYos qu~ fueron Cesar
Baronio, Juan Francisco Bordini y Alejandro
Fedeli, mandándolos á habitar en S. Juan; á
los cuales se reunieron poco despues FrllI}ciseo
Maria Tarugi y Angel Vefli. ~stos fervoro­
sos é incansables operarios se ejercitaron mi

aquella iglesia por diez añOs consecutivos en
. actos de humildad y de carroad; no dejando
.ni por un dia, á mas de las graves atencio­
nes que tenian en S. Juan, de- ir varias veces
á la iglesia de S. Gerónimo para honrar á "Sil

amado Padre, confesarse eón él y asistir á los
ejercicios 'del Oratorio. Sin embargo pasados
diez aiíos y consi~ando los Florentinos 1ft
grave incomodidad que sufrian aquello~ Pa...
dres, rogaron al Santo que trasladase á Sil

iglesia los ejercicios, y al efecto fabricaron un
espacioSo'Oratorio, al que por complacer á
aquellos señores y para aliviar el peso-de sus
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hijoS, traslad~ los ejellCicios el 41> de a~l de
4574. Elsip enlbargo no quiso salir de S. J6­
rénimo, aunque le ~nstaron para ello, por DO

perder el mérito llue podia adquirir con las
ocasiones que alU se le ofrecian de ejercitar
su paciencia.

Vivian en aqueUá casa disfrazados con el
tr¡lje de clérigos dos religiosos apóstatas, de
costumbres perversas y de insolentes modal~.
Instigados -por Vicente TeGeosi de Fabriano
médico de profesion y uno· (fe los diputados
de S. Gerónimo de la Caridad, (al cual DO

agradaba por la desemejanz-a de costumbres
que habitára Fctipeen S. GeroDimo) coo ma­
nifiestos insultos y descaradas viÜania. tra­
taban de hacerle partí.:. QJidabap ellos de Ja
sacristia, por lo que apeDas veían que venia
el S1lnto á decir misa, ya le cérraban la puer­
ta, ya le negaban los ornamentos ó le dabaa
los mas deteriorados, diciéndole entr~ .tanto
por lo bajo mil palabra& ofeuivas é injurio­
sas': bien le escondían el cáliz, ó el misal, ó
le hacian desnudarse cuando estaba revestido;
bien (y esto era amenudo) lehacian ir de na
altar á- otro, ó volver á Ja sacristía ,llegando
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.hasta quitarle con maD~ ~acrilega el cáliz que
llevaba para ofrecer en sacrificio- al-Altisimo
la san,gre del Cordero .inmaculado. El sin em­
bargo no solo sufria con invencible paciencia
tan descarada5 afrentas, sino que s~ esforzaba
con suma afabi,lidad por endulzar la aspereza
de su grosera cowloota, trátáQdoJos con iJlde­
cible. caridad y humildad y estando siempre
pronto á servirlos, hablaba bien de ellos con
los demáS, y sobre todo rogaba á Dios por
ellos:. Pero cuanto mas hacia.Felipe por ablan-

. dar aquellos corazonesobslioadOll, tanto mas
se endurecían y se enfurecian contra él;-por
Ió que juzgó,oportuno reeurrir con mas efica­
ciaá la oracioD, par.. que el Señor confortase
IDas y IDas su pacieocia. con la gracia. Rogaba

. esto en la misa COD,todo fervor, cullBdo fijando
los ojOll.en el Crucifijo o-yó ín.teriormenle que
una voz. celestial le asegurabaobtendria UDa
pacieaeia perfecta¡pero que debia eonseguirla
porimedio de injurias y de afrentas.

Muchos deberian. tener. eslo presente cuan­
do· quisieran.teDer pacienoia pero sin ocasion
de ejercitarla; deseando que los demás sean
huellOS JIIas bien q\le serlo ellos, JJlieDtr~a no

T. l. f4
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q.neren que nadie los incomode para tener'
ociosa su. paciencia. Pero no obró asi Felipe,
pues que no quiso huir laooasion de ejercitar

I la suya, viviendo por muchos, años en medio
de las inj\lrias y afrentas; y despues que oyó
aquella yoz celestial siguió sufriendo con tari~

alegria y buena vo1ontad, que antes se can­
saron de ofenderle aquellos perversos que él
de sufrirlos; llegando al estremo de reirse de
las ofensas y de procurar disoulparlos con 10­

das sus fuerzas. Habián transcurrido ya dos
ailos, en los que dió vigor Felipe á su espirito
con la contin~a tolerancia de tanto oprobio,'
cuando encontrándose (Jon -el mas, temerario
de aquellos apóstatas" he aqui que sin causa
ni motiv4> se lanzó iniprovisamente sobre el
Santo con tanta furia é insolencia, y blasfe­
mando dé tal modo, que viendo el otro com­
pañero tan insufrible m~ldad en él y tanta
mansedll,mbre en Felipe, haciéndose amigo de
.enemigo que era, se arrojó sobre el apóstata,
'Y sujetándole fuertemente por el cueHo, sin
duda alguna ~ hubiera ahogado á no haberJo

-impedido el Santo. Tocándole Dios en"el CQl'8-

- rwn., y-conociendo despnes cuán grandes fue-
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ron las injurias que hasta entonces habia he­
cho á Felipe, y remordiéndole la cOllciencia
por haber apostatado de la religion, recurrió
al Santo, cuya virtud;tantQ habia esperimen:",
tado, y revelándole los s"ecretos de toda su

. vida, y.como habia desertado de la milicia
cristiana, fué be~ignamente acogido y por sus
exhortaciones volvió despues al seno de 'su
antigua religion, haciéndose á poco tiempo' el
panegirista de las virtudes de Felipe.

De este modo triunfó su invencible pacien­
cia, poniendo de nuevo á este miserable' en
camino de salvacion. Despues de algun tiempo
atrajo tambien á si á Vicente Teccosi, primera
Causa de sus persecuciones, el cual vencido
por su herÓica tolerancia, reconociendo su
error, le pidió perdoll en público, Yise puso
enteramente en sus manos, eligiéndole por s'u
confesor, y aficionándosele de tal modo que
no dejaba de visitarle ni un solo dia.

Pel'O no por estó ceBaron las c~lumnias que
habian de ejercitar su paciencia; pues además
de };ls que sufrió á causa de ~u I~'ituto, inien- .
tras permaneció en S. Gerónimo de la caridad
fué burlado en los paltQios por los cortesanos.
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ell los cafés por los ociosos, y en las tiendas
y sitios públicos por todos los que no se oon­
sideraban capaces de imitarle. ·Decian que
comia espléndidamente: que sus penitentes
le obsequiaban con muy buenas aves: que
sus hijas espirituales le cOndimentaJlan vian~

das estremadamente sabrosas, y sin embargo
el sóbrio siervo de Dios, no solo lo llevaba
en paciencia, .sino que su esph:ilu recibia de
ello grande alegría. Así rué que muchos que
esperimentaron su imperturbable moderacion
de ánimo , arrepintiéndose de sus. burlas le
éllOOllliaron y le.alabaroQ como Santo: y
eitlJ1am~nte que merecia este título su. cons­
-lanre é invencible sufrimiento. Pero mayor
que estas y JIJas sensible le habria sido se­
puamente la calumnia que le levantaron, si

.su pecho no hubiese sido, digámoslo así, de
bronce; puell que habiendo meti40 en la cárcel
al eriado< de un cierto sageto que habitaba en

.S. GeróailBO de la Caridad, por no sé qué
mala. relaciones, valiéndQSe los émulos del
Saoeo de )a coinQidenc:iade llamarse Felipe el
preso esparcieron la voz de que aquelesLaba
u la .cárcel por ~usa de mujeres. Noticioso
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el Santo de calumnia tan fea no trató de satvar
so fama tan notablement~ herida; sino que con
ánimo tranquilo ysin vindicarse dejó que cada'
unO juzgase de él í 5U antojó.

Con igual mansedumbre sufrió que le .mal­
tratál!l en presencia de muchos on Prelado, t
quien habia ido á recomendar á un cierto DO-

ble romano, penitente suyo, falsamente acu­
sado de delito capital; pues no solo contra la
costumbre de aquella corte no quiso el Prelado
dar oidos á sus verldicas palabras, sino que
ade1l!ás le ne:dó de injúrias : quedando los qoe
lo presenciaron admirados aun mas que del
insolente proceder del Prelado de la tranqui­
lidad de ánimo de Felipe. Era tan grande su
paciencia que con'ella mudaba á veces los·
ánimos de los" qoe le ofendian. Así se verificó,
con un Cardenal, q~ mal informado sosp6-"
chaba de-su persona, por lo que una vez qu!!" ­
le ell'contro, mandó parar el coche y le reprep-
dió gravemente en público; pero el siervo de
Dios le oyó con rostro tranquito, y en seguida.
con la confianza que dá la inocencia- se acercó
á so oido y le dijo algunas palabras tan efi~

caces que. 'deponiendo el cefto y mudando de -
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concepto, le abrazó con amor, deshaciéndose
en caricias. Estas y otras persecuciones sufrió
Felipe mientras habitaba en S. Gerónimo de
lá Caridad; por lo que Francisco Rosano, in­
signe teólogo, cOn muy buen sentido 'á6rmó
«que con razon habia querido habitar e~. san
Gerónim,o, pues este santo Doctor habia tenido
tambien muchos én.lUlos". .

Llegó á echar la paciencia tan profundas
. raices en su ánimo que no solo toleraba las
injurias, y sufria á sus perseguidores, sino.
que los amaba con tan gran termIta, que quien
le maltrataba tenia, digámoslo asl, una prenda
llegura de su amor. Ni tal amor era estéril:
pues verdadero imitador de Jesucristo, como
dice 111 bula de su canonizacion .. rogaba á Dios
por ellos, pro pttrsecutoribus vwus Christi
imitatO'l' deprec~batur Deum; y al efecto solia
ir á S.Pedro, ó á la antigua Traspontina,
mandando ·aun á sus penitentes que rezasen
por ellos un Padre nuestro y un Ave María.
As! pues, volviendo á la sacristia una IDal1ana
desp!les de haber celebrado, dijo á algunos: .

. «Hé rogado por fulano mas de .Jo que acos­
tumbraba" : el cual era uno que tanto contra
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él como coalra un penitente suyo babia pro­

, cedido todo 10 peor posible. Súpose despues
que este sugeto habia eaido en cama mientras
el Santo decía misa, y que de resultas de la

_enfermedad murió-, haciéndole Dios la gracia
de revelárselo á Felipe .durante el sacrificio,
para que rogase por él con sus eficaces ora­
ciones; y con~ervó despues el Santq una me­
moria tan tierna de su persona que siempre
que hablaba de él lloraba de compasion.

Dios sin emeargo (vengador jusUsimo de
quien es. perseguido y DO se resiente en ob­
sequio de su amor}, en breve castigaba á los
que habiéndole_ultrajado no reconocian su er-.
ror pidiéndole perdon, sino que permanecían
en su obstinacion. Visitaba el Santo por cari­
dad á una de las primeras seftoras de Roma,
que estaba re~ucida ya al e8tremo deUDa en­
fermedad mortal; y temiendo un sobrino que
la herencia: que él deseaba fuese para la Con­
gregacion, como hombre d~ mucha autoridad
hizo entender á Felipe que no volviera á pa­
recer por aquella casa. Pero el Santo, que
pretendia hacer partir de esta vida á la mori­
bunda cargada deriquezas.~spirituales Yno
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.atpifaba á-la~ terrenas que la pacienle, como
carga inútil, y moaeda que no corre' en, la
patria celestial, abandonaba en la tierra; no
euidéDdose de las palabras del sobrino siguió
uistienc10 á laenlelma para disponerla al tre-'
mendo viaje. Habiendoebser\'ado su cons-

_ taneia los Padres de la Coft8l'egacion le roga-o­
ron UDa y otra vez que iBter.,!umpiera- sus
visitas para no espoeerseá un la~ oon aquel
audaz é interesado jóven, á lo que él con in-'
trepideá' admirable respondió :..«Bien,sabeis,
hermanos, que no voy á esa casa sino por
pr6¡::urar la salud espiritual de aquella alma;
por lo tanto no desistiré de la empresa, aunque
hubiese de morir en ella; porque ¿ qué cosa
mas gloriosa· puede suceder áun siervo de
JesuoristG qtJe· morir por él '! l) Pero' como Jos
Padres no cesabaB de rogarle que huyese del
peligro: «Ea, les dijo, no dudeisque yo saldré
salva seguraínente, porque la enferma que está
en las últimas, agonias,. en breve se pondrá
huella, y el sobrino, que está sano,morirá
dentro de quince dias». Y sucedió como )0

dijo; pues.tomando Dios· la defensa de su sierve
ultrajado sin elIQ8IlOr motivo, cortó el hilo de
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de la vida del jÓVeB exactamente el dia déci­
moquinto, y la moribunda tia se restableció J

'sobrevivió largo tiempo. '
Lo mismo sucedió á otros mochos, como se

referirá, eR el alpttulo XIV, qoe tra~ (Je las
persecuciones que sufrió~a naciente Cóogre­
gaeioo, (JeI Oratorio. Diré, pues, para con­
c1nir,.qae De 8olameote personas particulares
sino familias enteras tuvieron un,mal fin, por­
haber maltratado con uttrajes á 'este manslsi­
mo cordero, el coal, pormueho que le ofeb-.
dieraR jamásse irritaba, siDO que con lD04Ie8Ia
sonrisa endulzaba al punto cnalquierimpulllO
de ira que pudiera inquietarle. Y si á veces se
mostraba severo coando convenia qn repren­
diese los defectos de sos hijos, al punto q&6 se
separaba de ellos solía decir con frente serena
á los que estaban á su lado: «¿Nó os parece
qu~ me he dejado llevar de la cólera '1 Pues
no es ast, no; sino que á veces es preciso
obrar de este modo.» En otras ocasiones mGS­
traba el rostro afable y risneno á los mismos
que habia reprendido.severamente para alejar
la amargura.. de sus cornones ~ por lo que
habiendo en na ocuion reprendi40 000 aspe-
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reza á GaUonio, quien se turbó por ello.algun.,
tinto en el mismo'acto de reprenderle, ater­
cándose á él, quiso que le besase; mostrando
4.e este modo que no se irritaba contra las
personas, sino contra lo.s defe6tos y &os vicios.

Por k> -demás era lan conocida de todos su
inalterable paciencia, queatirmaban constan­
temente, que no iOln-no se turbaba nunca por
cualquiera injuria que se le hiciese, sino que
rebosaba de plaeercl,Jando recibia alguna
afrenta; y ási rué que. habiéndole referido
que algunos decian que éra un decrépito sin
se$O, se alegró de ello estremadamente : lle­
gando así la virtud á hacer gustosas las injurias
á los siervos de Dios , mas que lo son para los
mundanos las alabanzas y los aplausos.

(l.&piTIlLO XIU.

OrI¡en de los Oratorios vespertinos inventados por la
terníu'll de S. Felipe. y de la visita de las siete l¡leslas
.1 jueves último de Carnaval.

. La caridad ingeniosa de Felipe le hacia con­
'tÍllUamente me4i&ar é inven&ar nuevos modos
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de ganar almas para Jesucristo, sacándolas
de las peligrosas sendas del mundo y lleván­
dolas á las llanas y seguras de Dios : y esto
del modo mas dulce y suave y con las mane­
ras mas atractivas que jarnáspudieran ima....
¡inarse, si'rviéndose, para no espantarlos aun,
de los recreos y en~retenimientos, con que

·como con el cebo escondia el anzoelode po­
derosos y eficaces mediOs para llevar las al­
mas hácia su Señor; de manera que hasta de
la música pensó valerse para edificar la celes- .
tial Jerusalen con los empedernidos corazones
de los pecadores. gntre sus invenciones (como
él mismo confesó en un documento ·que dare.
mos pl'onto á conocer) fué importanttsima la
del Oratorio vespertino que tuvo el siguiente
origen.

Despues que los Sacerdotes que se congre- .
gaban en S. Juan de los Florentinos· habian
cantado vlspeFas, y despues que Baronio ó
Juan Francisco Bordini habian pronunciado el
sermon como alternativamente solián hacerlo,
iban estos á reo.oírse con su amado Padre á la
Minerva ó á la Rotunda ó á otro lugar ameno
y templado, que solia seMlar el m!smo Santo.
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Reunidas en él las ovejas con su Pastor y los
miembros con su 'cabiza, con santa reereacion
esplayaban su espiritu, entreteniéndose, en
conferencias espirituales 'Y en razonamielltos
devotos, proponiendo Felipe ú otroql,Jeél de­
signaba, algun asunto de esplritu, 31 que los.
demás respondian segun ~u parecer; ó bien se
leia algnn libro espiritual, del que se sacaba
materia ó se tOmaba argumento para disuurrir
en (orma de conferencia. ~ De este modo se re­
creaba el cuerpo' con el aire libre de aquel
sitio, y con la vista inocente de algun ameno
y pintoreseo pamaje; y se espTayaba almisIDO
Wmpo él espíritu con aquellas devotas- con(e­
reneiás. -Viendo pues el gran fruto que de
este suave y dulce ejercicio se saéaba, em­
pleándosetambien el tiempo en los dias fes­
tivos destinados por la Iglesia á que los fieles

, olvidados, digámoslo asf, de. las rosas tem­
porales de que trataB en el resto de la se'mana
los CODS8gr.eB á Dios; para atraer con maY9r
halago ála gente 1 anadió el santo Padre como
por aliciente la música y una. breve oracion
no menos graciosa que inocentemente recita­
da por UD nifio , -ó algun corto diálogo ú 'otra'
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devota representaclOll; y aquellos razona­
mientos en fórma, de conferencia se cambiaron
en discursos, pero famililCes, hechos por los
Padres.del Oratorio segun· su acostufDbrado
estilo. Elegiase al efecto segun parecia mas
oportuno y conforme á la esta~on, ya.un sitio
ya otro para ~acereste ejercicio, que era- co­
mun á todos los que querian asistit á él ¡pero
conocielldo desp!les con la esperiencia que.era
mayor el concurso haciéndose en un mismo
lugar, segun la 'estacion, pareció mejor .esta-

. hlecer que después de pascua de Resurreccion
se tuviese en el)monte'de S. Onofre, lugar

,ameno y de helllsimavista, desde el cual se
deseubre t;oda la ciudad de Roma y su cam­
pitia, y. en donde habia dlcantarse primera­
mente una letrilla espiritual 'por músicOs es­
.cogidos, luego pronunciaria UD nifio un breve
discurso aprendido de memoria i despues los
Padres de la.CoBgregacioD de' Roma dirian
sucesivamente dos breves sermones, íaterme­
diados con una letrilla y finalmente con otra
86 concluina el ejercicio. Pero cotudo era fa-

-tigoso el ,ir ,al monte. de S. Onofre por elator
,del eaLio, se hacian 0088 mismos ejel;.Cici08 en
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cualquiera iglesia dentro de poblado; habiendo
servido al efecto por mucho tiempo la iglesia
de S. Eustaquio, ~ bien en los ultimos anos
pareció .oportuno á fos Padres trasladarlos á
la nueva y hermosa iglesia de santa Inés en
la plaza Nav.ona ó circo Flaminio.

Finalmente para que en el invierna tuviese
tambien la ~ente devota un entretenimiento
espiritual que lá alejase de.. las mundanas y
profánas distracciones, introdujo un ejercicio

~ semei!mte en el Oratorio de' casa donde dia­
riamente se hace la oracion comun. En este
desde el primer dia de noviembre hasta pas­
~ua.de Resurreccion, despues de hacer por la
noche la acostumhrada oracion y cantada la
antífona de la V¡r~en, segun los tiempos, pro­
nuncia un. mno un breve sermoncito j en se­
guida hay un discurso familiar-tle media bora
dicho. por un Padre y precedida y.seguido de
un rato de música: discurso que suele versar,
sobre la vida de algun Santo. ó sobre cualquier
punto moral y del/oto.
E~ cuanto al fruto sacado de este ejercicio

en 'lempo del santo Padre, claramente se de­
muelltrQ en un escrif,pque él mismo diri~ió al.



D~ S. 'ELIPE NERI. f 75
sumo Pontífice, y que á ooIÍlinuacion copia­
mos. Dice asi: «Nuestra Congregacion á mas
»de loS cotilÍiano,s razonamIentos espirituales
»que tiene en el -Oratorio, acostumbra tambien
»á tenerlos en los' dias festivos por via de
II recreo en diversos puntos de Roma; y para
»mayof atractivo de toda suerte de personas,
II entre los razonamiento.s de los sacerdotes
II hacemos que un niño recite algun discurso
lld& edificacion, y.vemos que. nuestr~ Sefior
II se ha servido. de cada una de estas redes
» para prender almai1. El ani> pasado se con­
lltinuaron estos ejercicios ep el patio de la
llMiner,:acon mucho mayor concurso,del acos­
II tumbradG durante el esUo,y este año se ha
llhecho lo mismo durante.el buen tiempo en
» la viña de la Compañía de los Napolitanos
) con un concurso de tres ó cuatro ~il per­
II sonas; habiéndolo trasladado 'ahora con la­
) misma asistencia á la iglesia de los de, Bres­
llcia, en la calle Julia. La esperiencia ha mos­
»trado que alternando con los ejercicios sérios
) hechos por personas graves la amenidad de la
» música espiritual, y la sencillez y l>ureza de
ll105 niños. se'atrae.mucha mas gente de todas
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».clases; y)a mismaesperienoia muestra, que
»haciéndose aq\lellos siempre en un sitio. se .
»8umenta el concurso mucho mas que los alios
»pasados" en que n9 se bacilln constantemente
'len un mismo lugar)). Basta aquí el citado
escrito, delq~ se deduce 'como de autoridad
irrefragable por cauSa de quien la daba que
era el santo Fundador y de quien la recibia
que era el sumo Ppntiüee, el gran fruto, que'
produce este ejeréicio; «4lscubriéndose ade­
más las santas industrias, con que procuraba
Felipe prender Íi los pecadores con el cebo de
la música y de los discursitos de los niiios
inocentes, manifestando, como era justo, estos
sus santos oogaiíos y artificios al que regia la
nave de S. Pedro.

y en ,erdad que tocante á la música ha
querido Dios aun con prodigios demostrar
cuánto se cOmplace en ella en el Oratorio y
en:las iglesias de fa Congregaclon, con el si­
~uienJ.e suceso. Babia introducido ya en Flo­
rencia, patria del Santo, la CQ!lgregaeioa del
Orak>rio-á su hijo y paisano el P. Pedro Bini,
hombre de gÍ'IIn virtud, quien por p)'imerasien-

. lo eligió~elOratorio de S. Sebastian, en el qué
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-introdujo Jos ejerciciós y particularmente La
parte de~mósicalJOe desempeiiaban por de­
'vooion álguoos ciudadanos honrados é inte­
ligentes en el arte. Sucedió, pues, que una
noche lIlientras oraba este siervo de Dios junto
á una pequeila ventana que daba á la iglesia,
VÍÓEJ.OO se habia prendido fuego en eUa, ar­
diendo dos piés derechos que sostel1ian el coro
ó tribuna destinada parals música. Temiendo
entonces el humilde Padre que aquel incen­
dio, mas que casual fuese dispuesto por Ja
diviDa 'Pro\ridellcia, porque acaso no le fuera
grato que en los principios de, la .naciente
Congregacion en Florencia se usase aquella
pompa; en vez' de pedir socorro y valerse de
Jos medios humanos para estingúir el incen­
dio, volviéndose á su Dio~ hizo esta breve
oraeion, dictada por su temor y gran confian­
za: «Sefior,: si esta música 00 es de vuestro
agrado, haced ·que sé desplome esa tribuna;
pero si quereisque 008tinoolOs sabeis'lo que
habeis de hacer para que se' sostenga». Así
dijo, y despues como si'oo fuese la propia
iglesia.aquella que' estaba ardiendo, 00il'UA

tGtaJ.indifereneia· ,y. resiguacion en Dios pro- •
T. l. 42
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siguió basta la aurora SUi acostumbradas orll·
ciones, ApeDas~maneció, cuando entrando en
el templo un hermano de la CengregaciOD para
dar la acostumbrada -seDal del A"e María, se
apercibió del fuego, y' presurOlOdeapertó á
lós demás de la cua para impedir 1JUC las

. voraces lIalDlli propagándose.' mas' acabasen
con lajglesia. Quedó en breve estinglJido el
iacendio con In oportunas diJigelicias adopo­
tadas;pero no pudier911la~ fácilmente calmar
la admiracion que' les causó elconjuDlo de
maravillas que observaronseguidamen&e, KI
fuego, sjn que nadie 'le detllviese; eswvo'ar­
cliéDdo toda la noche, y sin embargo DO habia
consumido del todo los maderos, ni la tribáDa
que Sobre eUos se apoyaba habia padecido
~rimeDto alguno, Pero creció de punto su
pasmo; cuando vieron. que, ésta Be babia SOll-

, 'enido \ por decirlo asi, en el aite; pues si .
bien ·las vigas no -se habian consumido ente­
ramente,. sin embargo uaa plfte se babia qu&­
madode modo-que ~ralmente era impotible
sostuviese 'ya el peBO, bí.ciéndol9entre tanto

• la divinaOmnipoteoeia,pIf!l'dar á en&eBder
al P. Pedro y á todos -ouálllo fe agradaban las
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devotas y eclesiásticas mQsicts del Oratorio,
dispuestas ma» que para balagar el oido para
cauti.var sua'emen\e .los corazones de las .cría­
lurH racionales en el amor de su SeDor.

Pero voLvames á las ingeniosas invencio­
ne! de Felipe. Nada satisfecho~on el eonlinuo
fnúO que sacabaoon ~&os ejereicios cótidia­
DOS,- con el suave cebo de la múlica y con el
atractivo de los diseursos de los nillos, con
que santamente eugailabi .y'tw.gaba las al­
mas PtlCSdoras; oonsideraodo que, si bien en
todo el curllb del ano hace graDdes eonquistu
el demonio, en Carnaval y particularmente 61
jueves gOl'do, en que, por la mala costumbre
introducida, aun las personas que observan
lqJa vidapacl6ca se permiien algunas liberta­
des, hace mayot.eB conqui8ta~. ~preseiatand.o

á los seglares como digna de ~usa la~Itl­
eion y perdonable la desve~enza; «Itó de
combatir y venoor al arte cén el arte, inven.,..
&ando con .SU ~aeidad UD modo de den....
é la gente de tos dete8lables entretenimiena
que en aquel dialluelea ser ~aJes, con
a1gua ejeI'cwio eSpiritual; ·pe~.que pI~ que
faae a4witido ClOIl mlUl 'facilidad, .oool&ae la
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devocion. por lleciTlo ast. bajó la apariencia
y lámáscara de recreo.'

ED un principio estableció en aquel dia
particularmente la visita de las siete iglesias
principales de-Roma, la8 cuales en ~empo del

, Santo se visita~n tambienen otros dias, es­
pecialmente despues de pascua de Resurrec-.
cion. si bien en los últimos años de su vida

. se limitaron 8~lo al tiempo de Cárnaval. y así
• ha seguido haeién~ hasta 'el dia de hoy..A'
fin, pues,' de que sirviese de algunprg.vecho
al esptritu, y -de hOnesta recreaciOli al cuerpo,
procuró -el santo Padre ordenarla de modo que
incitase á ir á ella aun á los seglares J muo­
danos, disponiéndolo todo de este modo. Por
la mariana temprano se visitaba la basílica
'Vaticana y despues la de S. Pablo en la via·
OstieD8e; en.-ella se. reunian tOdos, 'Y juntos
oontinuaban haciendo las visitas de las otras

- iglesias. Dividtase la muchedumbre (que aun­
que al principio ne escedí'a de treinta peno­
nas, despues aunen vida del Santo pasaba de
dos mil, y.hoy dia llega á cuatro mil) en va­
fias seooiooes, cada uha de las cuales· era
piada ó dirigida ·por un Padre de la Congfe-..
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~acion, que la instruia"en las"devotas ocupa-
ciones "Y ejercicios que debian hll'OOrse durante
el camino; pues parte del tiempo se gastaba
en meditar algun punto-espiritual, que sel'll!-­
laba ~ la seccion el Padre director; otra parte
se empleaba en cantar algun Salmo, himno ó
cancion espiritual, ó bien las Letanias, á cuyo
efecto iba tambien la música; terminado lo
cual, si sobraba algo de tiempo, se procuraba
que desterrado todo discurso vano y aseglara­
do, hablasen entre si· de cosas de Dios. En
Uldas las otras iglesias que se visitaban se "
pronunciaba un breve sermon por un Padre
de la Congregacion ó por 'otro Religioso, con­
vidado al efuto. Se cantaba la ·misa en "la
iglesia de S. Sebastian, ó en la de S. Estéban
Redondo, eoncluida la cual ,"la" mayor parte
de los concurrentes alimentaban "SU esplritu
con el pan de los Angeles, lo que se hace hoy
en la iglesia de los SS. Nereo "Y Aquileo, que
el cardenal Baronio, titular de la misma, puso
bajo la direccion "Y cuidado de los Padres del "
Oratorio de Rom"a.

,Terminaqa ia Misa y eomunion, iban á la"
viña de los Máximos Ó de: los Crescencios, ó
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al jardin de los Mateos en el monte Celio, á
donde se continúa yendo despues de la muerte
del Santo; porque aquellos piadosos y reli­
giosos seiiores para participar del fruto de .
aquella recreacion espiritual laeedian con la

. mejor voluntad para tan bQnes10 y piadoso fin.
AlU !$e confortaba el fatigado cuerpo con· un
ligero desayuno. ~n&ábanse por órden sobre
la yerba, Como las turbas á quienes apaeell­
taba el Redentor,! á cada uno. se le daba pan
y vino bien aguado, un huevo, un poco de
queso y algana fruta. Ameni~aba la frugal re­
feceion y la hacia mas sabrosa,un colléiertO de
instrumentos ó bien· algun motete que canta­
ban los mncos que acompaiialtan á la devota
comitiva; y finalmente despues de un .00r1o
descanso se prosegaia la visita á las otras igle­
sias : y de este modo no menos recreado el
espirito que el cuerpo,' se volvian todos con­
tentos ti sus casas por haber empleado bien
aquel dia tan peligroso.

Mucho interesabá ií. Felipe este· ejercicio
por el palpable fruto que .<fe· él sacaba : pues
si bien algunos concurrran á él por mera cu­

_riosidad; sin embargo se apartaban del mal,
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Yaun esttmulados por el ejemplo de losOOe­
nos, hacían despuea los mismos ejercicios c<m
la devoéioi debida. Interesábale tanto, repito,
qae en muchos aAo8 DO dejó ~l Santo de asiMir
á·él para qae las C8S8S saliesen sin mudanza
y con edificaciQn; y era tan .grande 8U fervor
Y' eoDS&aneia 1 que muchas veces por fatigarse
demasiado le sobrevenía calentura. Solo ea
los úkimos años dé su vida rué cbando se
abstuvo de asistir, ya porque SWl débilei foer­
zas 00 se lo permitian, y)'a tambien porque
habiéndose encaminftdo perfectamente aquel
ejercicio con la larga Costumbre y con 811 di­

.roocion, podia esperar que no se alteraria eQ
Jo mas minimo. Compontase la devota comi­
tiva. de toda clase de gen1eS (eseepto mujéres
que es&aban terminantemente escluidas), é jn­
te"enian ·taJllbieP1ll1le808 Religiosos de todas
las Ordenes, y particularmente los Padres
Capuclainos, que á nadie t.eden en darejem­
plo de devocion, aeadian cada Tez' en número
de veinte á vei.nte y cloco. Igualmente ibU

.muchos de los Padres de. S8Dt8 Domi;go, y
alguna TeZ auia todo el Novieiado.

El mismo sumoPonUfiee.Gregorio XIII me.,.
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vido de la pública devocion de tanta. gente,
dispuso asistir á este' piadeso ejercicio acom­
pañado de muchósPrelados y un gtan núme-.
ro de Cardenales; y lo verifioo el'año 4571) ea
que.con mo&ivo·del jubi:leo del Año santo con­
currieron tantos fieles á la capital del mundo
católico. Cuando. el Pontífice_ y ,su comiLi-Yft
llegaron á Ja ie-Iesia de S. Lorenzo, eillrámu­
ros de la" .ciudad, se encontró con Felipe á
quien seguian millares' de personas; y este
encue.qtro produjo naturalmente en sus cora...
zones UD santo gozo que no pudieron menos
de espresar dando afectuosas gracias. á Dios .
por el bien de tantasaÍlnasque en aquel tan
peligroso tiempo se hallaban fuera de las oca­
sionesdel pecado. Pareció entonces al ~apa

Pll{8 mayor utilidad de los presentes que seri~

muy del e3lW pronunciar alli un sermon ,ade­
cuado á las circunstancias del tiempo. y de
aquel devoto ejercicio; y Felipe inspirado ~iec:­

tamente del Espíritu· Santo, respondió' que
. allí entre los Pr-elados estaba monselioF Ale­
jandrq Sauli,obiclpo de Aleria, quien sin dud~

alguna desempeñarla el cometido á toda sati~

faccion. Diósele pues aliSo, y aunque al prin:..
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cipio, por efecto de su modestia, rehusó el
cargo, rindiéndose al fin á la obediencia del
Papa, predicó repentin~~DLe c0!ltra la jiber~

tad de aquellos dias y gravedad del pecado,
CO.Q.· sentimientos relígiesos tan eficaces, y es­
presiones tan fervorosas y fuertesqlle DO pu­
diera haceUie mejoren el mas estudiado y
meditado discurso. •

Quiso Dios manifestar con- gracias particu~

lares y' favores- especiales cuán grllta le era
esta bella ~vencion de Felipe para 8pttrtar á
los hombres de la Alisolucion del CarDavtU é
impedir por consiguiente que le ofendielan :
pues yendo Iplav~ el San~~ aquelIadev~

ta eomitiva que era numerosisima á la referida
visita de las siete iglesias; euando estaban
entre S. Pablo y S. Se)lastian se oscureció el
cielo y sobrevino una tempestad tan horroro­
sa, que atereada la gente trataba de librarse
con la fuga; lo que visto por Felipe, les aDi­

-mó y alentó, asegurándoles que no se,moja,
• lian. Algunos dieron fe á sus palabras y se

mantuvieron firmes; ot1.OS, men.os crédulos,
como que no cono~añ por'611periencia la '\16­

raad!ld de sus -promesas l bUscaron la salva"7
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cion eR 'la fU8a;, pero se engt.f\8ron, pueS los
que hicieroll caso "de las palaUras del Samo
no semoja~on, mientras que los otros .que
pusieron la e$perania en sus piés se calaron
completamente; aunque se alejaron ~ienpeco

de los primeros. . .
A propé8ito del Carnaval, creemos deber

referir.aqw el suceso de que se hace meneion
en la Vida de -S. Felix de Cantalicio, por la
gran parte que tuvo en él nuestro Santo. Ifa­
Uándolle S. Felix el último dia de CarnestoleIr .
da~m8yatligido y angustiado Por las muchas
ofensas que durante él se bacian á Dios, vino

• á buscarle á la cet<ta Fr. Lope, tambien capu­
chino y religioso de gran santidad, 'Y poseido
de los mismoe sentimientos del Santo, le dijo :
«IOh Fr. Felixl ¿DÓ haiémos nosotros hoy un
buen Carnaval por amor de Jesucristo? l) - • \

a1Oh si : de muy buena gaÍla1 respondió san
Felix;. ¿pero de qué modo hemos de valer­
nosh- Entonces Fr. Lope le manirestó el
pensamiento que le sllgería sn fervor para ir
á la plaza del Corso á ahuyentar las numero-
sas huenes de -:demonios que all1. andaban'
triunfanteJ é induciendo á hombre8'Y mujeres. ,
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á falLar á la ley de Dios. Pero no qoisieroo
llevar á cabo su obra sin antes consultarlo con
S. Felipe, el cual no solo lo aprobó y quiso se
efectuase, sino que' dispuso qúetambien al­
gunos Padres del Oratorio fuesen oompalieros
en esta empresa de aquellos varones santos.

Habiéndose pues prevenido alltesoon muy
fervorosa oracion, cuando la plaza del Corso
es~ba llena de gente y el dem9Dio por medio
de sus .mini8~ro~ conseguia mas victorias, I~
IDimo!lOs soldados de, Cristo apareéieron ea
aquel escandaloso teatro en esLa forma. Iba
delante'un Pádre de la Congregacion llevando
enarbolada la imágen de lesos crucificado, á
cuyos lados iban otros dos Padres del Ora&erio
con hachas encendidas en, las manos y todos
tres veBtidos ó cubiertos d«r sacos· negros; ve­
nia luego el santo Pr. Pelix, de quien tiraba
Fr. Lope con una gruesa soga que traia á la
garganta; y por último seguianles Fr., Marcos
de Castello y Fr. Dionisio Francese, ambos
capüchinos: oon caiaveras y huesos-de difun­
tos en las manos y colgados al cueHo. Nuestro
Santo no iba -en persona, sino en espiritu,
porque quédóen casa haciendo oracion para
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- que tuviese buen éxito aquella saRta empre­
sa. De esta suerte entraron en la plan, pa­
samio por medio del mayor concurso, ya ca-

. Díinando en sile~oio, que solo era interrumpido
con algunas esclamaciones semejantes á· las
de. los Profetas, ya baciendo algunas paradas
como mejor les parecía. Este nuevo espectá­
culo, que lo animaba tanto la presencia ·de
Cristo crucificado, el concepto de santidad"
que tenian aquellos venerables hombre.s y las
apostów~s amenazas que F'r. Lope fulminaba
contra 19S despreciadores de la ley di\'ina,
causó tal asombro, pavor y conmocion en el
pueblo, "que todos en alta voz comenzaron á
clama l' :"1MiS8riOOf'dia, misericordia /.. ; ~­
guidamente fueron retirándose los principales
autores y folDeDta'dores de los esCesos y es­
cándalos que allí tenían lugar, y á ellos si­
guieron en breve las demás ·personas-presen­
tes, logrando ás¡ aquellos valerosos discipalºs
delesucristo que quedase la plaza libre de
enmascarados, y derrotado y conrundido el
demonio ysus ministros.
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CAPjTIJLO XVI.

Suscita el «emonio varias persecuéiones contra et na­
ciente Oratorio de las que queda .victorioso por divina
virtud y proteccion. ~ "" "

Indignábase el demonio lleno de envidia y
de ira vitmdo la cruda guerra que le babia
declarado Felipe con sus ejercicios. "Y se en­
furecia no solo porque á viva fuelia con las
poderosas, armas de lit divina palabra, de la
oracion y de la frecuencia de los 'Sacramentos
le alTebataba la injusta presa d,e tantas almas
como tenia encadenadas -en sus en.vejecidas Y
p6rvilrsas eostumbres; sino porque con las
débiles" armas' de la lengua ,de los nii\Os "le

.vencía Y le subyogaba, Y porqúe con la dul­
zura de la música en sU!l.santos ejercicios ba­
bia llenado el infierno de luto y de dolor ¡y
6Ilfin porque aun 6D "aquellos diaS' en que so­
lía triunfar reinando la disolucion, se veia
obligado á ~eplorar sus pérdidas, merced á
Jadiligencia de Feli~~ Poseido, pues, de ra:"
hia éindignacion, incitó" con su venenoso há~

Iito.á cierta gente perversa :á que suscitase
Ilorribles p.ersecuciones contr.ael" santo- Padre
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YSU naciente Instituto, ~ns\Jrando por boca de
málignos y'envidiosos los nuevos ejercicios, y
calumniando las santas industrias de que se
servia, hasta el-punto de que llegasen falsas
informaciones á oidos..de los primeros prela­
dos de la ~Iesia; los cuales, movidos por el
justo celo con' que velan por el bien de los
fieles, se Ú!formaron de LOdo, y conociendo la
verdad por disposicion diviDa, no solo RO con­
trariaron el nuevo Instituto, sino que le dis­
pensaron su proteccioll; sirviendo ast el soplo
de la perseeucion alentado por el frío aquilon,
en que pelJ.só fijar su &sienW lucifer, ~ para
arrancar sino para arrªigar mss y mas el
nuevo árbol del Oratorio plantado por Felipe
en el helio campo de la Igle~.

En eJaño de f Süll se Ievan&ó 1& primem y
fiera borrasca ooó.1ra la Costumbre de ¡r' á la8
s~ iglesiu i pues vielMlo algunos malévolos
y envid.~osos el feliz aumento. de 108 ejercicios
&le Felipe,-y que cr~r.ia cada vez mas el mím....
ro de sus.wseipulos. COD reserva en un prioci­
pio y cJeapues cie&earadameÍl&e, empezaron'
morder su.honra con ávido diente, I/llJIIándele ­
4IlIlbteioso, amigo de alaban.. IlOpalares J'
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de aplausos y séquito de los hombres; lo cual,
decián ellos, era tanto mas moniltruoso y
detestable, euaD,to·que haCiendo profesion de
4lespreciar el mundo, se llevaba la atenciOll
de toda Roma con aquella multitud de gente
que conducía á las siete iglesias. Otros mas
viles y ile mas baja coadicion, lmnque no
menos maligDos que los primeros, le calum­
niaban diciendo que er!l un ambicioso.y glo­
ton; y viendo la pro~isioJl ql,le se hacia; sin
considerar el número de personas para que
se destinaba ni la calidad de los JIlanjares,
atribuian aquel paseo á pasatiempo y golosina
y nunca á devocion. Otros, en fin, de los que
quieren pesarlo todo 'con la tazon dé Estado,
y ju~ segun los inicuos dictamenes -de la
mundana política, afirmaban que taD gran
comitiva necesarianfeDte habia 'de lier causa
00 tumultos y 006sion de contiendas, debién- '
dose por lo tantO, como aconsejaba la humana
pnidenciá, impedir aquella reunion tan nu­
aerosade.gente. Propalada8e~s falsas voces
por la ciudad llegaron á óidos del mismo Fe­
lipe, el éual OOBfiado~n la rectitud de su con·
eieIlcia, y mucho mas en él favor de Dios, por
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cuya gloria babia introducido -aquella visita,
)0 dejó todo en manos de la Providencia divi­
na; y porque entre los que no tlpoobaban )a
costumbre de visitaren congregacion las siete
iglesias, habia alguna per!lona de categoría y
aun de.estado religioso, y el santo Padre no
podia sufrir que sus hijos murmurallen de
aquellos; él mismo, para conservarles el cré­
dilo-y .la estimacion l se esfl)rzaba por escu­
sarlos, y finalmente para impedir toda clase
de. queja y murmuracion contra ellos, mandó
á Antonio Gallonio que no bien alguno empe­
zase á abrir sus labios para hablar de tal
materia, postrándose al punto en tierra dijese :
l(Confieso mi culpa de haber IDurmu,radQ 'CIe
tal ó cual persona;») para hacer de este modo
que. se enmendase, é il!!J'Cdir que siguiesen
los que trataban de imitftle.

}las mientras Felipe obraba asi, los émulos
y envidiosos no contentos con las calumnias
propaladas contra el Santo en la ciudad de
Roma, le acusaron al vicario del Papa, inf8r­
IDandole siniestramente de que era un ambi­
cioso y soberbio, motor deoonjúraciOlles ; y
IlOr último, que intentaba formar una Bueva
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secta. ,Apena8 lo o-yó aquel Prelado, deseOM
de conservar la ciudad_ libre de alboroloi,'

.mandé llamar á Felipe, á quien Ieprendió ás·
peramente, echándole en cara cuanto sus ému....
los le habiaueferido : despues le ordenó que
D& solo se abstuviese de llevar comitiva alguna
siJlO',que por quince días no-confesase ñi hi­
ciese otros ejeIcicios Sill nueva licencia; ame·
Bazá~dole. con la cáreelsi puntualmente no
obedeeia. Cualquiera otro quenq hubiera te"
nido el ánimo del Santo, se hubiera abatido'
seguramente con el tono de estas palabras;­
perGél recibió aquella afrenta con sereno y
alegre rostro, contestando en seguida con la
debida modeitia «que asi como para gloria de
Dios, habia introducido aquellos ejercicios,
&ambieo- parlÍ gloria de Dios estaba prontoií.
omitirlos; pues siempre anteponía á su parti:"
colar inelinacion las órdenes de los superiores;
y que habia dado principio á las visitas de las
$late iglQsias no con mro objeto que el de re­
·Ql'ear los:ánimos de sus penitentes y desviarlos
de~B8 deseavo1luras y.icencias del Carnavlll.»·

.,pero, ¡~1t1. iy~n poderosas son lás siniea-­
tru'"informaeiones, como vayan bien disrt'd.'-

T. l. 13
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zidas! A la modesta respuesta de Felipe,
irritándose mas aquel Prelado le, calificó de
ambicioso y Dijo que cuanto -háciano era Y~
por mayor honra de Dios, -sino para formarse
una secta; y'añadiendo otras semejantes Pala­
bras le o despidió, asegUrándose' antes de que
sepresentaria en juioio .wda vez que se le or­
denára.

Apenas salió Felipe del palacio ,cuand6
..como exacto custodio ~e la ooediencia y pun­
.tual observador ~e las órdenes de los supe­
riores i principalmente eclesiásticos, prohibió
á {os suyos que le siguiesen; 8segurltndoles
sin embargo que en breve se aclararia en el
mundo la verdad , y que por lo tanto tuviesen
paciencia por slgun tiempO, Pero aqul fué de
.verla pena y trabajo que sintieron sus hijo&,
viéndose'privados de la dúlce conversacion de
su amado Padre, con cuyas fenorosas pala­
bras sentian encendetse en su pecho el fuego
del santo amor. Como ovejas separadas de SR ­

pastor se quejaban amargamente con profan-
o dos suspiros; y cuanto mas se alejaba el Santo,

prol!ibiéndoIes que le siguiel'an, ianto mas
cr.ecia ~ldeseo. de l!6guirle. Acostumbraba él
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p,ara impedir ~ los suyos que le 800mpañascn
éuaÍldo andaba por Roma, mandar á unos há- •
cia un punto, á otros hácia el opuesto i :Y
aquellos, á quienes parecia.oo poder vivir sill_

, él Ysin gozar de su amable presencia y dODl-:­
pañÍa, le esperaban ocultos en algun sitio por
donde. sabian que debía pasar, y en cuanto
pasabaJe-seguian á lo largo, gozando enir en
pos de sus huellas, aunque fuera de lejos. Él
~in embargo ,como es propi<> de los siervos
de Dios, no solo en aquelloll trabajos ,conser­
vaba la misma igualdad de ánimo y serenidad
de rostro sino que sacaba de ellos sentimieQ­
tos de profunda humildad, diciendo qucaque­
na persccucion se la mandaba Dios para que.
alcanzase la verdadera humildad; y que poI'
lo tanto habia de cesar cuando hubiese s&cado
de ella el fruto qué Dios pretendia.

Entre tanto con ardientes preces encOmen­
daban este asunto al Señor muchos de sus
siécvos, .que á peticion de Felipe hacian por
ello continuas oraciones: con lo que deslru­
yéndose las .maquinaciones de sus adversa­
rios, no solo hizo Dios conocer la inocencia
del Suto, sino que dispuso que tuviera avise
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de ello .1>01' llna persona desconocida. lIaUá.­
base un dia-con algunos de .SU8 compañero~,
cuando se presentó un sacerdote cubierto de
tosco hábito ceí'lido. con:un cordel t de grave
aspecto, de color moreno y-barba y cabellos .
negros, y en presencia de todos dijo que le
mandaban algunos;religiosos, á quienes Dios
babia manifestado una cosa ~uy importall~:

y despues "amando á parte á Francisco María
Tarugi se la- declaró. Díjole que establecie...
sen la oracion dé las Cuarenta horas, y qUtt
estuviesen seguros de que además de~ gran
provecho quede ella se seguiria á las almas;.
toda aquella persecucioo que.por arte- del de-

,monio habia sido levantadÍl, se desvanecería
como el humo y la obra del-Oratorio flore­
ceria mas g1oríosa que nunca, -añadiendo por
nltimo que quien impugnaba á -Felipe. y sus
ejercicios, seria castigad<> por Dios si no d6­
sistiade su mala empresa.

-y en efecto sucedió cua~to dijo : pues ha­
bierMlo dado cuenta el Saldo á 105 superiore5
de las rosas que. se le oponían r sin servirse de
medios bumanos r con sola su modestia y hu­
-·ili:l8d·, lie cCfCioraroll de 1.. ínoeelleia de su
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vida é integridad' de costumbres, y se le res­
tituyó la facultad de confesar, animáádosele
iJára que viviera como antes. Y porque ua
prelado primario continuaba impugwíndole, le
sorprendió repentinamente la muerle , despues
de haber ido á dar noticia al Papa de lo suce­
dido; é igualmente porque una persona á quien
DO agradaba aquella costumbre de ir á las siete
iglesias, dijo con malignidad á un coJ!lpañero
suyo:" «¿Tú no sabes que esto!$ GeróDimo~

(así eran llamados en Nápoles en aquellos tiem­
Pos y aun en el dia los Padres del Oratorio)
han ido á las siete iglesias, llevando consigo
sÍete eaballerías cargadas de tortas?» aña­
diendo otras palabrasde burla y de desprecio;
sintió en breve muy pesada la mano de la di­
vina justicia, pues á los pocos diás rué asesi­
nado, y aun el compañero que' le escuchó
mlH"ió tambienen breve. Entre tanto el Sumo
Pontlfice, que entonces lo era Paulo IV, varon
de suma integridad y justicia, habiendo oido
cuanto habia pasado,'y coñociendo la santidad
é inocencia de Felipe l y que era guiado en
sus acciones poe ~n espíritu superior, al cabo
de algun tiempo en setlal de-bene'tolencia y
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de estima le mandó un pres~nte dé dos ciriolJ
dorados de los que en la capilla pontificia ar­
den en presencia de su Santidad el dia de la

, P-urificacion de la Virgen Santísima; mandán-.
dole á decir que le' daba ámplia· facultad para
ir á las siete iglesias y para hacer los demás
ejercicios acostumbrados, y añadiendo que le­
pesaba de no poder ir él mismo, en persona,
enoomendánd.ose por último á sus oraciones.

Reconocidos Felipe y sus hijos a! cielo, por
estos favores bendecian y daban gracias á la
divina Bondad, por<Íue con Sl1 poderosavirtlld
habia oalmado.aqúeHa borrasca, y después del
oscoro Dublado de una tan harrible perseeu,...
cion les habia concedido la deseada serc,nidad.
Determinaron por tanto dar públicamente al
AUlsimo las debidas gracias visifando las mis­
mas siete igfesias j Jo.que se hizo con grandí­
simo concurso de personas, que quisieron ser
pJlrticipes de aquel recreo. espiritual tan im­
.pugnado por los envidiosos y malévolos.

Pasada esta tempestad, descansó por algu­
nos años el Oratorio; pero uo descansaba el
demonio, á quien ia victoria de Felipe despues
~ tantlls'maquinaciooes urdidas con Sus in-
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rernales artificios,: y las cotidianas' pérdidas
que el triunfanle Orato~io hacilt'Sentir al abis­
mo, le-encendian en mayor cólera. Para ven­
garse, pues 1 y para Saciar en parle su rabioso
roror" bajo elereteslode celo obró de mallera

• que algunos otros suscitasen una nueva y ma­
yor perse~ucioD. contra los ejercicios'del Ora-'
torio. Así sucedió mientras gobernaba la Igle­
sia el santo PontificePio V, en ehegundo alío
de su Pontificado, y de Cristo 4567". GaUonio
que lo refiere no dice cuál fuese el motivo i Qi
cuáles .las .armas de quesevalieFon en esta'

- Dueva persecucion : cuenta solo que no fal­
.tando quien tuviese por sospechoso el Institu­
to , no pensaba en otra cosadia y noche que ea
destruirle; pero que á pesar de los poderosos
esfuel'3Os salieron vanos sus jntentos 1 porque
Dios le defendió y protegió coro!? obra suya.

Enel aooquintodel miilfJloPo~ficado, y en
principio del 1570, rué atacado de nuevo con
mas vigor y descaro, y principalmente.supri- .
roer ejercicio de lonazonamientoll familiares.
Levantáronse .algunos audaces y DO titubearon
en decir· al Papa que en los discursos,' qlie se
bacilo en S. GeróDimo en pt.eseDcia y por ór-



•
~oo ' VIDA.

deJl del Santo P. Fclipe, ó'por sencillez, ó
por imprudencia" ó acaso por arrogl'lBtia del,
que razonaba~, se <t.eciaD muchas ligerezas y
despropósitos, y que ~e. sacaban. ejemplos DO

bien flUldados i lo que podía ~usar UIl' gTa'fe'
escándalo á los oyentes. Llegando á oidos del
Pontífice estas siniestras noticias, como ptu­
de~te y celoso Pastor, mandó á dos d()Ctisimos:
teólogos de snmisma órden de Predicadores,
los cuales fueron el P. M. PauliDO de~Lueca;

yel P. M. Alejandro Franceschi, qoe C;lespues
fué Obispo de Fortf, que fuesen (.sin qué el
uno supiese Ia,oomision del. otro) á oir Jos
razonamientos que se hacian 60 el Oratorio, . .
:y observasen detenidamente-Bi lo que en él se..
decia era conforme á las doctrinas de la fe~'
tóHca y reglas de las buenas costumbres y de
la cristiaaa prudencia, y que le diesen cuenta
circunstanciáda de todo. EmpezarOD pues Fe­
gun su cOlBision, á:, frecuentar el Oratorio
aquellos buenos y doctos religiosos para vet'
qu,é .doctrinas en él se enseftaban. Por este
tiell)PQ' Alejandro de Médiei, embajador en­
tOBoesdel GrilD-Uuquede Florencia (qoe des­
'PUti.poc suureritns ~istió la Púrpura, 'Y llegó
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á ocupar el solio de S. Pedro) fué á la audien­
cia del Papa 1 quien despues de tratar con 'él
algunos n~ocios 1 y sabiendo como-sabia que
freeuentaba tambien el Oratorio 1 le dijo que
allí se hablaba con poca cautela, y especí6có
qu6.habiéndose referido el ejemplo de la S8Ilta

.virgen y mártir' Polonia, que por si misma se '
J1abiá lanzado á las llamas, .no se esplicó efes­
pues como habia hecho esto la Santa mM'ida
porespecial impulso é inspirácion del ~spír¡to

Santo.
Toda eala COIIl'ersacionque .tuvo el ~onUfiee ..

estando solo con el citado embajador RO se
oeuItó á Felipe, aunque ausente, 'como se deja
ver por lo que en h.eve ~ucedió. Concluyendo
el embajador su-audiencia con el Papa, fo~ á
la Minerva-á W elsermon. Instóle allí German
Fedeli de parte del santo P. Felipe par. qtle
seqigoira llegarse II verle porque tenia que
hablarie"de un negooio, y le era imposible ir
él mismo en pel'Sf)na por estltr desaumado-de

. un pié y en ~ma. Aquel bondadoso ·sellorse
dirigw á S. Geronimo inmedietamente que
oomió, y como piOOosoy devoto que era, quiso
8PQde ir el stJOllfIllo.de1 Santo __ir á IQ&
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sermones del Oratorio :. disposicion segura­
.mente del cielo para que conociese con eviden-

, cia"la.sanLidadde Felipe, que con lo¡ superior
súpoesto y lo que aqllél1a mismamafíana ba­
bia pasado entre el embajador y el Papa; poi
GUYo mQtivo habia mandado áTarugi, que de-

"Biapredicar aquel.dia, que traL1lse.de las cosas
perteneeieB~es á los sermones de que habiA lil-.
piado el Papa con el embajador, y particular­
menie refiriese con la debida cautela el ejem­
plo de santa Polonia. L}enóse de asombro el
embajador al oit: hablar de tales cosas; pero
aun lilas. debió admirarse cuando despues de
los sermones" entró en el aposento de Felip"',
y oyó que este lepregumaba : «¿ Qué os ha
dicho el Papa esta ma'fiana tOcante á nosotros?o
No pudo ocultar ya lo que .veía que era tan eo-

. nocido.del Santa; por lo que le contó deteni­
dam6llte lo que él nu podia saber, como no
s¡upo, sioo por divina revelacion; pues aquella
conversacion en're el embajador y el Papa
nadie absolutamente la habia oido.
. En tanto 106~ religiosos Dominicos, oh­

ser.vando no SiD ad!wracion el espirito de Fe­
ijpe, y el modo y ór4en que se guardaba en
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el hablar, y la fuerza 1 eficacia y sana doctrina
wu que el Santo y sus discipulos tratdban de'
Jas cosas espirituales, refiri'eron al Papa que
habiendo oído muchas veces los sermones, y
escudriñado cuanto en ellos sedeoia, haman
conocido que: en los hijos del santo Padre iba

. unida la doolrina á la piedad, y al espíritu la
seguridad-de tratar los asuntos en la forma que
convenia. Regocijóse el Papa con este anuncio,
y se alegró de que en tiempo de su Pontin-, .
cado hubiese tales hombres-en Roma, aumen­
tándose en él hasta el estremo la estimacion á
Felipe y sus. hijos: Y esto mismo lo demosll'ó
en efec~o con las obras; pues debiendo Ipándar
por su legado á lálere á España, Francia ~­

Portugal al cardenal Alejandrino su soqrino,
eligió entre los demás sugetos eminentes des­
tinados á acompañarle, á Francisco María Ta­
rugi l á quien declaró todos los secretos impor­
tantes que debian tratarse en aquella legacio~.

De este modo quedó desvanecida con eldj·vino
auxilio esta nueva impugnacion contra el na­
ciente Oratorio, al que qUédaron taa adictos
los dos cita~os. religiosos que aun despuesde
terminada su comision , siguieron sin embargo
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asistiendo casi diariamente por devoción á los
sermooes ,- predicando ellos mismos repetidas
veces en el Oratotio : fo que igualmente ha- ­
.cian otros muchos religiosos de varias Ordenes,
y entré ellos frecuentemente el P. Fránce~

chino del órden serátrco de S. Francisco, ·(a­
mosb predicador y religioso de ejemplar vida.

Habiéndose trasladado el Oratorio. como se
ha dicho, desde S. Gerónimo á S. luan de los
Florentinos, en donde sus naturales habian
fabricado á sus espensas en la ribera del Tíber
un edificio á propósito para los ejercícios intro­
ducidos por Felipe, permanecieron en él sus
hijos por muchos años atendiendo tranquila y
pactfic"amente á la .conquista y conversion de
las almas. Pero al fin se intentó el último asalto
contra aquella ejemplar reuníon; porque el
deinoBio, que habia quedado burlado y perdi-

• do en las pasadas batallas, pensó en moverle
una nueva guerra, tanto mas peligrosa, cuanto
que habia de ser· intestina, y tener orígen en
uno de los mismos que alli vi"fia con los de­
más. Refiere este hecho Baronio en su ya ci-
tado manuscrito. - .

~ivían en aquel santo lugar aqueUos-vene-
, .
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rablts sa~erdotes, OOD admirable ediieaciol),
oettpándose todos por fuéra en promover la
gloria de Dios, y pordenlro en el múluo amor, .
reinando ent~e ellos la caridad de modo que
se amaban mas -que si fuesen hermanos, cUln~
do el demonio para hacer el JÍl'imo esfuerzo
á fin de destruir aqueJla para él demasiado
importuna 'CongrJlgacioJl, tentó á uno cuye
nombre no cita Baronio.' el cual, siendo elúC­
umoque en S. Juan se habia reunido á la
virtuOsa hoestede Felipe, pretendió ser el
Benjamin, •so\o para dar niuerte á la madre
que le habia\enido en su sen(). No se portabá .
él como convenia á UD bijo de tan gran padre
como Felipe, y á'un hermano de tan virtuosos
sacerdotes como .Tarugi , Baronio y los demás
compañeros. ,Con paternal amor y con'su na­
mral"saavidad le amonestó y dirigió el saJlto
Padre á fin deatraetlo al buen camino; pero
viendo que COIi él era perjudicial mas que pr~

vechosa la benignidad con que regia á los su­
yos, pues persistisndo en su desobediencia
despreciaba sus órdenes yexhortaciones, para
~ue como oVeja -dalíadp. no contagiase á las
-demás, le espulsó ele aquel pequeAo rebano,
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Y le separó de )a compa.filade los olros.' Pues'
este 'fué precisamente el inStrumento de.que
se sirvió el demonio para hacer las últimas
-Pruebas conira el Oratorio, que por decido ­
aslaun estaba én su infancia. Con -St\ hálito
poBzoñosollill~ elcoralon de este infeliz de
indignacion y de rabia, para que la arrojase
eontra aquel inventando mil mentiras y false-'
dades. No es decible lo que bizo y propaló el
irritado maligno espíritu, á cuyo fin tuvo á
bien de representar al malllacerdote como una
afrenta lo que solo era un merecido c~tigo :
bastp, saber que no·húho piedra que no remo­
viese para ~acer caer el naciente edificio. Con
estudiadas invenciones y calumnias trató de
desacreditar con los Florentinos á sus herma­
nos, y concitar contra ellos su ódio tejiendo
una continuada serie de graves imposturas.
y ya habia logrado con sus engaños hacer qpe
en varios conciliábulos se tralase de espulsar
de S. Juan á. los que justamente le habian
echado de'su compañia: cuando hizo Dios·sa­
lir un nuevo' Gamal ,es decir unóque era
bastante principal entre los 'de lanacion Flo­
l'elltina y estimado de to<los, el cual sabedor
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de Iil bondad -y virtud de ·los 'Padres y de la
malignidad del calumniedor' espulsado, lo-

., mando el partido de la combatida inocencia,
con la fuerza de las· ratones y con su autoridad
reprendió á los otros é hizo que quedase to­
talmente ,desvanecida la nube levantada por
lucifer paTa arruinar el apepas nacido Insti­
tuto, y permitida por Dios para establecerle
mejor y perpetuarle, como dentro de poco V6-

rémos. "

U&PiTIJLO XV.

Funda Felipe el instituto del Oratorio en. la J¡lesia de
Santa Maria de Vallicella,. y dcspues de ~oncluirse él
nuevo y magnifico templo que se leyantó, empiezan á
celebrar en ~llos divinos oficio&.

•

•

Hasta el año ~575 f..erOft en Roma,como
.peregrinos los ejercicios.del Oratorio, no te­
niendo asiento fijo; pues hahiendo empezado
en S. Gerónimo pasaron despues;' S. Jun de
los Florentinos, y conoeiéndose por la espe­
riencia cttán abundente era~l fruto que se sa­
..de ellos, aunque ~ wvi~ Felipe idea

•
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de fundar Instituto nuevo, sin embargo rOgán­
dole los suyos que ordenase~ asoei.aciOJlá
fu¡ deperpetaar· aquel lostituto tal). prove.­
choso, accedió á sus ibstaó.c,ias, y al efecto
trató de prQveerse de lugar en donde poder
úUJdar la CongregaeioD. Mtrehos se le orrecie­
f01l á propósito; pero pW varias considera­
ciones, entre otras la de ~ber oido el oráoulo
del Vicario de Cristo, fué elegida la Iglesia de ­
Santa Maria de la Valli~ella, en e1' barrio lla­
mado de Parion.

Habie~do pues tomado posesion de esta
iglesia en virtud de la B.ula apostólica del
Pontífice Gregorio XIII, fundó y ~igió el
santo patriarca y fundador Felipe UDIl COJlr-o
gregacion de presb1teros seculares que quiso
se llamase la Congregacion del Oratorio, tó- .
mando hrdenominacion de aquel primer Ora­
torio de S. GeróDÍmode la Caridad, en que
~6mpe7MOn públicamente -los ejercicios dé
razOllal8ienSos familiares y C4Kidianos y la
oraeion en ~munidad. De este-.modo r.é 00­

mo-el Oriculodel.Vaticano confirmó y aprobó
el Hevo IBSlituto ron la ci&ada Bula, que •
e,tDpieu: CopioSUI in miuricortlia. Dotninu,

•
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con fecha de ~ 3 de jolio de ~ 575, en el afio
cuarto del Pontificado de Gregorio XIII, á
quien por esto se confiesa eternamente obli­
gada la Congregacion del Oratorio, que des­
pues fllé asimismo enriquecida y holirad.a con
varios privilegios y gracias de otros sumos

• Pontitices sus sucesores.
Obtenida 'Ya de Felipe y los suyos la iglesia

de Santa Maria de la VallieelJa, hubiesen de­
seado que inmediatamente se trasladáran á
ella desde S. Juan de los Florentinos los ejer­
cicios del Oratorio y su habitacian, pero se
dilató por algun tiempo á causa de la obra
que hubo precision de empezar. Era aquella

• iglesia tan antigua que, como observó Baro­
nro, no se encuentra en las Memorias anti­
gvas que á la Natividad de la Virgen se dedi­
case en Roma iglesia alguna antes que elta;
por cuya razon fué enriquecida con muchas
indulgencias por Engenro III, (cuyas conce­
Molles se encuentran hoy en los registros an- ­
tiguos), é igualmente se hace muchas veces
menmon de ella en las Mefltorias de las anti-O
guas parroquias de Roma. No era pues de
e8trafilh" que se la hallase ruinosa. Pareció

T. J. ' U
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por lo tanto oportuno hacer que se la recono­
ciera, y se dió este encargoá Mateo deCastillo,

, sábio y esperi~ntado arquitecto, el cual la
registró hasta.en sus cimientos; y encoo\rán- .
dola en tan mal estado por su antigüedad, que
amenazaba ruina T creyó que seria inútil todo

-lo que se gastase en repararla, á no ser desde
los cimientos. Calculando pues que con. la su­
maque se necesitaba para la reparacion habria
acaso suficiente para edificar una iglesia mas
grande y capaz, y de consiguiente mas allOm~
dada á la multitud de gentes que cOncurrian á
los ejercicios del Oratorio, aconsejó á los Pa-

. dres desistieran de su primer peósamiento.
Ágrad() á todos su prudente y razonado con­
sejo; y aun cuando el inmenso gasto superaba
las fuerzas de la naciente Coogregacion, no

. desmayó Felipe, porque teniendo como tenia.
puesta en Dios toda su confianza, veia abier-

- tos para él todos los erareos de la Omnipoten­
cia. Una vez tomada ya posesion de la aa­
tigua Íglesia, mándó á ella á German F~li '
YJuan Antonio Lucci de Balmarea, sacer­
d.ote de gran virtuds su antiguo bijo espi­
ritJ,lal, á fIn de que cuidasen de oficiarla,
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encargándoles tambien el cuidado de la par­
roquia, y para que tU\'iesen cuenta de la poca
fábrica qge se -trató de,hacer al principio.
Entre tanto Felipe, á quien agradaba poco la
a~igua estrechez de aquella casa dedicada'á
Dios y á su santi~ima Madre, trató de hacerla
mas magnifica, y quiso para ello que todo
dependiese del eonsejo y direccion del citade
arquitecto ... el cual se portó en aquella obra
con no D1enorpiedad que prudencia; pues sin
interés ninguno empleó en ~lta sus conoci­
mientos y su trabajo, y no "quiso jamás mani­
festar á lotl Padres' la planta del futuro templo
para <tOO, como dice Baronio, no se asombra­
sen de la grande amplitud de la mole, é iin-

- pjdiesen que se fabr!cára..
Pero si grandes fueron los pfllnes del ar­

quitecto. mas magnificos eran los de Felipe;
pues habiendo una mañana, inspirado de
aquel Dios que daba valor y vigor á su con­
fianza, dado.órden para que se destruyese la
antigua iglesia á fin de dar principio á la
Iluéva, y debiendo el arquitecto tirar el cor­
del para sefíalllr la longitud de Ja fábrica.' al
5alir el Santo de la sacristia de S. Gerómm..
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de. la Caridad en donde habitaba, para ofrecer
_el divino sacrificio, le mandó á decir que lo
suspendiese hasta tanto que él fuese, porque
queria absolutamente' presenciar aquella im­
portapte resolucion. Luego que el saut&Padre
hubo celebrado con su -acostumbrada ternura
y dado las debidas gracias se dirigió á la Va.;.
UiceHa, en donde el arquitec\o estaba ya pre­
parado para aquella operacion. Tiró este la
cuerda con las proporcione~ que le parecieron
convenientes; pero no condese~ndió ron su
ciencia el Santo', mandando que sefijaseo con
mas amplitud, lo que hizo por tt:es veces,
basta tanto que se llegó al punto, que Dios
babia revelado á Felipe, y -entonces dijo este:
{( Parad aqui y cavad. » Qbedecieron los alba­
ñiles, y no sin asombro encontraron un anti­
guo muro de duros ladritlos de diez palmos de
alto, y oko tanto de ancho, cuya longitud se
estendia á mas de la- que habia.de tener la
iglesia. Nadie sabia que existiese tal mnro
sino Felipe que le vió con sobrenatural mi­
rada, y rué como un tesoro, encontrado opor­
tunamente, p'0rque sobre él se fabricó despues
todo el lado del Evangelio, que cimentado en
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pared tan sólida quedó tan fuerte, q.re n~ ha
sufrido deterioro como el lado de la Ep6Stola.
Además se sacó de él la mayor parte del ma­
terial que fué nece~rjo para los otros cimien­
tos de la iglesia, y aun para una buena parte
de las paredes. Con tan feliz principio se trazó
el nuelo edificio á 47 de setiembre de 4575,
poniendo la primera piedra con toda solem­
nidad Alejandro de Mediei, arzobispo de Flo­
rencia.

Despues de esta sagrada y solemnecere­
monía dió principio el,santo Padre á la gran
fábrica SiR contar casi con ningunrecurso.
Pero estaba. él tan provisto- de confianza en la
divina Providencia, que le valió mucoo mas
que todo humano apoyo, pues que apenas se
puso mano á la obra cuando con'currieron los.
fieles con tantas dádivas que en dos años se
vió muy adelantada. la primera suma ,que en
ella se empleó fueron dosci~ntos escudos qne
dió S. Cárlos Borromeo, como afortunadas
primicias con que un santo ayudaba y fomen­
taba la obra de otro Santo, y que fueron feliz
presagio de las grandes limosnas que se reci­
bieron despues de la piedad de los fieles para
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la conch1sion de la obra comenzada. Temian
los Padres, considerando la escasez de ~­

cursos .pecuniarios ;no poder llevarla á cabo,
tanto mas cuanto que po.r las grandes lineas
ya señaladas, conocian cuán magnIfico y por
consiguiente costoso, habiade ser el templ().
y no solo los de casa sino aun los estTaños
dudaban qne le pudiera concluir una obra
tan superior á las flébiles fuerzas de la na­
ciente Congregacion 1 y no dejaban de repre­
senLar al mismo santo FundadpT que era casi
imposible tamaña emp~esa. Pero el nada des­
confiado, antes bien lleno de cOnfianza en
Dios, lés contestaba magnánimamente que
tenia tal esperanza de que se concluiria que
le'sobraba ánimo-para arruinar la fábrica ya
hecba y emprender de nuevo otTa mas bella y
gigantesca. Entre las personas que midiendo
las obras ae Dios por las fuerzas humanas
exageraban la dificultad de la empresa, rué
una la condesa Adriana, mujer del conde
Prósperó de -la Genga; mas nada supo decir
al Santo cuando le contestó con estas pa­
labras: « He hecho pacto con la santísima
Virgen de no morir hasta tanto que esté Cll,-
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bierta la Iglesia l); como en efecto sucedió,
viendo en sus dias conseguido, por decirlo
'asl, u~ imposible.

'Yen verdad que era mas que difícil la per­
feceion de aquella gran mole que deseaban
los Vadres ver terminada p81'a trasladar á ella
]Qs ejercicios y su habitacion. Entre~ tanto
empezó á hacérseles escesivamente penos/! la
tardanza, cuando movido Dios por los ruegos
del santo Padre, estimuló de tal modo con sus ­
dulces y suaves impulsos á toda clase de gen­
tes, que no hubo, digámoslo asl, quien con
espontáneos tributos no contribuyese á la

. oonstruccion del edificio. Competían los po..,
bres con loS' ricos,. dando aquellos bastante
mas qúe estos, si se atiende no á la cantida el'
sino á la fe con que lo hacian. Cada unoofre­
cia lo que le permitian sus cortas facultades.
Las mismas sefioras, mejor que lo hicieron
las íiíujeres hebreas, se quitaban con júbilo ­
los anillos de las manos para ofrecerlos á la
fabricacion de aquel templo. .

A las piadosas y pequelías ofertas de, lós
pobres siguieron las abundantes dádibas de
lilS ricos, señalándose entre ellos los Prelados
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Yeminentísimos Cardenales. El cardenal Fe­
derico ~rromeo, grande imitador de las vir­
tudes de su primo, dió cuatro mil escudOs para
que se prosi¡uiese una obra comenzada eon el
dinero de S. C~rlos. Otros ocho mil dejó el
cardenal Pedro Donato Cesi, y su hermano
Angel, obispo de Todi, empleó despues sobre
treinta mil en la bella y magnifica fachada de
la ñiisma iglesia, además de lo que habia gas-­
tado en la capilla de la Presentacion. Pero
así como :en .la dignidad escedia á todos el
sumo Pastor Gregorio, así tamblen los superó
.en el afecto y la benignidad con que atendió. ­
la fábrica de la nueva Iglesia ~ pues no menos

. 6. • 'en su pnnClplO que en su prosecUClon se mos--
tró siempre liberal, y tanto que al parecer'de
Baronio puede decirse con justicia que él edi­
ficó aquel templo; por lo que. en memoria de
sus grandes beneficios se creyó que despees
de la Virgen I debia d,edicarse al gran Pontí­
fice S. Gregorio, de quien llevaba el nombre
é imitaba las costumbres : y así se llamó la
nueva iglesia Santa María 11 S. Gregario en
Vallicella. Diversas personas contribuyeron'
liberalmente ,con lo demás que se necesi\ó
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despues de las referidás sumas; gastándose
en vida ~61 Santo hasta cien mil escudos solo
en la fábrica de la Igle1iia, como él mismo

.confesaba Para iDilamarse mas y mas en dar
la debida gloria y honra á Diosque tan abun­
dantemente le habia provisto de todo, siendo
así que babia acometido un¡¡. "empresa tan
grande sin coatar casi con ningun recurso.

¿Pero qué puede faltar á quien confia ver­
daderamenteen Dios? 1Ah I antes ciertamente
falta nuestra contilmza que dejar aquel libera­
l1simo Señor de prov'eer á quien pone en él
de veras sus esperanzas. As! nos lo enseñó el
Sanw especialmente en esta ocasion; puesJque
si bien algunas· veces se hallaba reducido al
estreroo de necesitar dinero para pagar á~los

operarios, jamáS se confundia ni desmayaba>
sino que decia siempre: «Dios me ayudará»;
y al púoto correspondia el suceso á sus espe­
laDzas, y le Uegabansocorros con tal 0PO'I'tu- .
nidad que muchos juzgaroB con rllzon que en
dilerentes. ocasiones se le proporcionó dinero
milagrosamente. 'Era tal su confianza en Dios,
y tan grande" su desconfianza en los auxil!os
ierrenos, que en" las ,mayores necesidades paFa
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la continuacion de la fábrica no pudo. resol­
verse -nunca á pedir nada á nadie. Por esto
habiéndole referido un dia el hermano de
Congregacion que cuidaba de la fábrica, que
aun no se habia .llegado á-las cornisas y el di­
nero se habia agotadq, por lo que era preciso
suspender la obra; lleno·de confianza ·en Dios
le animó el Santo, diciéndole: (e Que no du­
dase quee\ Señor proveeria segun la necesi­
dad».- No se tranquilizó con esta respuesta el
hermano, y guiado por humana prudencia le
sugirió que habia un caballero bastante rico
y tan -inclinado á las obras de piedad que
cllanto tenia daha por amor de Dios; por lo

'que si él le pedia seguraménte contribuiria
.con una buena limósna. Mas Felipe no aceptó
el copsejo como contrario á liUS intenciones y
le volvió esta respuesta: (e Hijo mio jamás he
pedido cosa· alguna y Dios me ha provisto
siempre. Ese caballero sabe perfectamente
nuestra necesidad, y si quiere hacer alguna
limosna la hará por si mismo 1J .' Apreció- Dios
la confianza de su siervo, "Y por otro medio, le
·proveyó ahundantemeote; pues pasados pocos
meseli murió un a~gado principal muy afectó
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al Instituto, quien sin qn,e nadie se lo sugiriese,
como inspirado por Dios, dejó piadosamente
mas de cuatro mil escudos para la fábrica; 'Y
á los seis meses murió otro, que para' el mismo
obje19 dejó mas de ocho mil; de modo que pudo
proseguirse felizmente el comenzado edificio,
el cual pare~ia que corria á cuenta del, cielo
mas que de Felipe, pues tan oportunamen~ y
sin humana diligencIa sobrevenian los socor­

,ros necesarios. Pero nuevos y mas patentes
prodigios' le declararon obra del cielo ó mas
bien de su Reina. _

En tanto que el edificio seguia próspera­
mente, "el P. Juan Antonio Lucci, á cuyo.cargo
estaba, mandó allanar para comodidad de la:
misma la antigua Iglesia, y que dejasen en pié
solo una peqoena capilla, ya porque en ella se
veneraba la antigua y devota imágen de la san­
tísima Vírgen, que al presente se ad<lra en el
altar mayor de la Vallicella, cuanto por con­
servarse en la misma el santlsimo Sacramento,
que, por, ser. pArroquia aquella iglesia, debia
adminffitrarse á los moribundos.sus feligreses.
"Babia ordenado talIlbien que para la mayor
decencia posible así de Jesus sacramenl~do
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COlJl{) de la sagrada iII!ágen de.su santa Madre.
dejasen cubierta la capilla con su antigua te­
cho; cuando he aqui que una mañana envió 'tÍ

llamar el Santo á toda prisa al citado P. Lucci,
yle ordenó que al punto mandasedemolér
el techo de la .:apilla, porque debiendo en la
noche anterior desplomarse naturtilmente, ha..
hia· visto él á la gran Madre de lá Misericordia
que le sostenia con su poderosa mano. Apenas
~I P. Juan Antonio volvió-de S. Gerónime á la

. Vallicella, hizo Uamar acto continuo á los
trabajadores y les mandó echar abajo el rui-'
nQso techo; mas nó hiem empezaron á hacerlo
cuando vieron no sin asombro qlie eUunda­
mento .principal en que se apoyaba, saliendo
fuera de la pared, se sostenía en eLaire; por
lo que todos. lo iuzgaron y publicaron como un
milagro..

Habiendo trascurrido ya dos rolOS- desde la .
colocacion de la prim~ra -piedra, y quedado
concluida con los auxilios del cielo una parte
suficrente para los ministerios eclesiásticos y
pa~a ~~ ll?merOSO concurso de gentes,-se dió
prinCipIO a los divinos olleros en 3 de febrero
de'! 567, en cuyo día cayó aquel año la Domini-
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ca de Septuagésima,'celebrando solemnemente
la-primera misa el mismo Alejandro de Médici,
que ofició tambien de pontifical en las Víspe­
ras, y oyéndose duranLe todo el dia en aquel
nuevo recinto la harmonía de sonoras voces y
músicos iDstruJIlentos. Para hacer mas so­
lemne la festividad concedió el sumo Pontifice
indulgencia plenaria á los que visitasen de­
votamente la nueva iglesia, 'Por Jo que fué
grande el cQneursb de gente; y en la siguiente
próxima Cuaresma administró el pan de la
divina palabra á ún numerosisimo pueblo el·
célebre predicador apostólico P. Fr. Lobo,
capuchino.

No debem()s pasar aquí en silencio que si .
la-devota piedad de.lolI fieles se señaló tanto
en contribuir <:on gruesaS somas para la fá­
brica del augusto templo, no se señaló menos
en ofrecer con abundancia preciosas alhajas
y sagrados ornamentos para el culto divino.
Apenas se abrió parte de aquella iglesia cuan­
do á p<lrfia concurrieron á prov~erla de vasos
sagrados, de recados preciosos para los alta­
res y de éostosas alhajas; de ~odo que, como
refiere Baronio en su manuscriw, fueron 1an-
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tas y tales las ofertas que, si bien la iglesia
no estaba concluida en cuanto á la fábrica,
no tenia que envidiar tocante á ornamentos á
las mismas basilicas, á IlMlque se igualó tam·
bien despues en cuanto á la magnificencia del
edificio, á la suntuosidad de las capillas in­
crustadas de finísimos mármoles y á la belleza
de las pinturas. As! es que se la considera·
como uno de los mas notables y II!agníficos
templos que se admiran en lloma; habiéndose
llamado Iglesia nueva> por la circunstancia

-de.haber sido reedificada desde los cimientos'
como ,dejamos dicho: denominacion que se
ha transmitido á los Padres del Oratorio de
la Coflgregacion de Roma, en téÍ'minos que

. no son conocidos comunmente en esta capihll
sino con el no~bre·.de. Padres de la Iglesia
nueva.
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Pasan á vivir en comunidad,á la iglesia dc la'Vallicelh
losPadres del Oratorio, á uonde finalmente vá lambien
á fijarse el santo fundador Felipe. y declarado prepó­
silo perpétuo de la Congregacion. le rinden sus hijos
una admirable obediencia.

/

Habiendo empezado los Padres del Oratorio
en. 3 de febrero de t577 eOmo ha poco se dijo
á oficiar en 1ma parte de la nneva iglesia, que
ya estaha corriente para los ministerios ecle­
siásficos y ejercicios d,el Oratorio, .en el si­
guiente abril pasaron á habitar en Santa Maria
de la Vallij::ella, y. trasladaron á ella los dis­
cursos familiares, que se hacian primero 1lD

S. GeróÍlimo, y despues en S. Juan de los
Florentinos, en donde quedaron algunos para
el gobierno de aqueIfa iglesia, los cuales al .
lin e~ 4588 por decreto de la Congregacion se
retiraron á la. Valliéella para vivir en comuni·
dad con _sus demás hermanos. Pero si capaz
era la nueva iglesia aunque no.éoncluida del
todo, la casa destinada para habitacion de los
Padres era demasiallo reducida, por. lo que
vivian en ella con grande incomodidad; mas
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la div~na Providencia proveyó á la penosa es-­
trechez, disponiendo prontamente conopor­
tuno y, eficaz remedio que pudiesen ensan­
charse algun tanto, Y' despues sucesivamente ­
"acomodarse con mayor desahogo.

Estaban contiguas á la estrecha casa de la
-, VaHicella otras de un caballero milanés y sa­

cerdote muy ejemplar, llamado D. Alfonso
Visconti, el cual atraido con la vecindad por
el olor de las virtudes' delqs bijós del santo
Padre y la sublimidad de los ejercicios que
practicaban, deseó habitar en su compañia y
vivir con ellos. Comunicó pues sÜ'casa con lil
de ia Congregacion rompiendo una pared que
las separaba, y quis6 tambien ser admitido
en compalila y reun!on de los Padres con tanta
edificacion, que merecip los elogios de Baro­
nio en su manuscrito. Habiéndose, pües, aco­
modado -bajo el mismo techo· los Padres del
Oratorio á 8 de mayo del dicoo afio 4577, eH-'
gieron por unanimidad prepósito de la nueva
Ccmgregacion.al santo fundador Felipe. Ade­
más en otra Congregacion fueron elegidos para
entender-en el gobierno genetal de-la misma,
y como consejeros del prepósito, el citado
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Alfonso 'Visconti ~ ¡uao Francisco Bordini.,
Franolseo :MlJrla TaJ;Ugi y ABl.Dnio talpa I

nombrando asimismo procurador al menc'io­
nado Vi&oonli, COIOO práctico de negocios y
COIl.as 'de la l:ÓrLe. ~Ull tiempo despues, es­
tendiéndbse cada ve~lDas la fama de la JUl8va
Congregacion, fué lanLo lo que creció el nú­
mero ~ Padres y hermanos, que subiendo,
~Omo afirma Gallooio, á el&llLo treinta, biea
pronLo volvieron á encontrarse ",uy reduci­
dO$; pero la divina Provjdencia acudió de
nuevo á socorrerlos maravillosamente, pro­
veyéndolos de habitacion suficiente.

Corria el ajio 4534, cuando por órden del­
cardénaJ SavelIo, que entonces era vicario del
Papa, debian trasladarse URas cuantas mon­
jas que bájo la regla de Sllijla Clara vivian en
un pequeño monasterio titulado de santa Isa':"
bel, contiguo á la casa de la Congl'egacion, á
olfo monasLerio llamado de las Tapiadas (delle
Mvrate), que era de la misma Orden. Pare­
ció pues muy oportuna á los Padres esta 000­

sion para ensanchar sItcasa con la compra de .
;aquel monasterio; pero proponiéndoselo al
suLo F~lipe, á quiell no agradaba que la casa

T. '1. - 45
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en sus principios se cargase de deuda~. ! qtle
por otra Ilarte tenia firMes esperanzas en Dios
de que por otl'es medios le proporcionaria ba­
hitacion, no quiso condescender á sus instab- •

. cias, antes bien los disuadió de tal intento. Sin
embargo, guiados algunos por el dictámen de
la ,prudencia humana, se esror~aron (permi­
tiéndolo Dios para bacer brillar mas la luz
superior que guiaba al santo Padre), en llevar
á cabo la ·compra. Y en efecto ya se habiaa
reunido las partes en nn sitio para estender la
escritura de venta, cuendo el Prelado que·
gobernaba el monasterio, no contento con el
pagaré que le daban los Padres de la suma ya
convenida ,exigió que se le diese el dinero en
metálicO, cosa bastante despsada en seme­
jantes compras; por lo que vino á deshacerse ~

el contrato, cuando parecia estar ya conclui­
do. Determinaroa pues dar cuenta de todo lo
ocurrido al Santo, que aun habitaba en saa
Herónil!lO de 'la Caridad, y comisionaron al
efecto al P. Pompeyo Pateri. Pero ya Felipe.
antes de que se lo dijeran sabia cuanto babia
sucedido; y asl f~ que encontrándose Pateri
al salir de casa con el santo Padre 'que subia
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las escaleras para entrar en ·Ia iglesia de la
Yallice!la, .antes que aquel pronunciase u"a
pal~bra, le dijo: «¿No os aouncié yo~ue ese
monasterio no habia de comprarse? » Despues .
añadió.: «D~me aquel pagaré, porque si bien
nosotros no comprarémos el monasterio,~
nos. proveerá por oLro camino. » A la predic­
cion siguió en breve el SUf'eso, pues pasados'
apellas cinco meses, el cardenal Pedro Donato
Cesila compró con su ·propio dinero', y cOn
gran munificencia fo donó á los Padres de la
Congregacion; y no satisfecho con esto com­
pró al año siguienté otra casa y se fa dió igual-

\ . mente á los Pádres; con lo CJ]al sin empe:"
ñarse quedaron suficienteme!'lte provistos de
habitacion.

Entre tanto, aunql,le Felipe, como ,autor,
fundador y prepósito gobernaba su Congrega­
ci~n, habitaba en S_Gerónimo, cuya demora
le era muy amable; y por -esto, aunque HlU­

chas veces lé pidiesen sus hijos con encareci­
das súplicas que fuese á-habitar con ellos, 110

podia, ó no sabia resolverse á e\lo detenido
.pOr dos 'poderosos obstáculos. Era odioso, cli­
gálI)()slo 'asl, á su pr9funda humildad el nom-
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bre de fundador de Congregacíoa, y por esco
aunque era ~l autor de aquella, "'iviendo lejos
parecia como q!Je ~e ocultaba 'lue él la habia
.fundado. Por otra parte, el haber encontrado
en S. Ger.ónimo abundantes m~dios deejer-

. ~itar iupaciencia (como dijimos ~a en el ca­
pitulo xu), le hacia muy grata aquella habi­
tacion; soliendo decir al que le persuadia la
dejase, ( que no queria huir la cruz y aquel
lugar eb que el Señor le babia dado tantas
ocasiones de merecer.l) Pero considerando los
Padres la necesidad.que de su presencia teBia
la <';ongregacion, y los saludables infl\)josque .
recibiria aquel cúerpo .de la cercanía de su
cabeza; viendo que tan. repetidas instancias
eIqn ineficacesr resolvieron valerse de medios
mas poderosos. AClldieron al efecto al citado
cardenal Pedro Dónato Cesi que con singular
afecto distinguia á.la Coo~r~cion., para. que
espoaiendo al somo Pontítiee su justa deman­
aa, interpusieseim valimiento ~on su Santi­
dad, á fin de que usando de autoridad con

,Felipe, le hiciese acceder á lo que ellos juz:..
~~an ~n r/lZ().l}¡lble. -8irvióles con esmero y

. djh~encla el Carclenal, y pareciendo justa al
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sumo Pontífice, que. á la sazon lo era Grego­
rio XIlI, la peticion de los Padres ,encargó al
m~mo Cardenal que en so n~bre mandase á
Felipe, que á todo trance fuese á reQnirse con
BlJS hijos á la Vallicella. Esto bastó para que el
Santo, hasta entonces reácio en abandonar la

_ atltigua·estancia de S. Gel'Ónimo. dispusiese·
sú partida, sin alegar escusa ó dilacion algu-:
na, posponiendo toda particnlu inclinacion,
aunque justa, á la vóluntad divina-, que se le
manifestaba en el mandato pontificio. De este
modo rué necesario que su paciencia y humil­
dad, que hasta entonceS le habian detenido
ea S. Gerónimo, cediesen á la obediencia,
qtie siempre fué el norte que dirigió sus ac­
ciones.

En el día 22 de noviembre de 4583, dedi­
eado á las glorias de la santa virgen y mártir
Cecilia, saliendo de S. Gerónimo, trasladó su
habitacion á Santa Maria de la Vallicella. Vió­

'se, pues, eft aquel dia por primera vez reunitlo
mas estrechamente con su cabeza el cuerpo de
la Congregacion, habiendo trascurrido seis
atiosdesde que sus hijos se habian trasladado

. alUde asiento. Quiso el Santo que su mudanza
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fuese triunfal, procurando que le burlasen !
escarneciesen, siendo las mofas é irrisiones
los verdaderos a'lausos de ,los ~iervos d~ Dios,
con Jos cuales trinnfan de sí mismos y del d~­
monio. Al ef~clo pues mand6 que llevasen casi
como en procesion, desde S: Ger6nimo á la
Vl;IlIicelfa lo~ pocos y viles muebles~ tenia,
con lo cual consiguió su intento; pues pasando
por el palacio Savella, que entonces era cár..:.
ceI pública, fueron insultados y cubiertos de
oprobio los que los conducían; ganando ~si

por medio de la mortificaoion en la propia
persona 'Y en la de los ¡¡uyos.
. Instaladó en la nueva babitacion, guardó et

Santo el mismo retiro y método de vida que. '
en S. GerÓnimo. ,Elig1ó para sí el cuarto mas
alto y retirado de I.a casa, para poder como
antes lo bacia, atender mas fácilmente lejos
del ruido á la santa contemplacion, continuan·
do as! COD admirable perseverancia hasta su
último instante el mismo plan de vida que se
imp'uso cuando se dedicó á Dios en el servicio
del altar. Pero por el grande &fecto que siem­
JIre tuvo á su antigua babitacion de S. Geró'­
nim6; quiso conservar mientras viviera las
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lI!lves de aquel cuarto en que habia habitado ­
por espacio de treinta y tres años; y.no solo'
mandaba á melludo á visitarle.alguno de los
soyos, sitlo.qoe él mismo tenia especial gusto·
ell estar algun rato en donde tautos habia pa­
sado con tan gran froto y placer· de su espíritu.

Venerábanle todos, como era debido, y
le reconoéian por gefe y fundador de la Con­
gregacion : así pues el año 4577 fué de cQmull
consentimiento de los Pádres confirtnado· con­
t~ su voluntad superior y Prepósito de ella,
con ló que bÍ1.o algunas Constituciones para el
gobierno interior.de la casa, las que fueron·
aC1;ptadas sin contradiceion. Goberjló con suma
prudencia y consejo dirigien!lo á sus súbditos
con la caridad y el amor : llevándolos de este
modo á donde queria'con tal suavidad que el
Cardenal Tacogí afirmD. uque si bien 10B súb­
ditos de la Coogregacion no estaball ligados
con·votos, sin embargo no cedian en la obe­
diencia á los monjes de Egipto ; y que ninguno
de los Fundadores de religioD, á lo que ét'sabie,
habia sido mas obedeci4o ~éSUS discípulos, que'
Felipe de los suyos; estando estos dis~stos

á precipitarse sin detencion desde una ven-
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tana; y aUD en medio 'CIe·las llamas, si el se
Jo .mandase». Y en efecto hablaildo un. dia del.
mérito de la obediencia cercado de sus hijos

• jonto .á on estanq~e, dijo como de paso:
«¿Quién seria entre voSOiros el que, si yo se
Jo mandara, se-echase en ese-estanque?lI y
he aquí que uno de ellos, sin q~e' lehobiese
hecho la IDeD&r indicacion, se arrojó al ponto_
al' ~gua. con grave riesgo de su vida, sino le

. hubieran socorrido los dem~8'.

Padecía Baronio de -una gran debilidad de
estólDlgo, de modo que cualquier alimento

. que-tomára le causaba suma molestia. A esta
d()lenoia, por la relacion que hay enlre la ea­
heza y el estómago, se atladia tal debilidad de
cabeza que Jebabia prohibido Felipe que ni­
ciera oracion ó cualquiera otro aclamen',II;
no obstante esto', entrando un dia déspues de
comer en el aposento de Felipe, en el que por
casualidad habia un pan y un.ljIOOn, le mandó
el Santo qbe se comiese ambas cosas en so
preseBCia. Cumplió-Baronío cuante se le man­
daba; aunque teÍnia que naturalmente babia
de r&ultarle un dafto n~t.able, siendo aquella
comíd~ DO solo escesiva' para su débil.eslóma-
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,J go, sino·eDteramen1e. contraria. Sin embargo, ,

el mérito de 1Ii obediencia le libró -no solo
de UD dolor tasi seguro, sinG·que le hizo ver
que aquellos manjares eran UD reiBedio salu­
dable para sus males, quedando al P1lllW libre

.. de la debilidad de estómago y de la cabeza.
El. miSlllo ~~ó 91le much~ veces cuando
estaba.abatido con la calentura le habia mon­
dado Felipe á los enfermos del bospical de-

. Santo "Espíritu, y que él lejos de eseusarse
"obedecia al punte, recibiendo el premio con
volverse á casa enteramente bueno. De otros
mucbG8 casos que se encontrarán esparcidos
.en esta obra puede dedueirse cuánto le 00000·

. cian los súbditos de la Congregacion, y cUáJÍ·
celoso era él mis~ de la obediencia;. pues
aunque gobernaba con gran benigDidad y erlf
m1iy mir.ado. en mandar, sin embargo, si los
suy()S faltaban ii la obediencía los castigaba se­
veramente.hasta querer que salieran de la Con-

. gregacioll, romo lo manifestó espresamente,
segun verémos en el cap. xvu. Asf que para

.acostumbrarIos á óbedeeer sin deteneion, y á
depener llU propio dictámeli, eootinualileBte
les mandaba cosas que parecianrepugnantes
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ida pr~dencia humana, y que habian,de cum­
-plir en hora_ y tiempo inoportuno; y si veia
que tardaban en obedecer, los ÍDstaba con rei-­
teradaS' ór4enes pal,"a que tuvieran que dejar
á un laoo el parecer pl'9pio.

Pero lo mas admirable en esto es que no
solo rué, como se ha dichQ, obedecidQ de los
suyos con tanta prontitud, sino aun de los pe­
nitentes seglares, y en cosas muy difíciles y.
selÍsihlés. Mandó una vez á tres de ellos que
se desnudasen y se paseasen de este modo por
uno de los sitios mas frecuentados de Roma;
y lo mismo mandó ,que hiciese un sacerdote
en la íglésia~ cuando estaba llena de gente; y
~i este como los otros. tres 1 quitándose ·Ia
capa á la primera indicacion, empezaron á
desabrocharse el vestido; pero ~DtúVoJOS el
Santo, que solo pretendia que se decidiesen á_
obedecer. Mandó é otro que paseabil Con él
por el Coliseo, que llevase sobre sus espaldas
al" hospital de S. Juan á .un pobre nreDdígo,
que yacía tendido soJve el lodo ; y aquel aplicó .
8U8 hombros á la pesada y preciosa carga,
CODdaciéndola al hospital con edilicacion de
cuantos le enCO:Dtreban. •·1
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¿Pero quién no habria obedecido á Felipe,
si tan felizmente salia todo lo que mandaba, y
por el contrario tan mal éxito tenia lo que se

" hacia contra su voluntad? Francisco Maria
Tarúgi, que pudo vanagloriarse de haber sido'
su novicio por espacio de cincuenta aftas (tan
ciegamente le obedecía),'porque quiso una
sola vez contra la pnlhibicion,del'Santo levan­
tarse de noche á hacer oracioo , recibió el cas­
tigo con un dolor tal de cabeza, que en'doce
meses no pudo volver á orar. A otro, que sin
su licencia se daba disciplina diariamente, Ita­
biéndoselo comunicado despues por escrupu­
lizar de ello, se la prohibió~elipe, juzgando
que.no le era conveniente; si bien despues á
fuerza de instarle mucho, ~e permitiÓ¡ aunque
contra su voluntad, que se la diese una ve7. á
la semana. Pero al poco tiempo se vió obligado
á confesar él mismo á los piés del Saów la re­
pugnancia que esperimentaba cuando clebi1l'

• dársela, siendo tal el borror que sentía, que
no tenia valor ni aun para alzar la disciplina.

A ono le pt~hibió el ir á Tlvoli y á otro á
Nápoles, y uno y otro contra su precepto qai·
meron cumplir Sil deseo , si bien amb,os reco-., ,..
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gieron el fruto de su desobediencia, pnes el
primero dando una caida del caballo sé rompió
el hueSo de la eadera, y el otro estuvo á pique
de caer en el nlar. Pero mas iDfeliz fué toda­
Tia el 6n de un jóven Pisano, que contra el
dictámen del SaI;ltoquiso formar con otro

• compail.la: úégó ánoticia de Felipe, y abier­
tamente predijo que tendria mal fin, como su­
cedió. en efecto; pues no mucho despues fué
JDuerto por el compañero, .pagando así su des­
obediencia.

Por el contrario feliz en alto grado rué el
viaje que hizo desde Roma á Arsoli Fabricio
Maximi, aunque en el peor tiempo de la canl­
eola y eontra el consejo de los médicos; pues

• dos hijos suyos enfermos de tanta gravedad
que uno de ellos no tomaba otro alimento que
caldo y .elotro casi ni aun esto, COIl el -viaje
que les mandÓ hacer el santo Padre, aunque
parecia contrario á la razon, recobraron la
salud. Vicente Crescenci ,hermano del Carde­
nal Pedro Pablo Cres~nci, que por obedecer
(ué á pasearse con otros jóvenes á S. Francisco
de I.a River~ (in;Ripa), sin embdrgode que
h8bJen~o caldo del 'coche le ,'pasó úna rueda
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.IObre las piernas , salió enteramente ileso,
·confesando élmismo qae la obediericia al San­
to le ~.bia salvad~; y Felipe mismo le úeguró
que aquello habia,sido un mitayo, del q~
debia tener perpetua m6JllOl'Ía, para dar gra­
ciasal Sei\or.

El abate Marco Án&omo Matra tenia gran- .
dísima aversion al ministerio de Ja. predicacioD,
en términos que c{)n gusto se.espondria Ilntes
á cualquier otro peligrl). Re80lvióse no obs­
tante á predicar una vez por obedecer al Sao-
to ; y desde aquel momento 8e halló tan Qtro,
que fué uno de los que con mas acierto y
facilidad proDUuciaban las pláticas del Orato­
rio. Egidio Calvelli, 1Cf;0 de la Congregacion,.. ­
sentia mucha repugnancia en asistir á la boti­
ca, y quejándose en una ocasion al Santo de
que '(l.!>r atender á aquella oficin~ no podía
cuidar de sí, le respondió aquel: «lo y qué es
mejor, estar tllrbado por los hombres'Ó porlo~

Demonios?» Dióse Egidio por avisado, cooti­
DUÓ en la obe4iencia, y se bailó tranquilo y
pacifico.

Fabricio de Maximis, de quien ya se· ha
becho mencion, tenia una hija llamada Magda-
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leRa sobre cuya vida hábia impuesw un'Juro
de muy gruesa cantidad. Acostumbraba por.
In primavera á retirarse á su castiHo d~Arsoli,

y'rendo Ha vez á despemrse del Santo con'
JJIOtivo de este ~iaje, le dijo: «Quita aquel
Juro antes de partirLe.» Confiado Fabricio en
el buen estado de salud y pocos afios de su
hija, no hizo caso del aviso; pero en el inme­
diato setiembre ~urió Magdalena, sin que su
padre tuviese tiempo para asegurar IiU dinero:
~'.así por no.obedecer al Santo, perdié la ha­
cieBda el mismo que por ser obediente anLes
habia ganado dos hijos. Semejante infortunio
cupo á Curcio. Lodi de Aquila á quien Felipe

• intimó que no prestase una cierta cantidad-;
pues no habiendo querido obedecer la órden,
se resolvió á hacer el préstamo, y nunca pudo

· cobrar su dinero, No sucedió as! á o~ros, que
por ser obedientes á sus palabras 1 evitaron la

• pérdida de grandes canlidades, En poder de
cieno mercader depositó un. pobre vaqueI~,
llamado Domingo, trescientos escudo~ que era
tod~ su caudal; avisóle Felipe que sin perder
momento· sacase su dinero ue poder del co­
merciante. Obedeció prontamente, y á'los po-

j
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- cos días quebró el comerciante í y él se vió
, libre de tan sensible pérdida.

Todos estos casos, fuera de otros' mucbo&
que podiamos referir, son otras ,tantas pruebas
manifiestas de las grandes utilidades queoca­
sionaba la obediencia rendida 111 Santo, '! de
los gra,ves danos á que se esponia el que tal­
taba á eOa por presuncion ó desprOOio. Así lo
esperimenló un hijo de la Congregaeion. En el
juicio prudente de ella y de este su santo Fun­
dador, siempre' rué esceso muy reprensible
que cualquiera de sus hilos mostrase grandes
ánsias,'y mucho mas que hiciese instancias
repetidas para ~er promóvido á los sagrados
Ordenes, Ó á los ministerios oe predicador Ó

confesor. Dej6se dominar demasiado' de este
deseo un sugeto; procurandocoD diligentes
ánsjas que lo promoviesen al sacerdocio : pro­
hibióselo el santo Padre para mortificar los

• escesos de su voluntad con la -demora que. le
dictaba su prudencia. EI pretendiente no ob­
servQ el mandalo, y siguió haciendo diligen­
cias hasta qUé consiguió satisfacer sus deseos;
mas no los vió 10gradO!j de un todo ,Porque
aaliendo de la Congregación de 3IU á poco,
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perdió la vocacion, y por no ser obediente con
rendimiento, vino á no ser Congregado con
~rseveraacia.

No -deja de ser notabletaIllbien á esl~

JlR)pósÜ9 lo, que teferiá de SÍ mismo un jó­
ven rolMJlO, 1Iu.e habiéndose casado se veia
~mpcomeLido á Veeel¡ á ir á los festi~s qu~

. celebrabaJllos parientes. Dice pues este jóveD,
que cuando asistía á ellos con licencia' del
Sanw, no le molestaba ningun mal pensa­
miento ; pero que si sucedia que iba sin su
beaeplácito, le asaltab8.ll ínil imágenes impu­
ras. Terminarémos Wr. último este capitulo
citando las palabras _00 Juan Andrés Poncio
Lucatelli, Al propósito-de la obediencia: «Ja-

. más, dacia, me salió mal lo que hice por con- ­
sejo del P. Felipe, y cuaDdo~e desentendia
de sus ór«lenes, np daba paSQ en que no Lro­
pelára»; .observándose asi que quien hacia
obediente lo que él quería, ganaba siemPre
tanto en lo espiritual romo en lo temporal. •
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Ú'&'PiTI)LO X "11.
De la foi'ma .que dió el santa Fundador allnstiluto de 1t.l

Con¡¡l'ej1;acion del Oratorio, y de su gobierno y obser-,
vancias.

Habiéndose llnido par la habiLacioo, como
'Ya lo estaba por el afecto y la caridad el santo

.P. Felipe.eon sus hijos en ,la YaUfcelJa, go­
. hernó con mucha paz y satificeion de todos
su Congregacion, de la que contra sllvoluo­
lad conservaba la superioridad y la preposi­
t1lra, que le lué oonferida por darle gusto solo
-por tres afios; pues qü~rieodo que. en lo suce·
sivo se eligiese ó confifmase en el gobierno el
superior cada 'res aiJOs, y que no fuése per­
pétuo', dispuso que de todos modos se practi­
case esto primeramente 00 su persona. Obede~
ciéionle pues los Padres; que pendian en todo
de su querer; pero considerando despues la
precisa necesidad que tenia la Congregacion
aun n~iente de s~r g~rnada por su amadb
Padre para ~recery adelantar en las virtudei
y en el esplritu , juzgaron los mismoi Padres
que debía esoeptnarse su persona úe la regla ,
general, pGr lb que á t 9, de JUDío de ~ 387 le

T. 1. 46
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declararon superior perpétuo y prepósito, de
la Congregacion, obligándole- con ruegos su­
misos y poderosas ruones á aceptar un cargo
que.tanto repugnaba á su humildad. Bastante

.- habia declarado él los motivos qre le habian
determinado aformar el insait'"" del Oratorio
y _que ya dejamos citados; pero con esta.oca­
SÍ6n e'spresó S" intento con m!1s ela¡idad, ma..
nifestando ller su ánimo que sus hijos se maa·
tuviesen en estado de presbíter()S y clérigos
seculares, sin vinculo de voros, ni de juradas
promesas, y que siniesen á Dios libfe¡pelKe
y con voluntad ~iempre espolltánea, aten­
diendo á la propia salva,cion y á la del prójimo,
eon el desempeño de los ejercicios del Insti­
tuto, afíadiendo que jamás habia teJúdo ¡nten­
E:Íon de introducir Ulla l10eva religioD, Porque
ya habia várias y muy santas en las que po­
dian cumplir su deseo los que aspir~n á
mayor perfeccion, sujetándose á los votos.
.Esto fuélo que manifestó el santo Fundador
aCerca de su nuevo Instituto, y lo que ratifie6
despnes en su muerte como.último codicilo,
segun en breve verémos. Y en efecto, como
afirma en un ~uscrito el P. Agulltin Manni,
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Slt fin fué introducir en la Iglesia un instituto
que no retrajese con la austcr~ad religiosa
ni angustiase al cora¡on con la e,strechez, sine
que con llna vida moderada y virtuosa brin­
dase á aquellos que no se atreven á emprender
una rlgida y austera, y que mas bien son lla­
mados á servir'á Dios por el camino de la
dulzura y suavidad. Dé aquí los términos en
que se espresa : uEI fin de nuestro B. Padre
1) rué, entre otros, el de formar una Congre­
Ilgacion que no con austeridad de vida ni con
1) rigores religiosos, ó con la abstraccion total
»de las cosas temporales, sino con una vicia
»moderada, con buenas costumbres y honesta
lldisciplina, y con un uso modesto y virtuoso,
)de las cosas de este mundo caminasen al flll
»eterno por las sendas de Dios, y en medio

-lO de las licencias del mundo. Esto supuesto, fá· '
JI cilmente puede verse que la belleza y gracia
ll,de este estado y su perfeccion son como las
J) de la virtud, que no consiste en los estremos,
Il sino en el medio'y en la moderacjoo.» Hasta

, aqui el citado Manni. Y en la Vida del santo
Padre escrita por Bacci se lee' asiInismo que
él queria fuese tal el género <le v~da de la Co~
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gregacion 1 que considerándole aquellos qae
no se atreven á enll'ar en las religiones por la
aspere~ de las reglas, tuviesen donde poder
retirarse para servir mas libremente á Dios.

Cuán celoso era a¡Jemás el Santo de que se
conservase en su instituto la libertad no coar­
tada por los yotos j bien claramente se deduce
de algunos de sus escritos, que fueron como
dos codicilos encontrados despues de su muer­
te, en los que exhorta él sus hijos á que no
muden el estado de la (;ongregacioB sino que
perseveren -en el de presbíteros seculares, se­

'gun su primera institucion. Ydcdúcese que su
yoluntad era ajustada á la de Dios, por ha­
berlo espresado as! con clara respuesta su
Vicario en la tierra. Pues hahiéndose mani­
festado en alguno inclinaciones ydeseos con­
trarios á la opinion del ~anto Padre inspirados
por el deseo de la mayor perl'eccion aneja al

_estado religioso por razan de los votos, se
creyó oportuno, para -cortar de raiz toda pro- ­
pension á innovar, recurrir al SUIIIO Pontifice.
el cual habiendo oido con beniguidad cuanto
se le espuso por una y otra parte, dijo ser SR

'Voluntad que en la Iglesia católica "Se perpe-
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- tuase·la Congregacion sin ningun vinculo de'

votos como tienen tantas otras religiones para
-los que desean ligarse con ellos: Nos omninil
"olumus, respondió el Papa, ut perfntuo in
Ecclesia Dei ta(is CongregatiQ presbytert)rum
sl8cularium reformatoram, absqueullo' "olí
ligamine perseveret, quandoquidem' non dee.;.
runl quam piures religiones pro iis qui earum
spiritu tenentur. De aquí es, que conocién'­
~ose claramente ser voluntad de Dios que en
su Iglesia vestida de variedad hubiese un es- •
tado en el que vi~iéndose con vida comun se
conservase la libertad, hay un decreto entre
otros en las Constituciones impresas, confir'"
madas y aprobadas con apostólica autoridad
del Pontifice Pulo V, con fecha 24 de febrero
de f6f 2, el cual previene que cuando algunos
de los individuos de la Cóngregacion quisiesen
mudar de estadó, y determinasen ligarse con
votos ó con promesas juradas, aunque fuese el
mayor número de la Congregacion, pudiesen
entrar en la religion que quisieran; pero que
los bienes de la Congregacion, en cualquiet' - .
lugar que se hallasen. queden en poder de los
Padres que quieran conservar el antigllo es-
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taflo, aunque. sean en mucho menor número
. ,·que los otros, sin que tengan que dar á aque­

Itos la mas mínima cosa; El t~oor del decreto
es coíno sigue: Cum Mstra eongregatio solo
cAaritatis mutum nexu, neque ullia astr.icta tlO­

lorum,juramenti,aut promissionis hujusmodi
tlinculis, olim per sanctum patrem Pllilippum
Nerium fuerit divina inspirationeinstituta,
fltlJU8 Me fuerit ejus et omnium Congregatio­
tri~ Patrum mens semper unanimis, ac sit, ut
ita perseveret , deeretum est , si quando aliqui
ex nostris putaverint ab hOestatu receden­
dúm, el alligare Patres" fratresque ullis fJO­

torum, jurisjurandi, aut promissionis t1in­
culis, etiam si isti majorem pártem conficiant,
uf sit ipsisquidem liberum, quam fJelint
¡ngredi Religionem, sed altera pars, quamut&
.umero longe impar, habeat omnia bona Con­
grégationis quoeumque loco posita, quandia
psrsevera.terit in hoc stahf, nee alter;' quie­
fuam dare vel aequisitum, v~l aequireMum.
Sic enim eonservabitur ill Eeclesia Dei cír­
cunaatur varietate , etc.

No temió -el santo Fundador que la libertad
que qtlíso hacer perpétua en su Congregacion
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. pudiera serle nociva, puesáunque cada uDó
. tenia en su mano el salirse de ella, sin em­
bargo no dudaba que jamás se disoIYetia,
Porque conociendo muy bien qúe mas qúe él
Dios habia sido su autor, tenia por. cierto que .
el mismo seria so OGoservaoor especial. Era
tan grande en él esta confiaRza que si ledoI
Jos de la casa hubieran querido- n:iarcharse nO
se nubiera afligido, ni vacilára en proseguir
la oUra eomenzada, soliendo decir, «que Dios •
no necesita de los hombres;» y cuando'ae­
tualmente alguno despues de haber 'puesto la

. mano sobre el arado ~e volvia atrás, abando­
nando el IustitulO para volver al mundo, solía
citar estas palabras del Redentor : Pateras est
lhtude lapidibus istis suscitare filios Abralta..
Ni con aquellos que titubeaban usaba de arti..
tieios ó ruegos para detenerlos. Así á uno que
contra SIl diel.ámen quiso ir á. su patria, porque
sospechaba qoese quedaria por aM, le eicri­
bió nna carta en la que se leen estas palabras :
(¡ En tu mano está el volver ó el quedañe; qile
»aquí no querémos ge.ute por foerza.» Pe"
si no es perjudieial.á.la Congregaoion en ge­
neralla liber\ad que profesa el insti&u~ fiel
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Oratorio, muoho,men(js lo es á los iDdi~iduos- •
enpartieular, pues que 1J0~sella cual algBtiO
mal informado-Plldiera imagi()1H'se,eslo es, que
consista ea ser Iiciw á cada UD6 ,el hacer 1&
que le plazca, sin sujecion á reglas y smobli­
gacion de-obedecer á nadie, pues esta libertad.
seria monstruosa y no seria Congregaeion la
,tlelOratorio, ·sitlo confusion y desórden. «La
»~rtad, dejó notado en un anLiguo manos-

• )>QiLo el P. Antonio Talpa ,consiste en poder
»perteneoer á la Congregacion yreti,arse-de,
»ella segun parezca mejor: y en esto difier.e
»de las Religiolles; pero 00 está uno libre,
»mientras á ella perLenece, de la observancia
»de las'reglasy de lad4scip"na~» HasLa aqut
eltlitado Talpa. Ydecia láverdad; pues desde
e\.. 'lrincipio de la Congregacion exigta de 'sus
bijGS el santo Padre una puntual observancia
de su~reglas rCoostitociolles. Era éldtdoi­
simoÜ tales deben:ser sus S"'CCSGl'BS} en el
manejo de la voluntad de SUE súbdit.Qs,'y tra....
taba con eltos con admi.ablesuavidad y pro­
d6nma, observando con su ejemplo Jo que con
188 palabras 'ensellaba; esto es, -que qMien' '
cpierll serobedeoillo enflQdo,mande pooo, y
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lo baga, además como él lo hacia, que masque
mandar parecia que rogaba; así es que DO

acostumbraha á decir á los suyos lthacecl esto
ó lo_otro,» sino que decia cuando mas, .« haz

. el favor ~ hacer esto; II Ysolia añadir, II si ·ttt
parece pesado yo lo haré por tí; n Óbien decia
como cOnsultando: .(quisiera encargarte e8'0·~.

¿qué te parece?ll Pues bien; este mismo que
mas que superior parecia t~rno padre, era al
propio tiempo observaoor puntualísimo ·de las
pocas reglas impuestas á los suyos; por.ro{JDe
en un' escrito de su mano esplicó sus senti­
mientos en estas palabras: «En caso de que
»alguno conozca que no puede seguir ade­
»lame sin ocasionar tras1orBo,-óen las OOAs'de
»Ja mesa,ó en otra cualquiera que :haya:qee
» hacer en la Iglesia ó en donde lo exija &.ne­
llcesidad, pida licencia, y váyase cuanto antes
l).de nuestra Coo.gregacion; porque, tJe otro
llmodo se le dará á la segunda falta; pues

_ »qne I,IStoy decid.i~, Padres mios, á 80 eon­
»sentir en. casa hombres que no sean obser­
»vadol'es de los pocos preceptos que se les han
-impuesto•• Clar~entesevé,pues, queia
liJJé$d .w estado de.' la, C08~cion .del
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Oratorio eoDiÍSte eá que aun cuando 8on,libres
,sus individuos ~n cuanto á-sus votos, no-por
esto pueden hace... lo que lesplazea; y si bien
no tienen los votos de. los Religiosos ,tienen
que esforzarse para llegar á la perfeccion DO

1 JIl6DOS que los Religiosos; como el mismo
i ' santo Padre lesindicaba cuando les decia «que

, 11 tralasen de imitar á los Religiosos en la per­
»feccion, Runqueno los imitasen en los votos;»
y á este propósito recuerdo haber visto en
algunos escritos antiguos del archivo de la
Coogregocion del Oratorio en Nápoles las si­
gJlientes palabras: Cl El bienaventurado Padre
»1 sus antiguos hijos no ineu~ban otracQS'll
»en 8115 exhortaciones' sino que, aun cuando
»seamos presbtteros seculares, sin embargo
»Duestra vida debe ser conforme á la de' los
llReligiosos.»

Mas como para el bUen gobierno .de toda
~on se necesitan reglas y CODstitueiones,
desde·elallo U,77 en que se instituyó la pri­
tneI'll Congregacion eB la ValliceUa, se estable­
eíeron algunas reglas que habian de obser­
vá~, 8St elJ lo tocante á la Iglesia como al
gebiemo ~co. Despues el sanSG Fuoda-
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dor, ~n el consentimiento y ~rticipacioD de
los Padres, hizo algunas constituciones que,
habiéndolas comunicado primero con pers6nas
aotables por sos talentos y prúdencia, y es­
pecialmente con el cardenal Gerónimo de la
Bobere, arzobispo de Turin, (ueron aceptadas
por unanimidad, y puestas despues en práctica
por espacio de mas de treinta años, merecie.....
ron ~al fin -!er aprobadas y-oo1l6rmadas eon
breve Apostólico por el Sumo Pontlfice Paulo V
á ~4 de febrero de ~ 6~ 2, Y son las que se
practican 1 observan, tanto en Roma, como
en las demás Congregaciones que hay fuera
de ella; cuyas constituciones aunque todas
son dulcísimas y suavísimas, bien observadas
bacen perfecto al hombre en su estado. Que­
riendo sábiamente el santo Fundador proponer
á los fieles un género de vida que, escluyendo
los rigores y Jas asperezas, pudiera por su

- suavidad ser abrazado por todos, y condu­
cirlos con alegría de su alma por el Cámino de
la virtud á la patria ce1e!,tial, quiso que en su
Congregacion cada uno pudiese con sobriedad
JI é'On accion de gracias, recrearse con las
viandas que se le p.ierandelante, y deJas
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eoales suelen generalinente alimentarse ·los
que viven con la moderacion propia de cris­
tianos y conveniente á sacerdotes l no obli.....
gándo _á sus hijos á prolongados ayunos, sino
sustituyendo en· vez de estos la sobriedad de la
m.esa, de la cual el Oratorio -destierra todó
manjar delicado; queriendo el santo Padre que
contentándose sus hijos con lo que Dios les dá
se abstengan de pedir alimentos estraordina­
rios.

Quiso además el santo Padre que se ame­
nizase la mesa comllQ con la le~Lora y con
dudas que en elIa se proponen, para que"
mientras se aJimenta el cuerpo, la parte me­
jor que es el alma no quede en ayunas.Por:
lo que dos terceras partes del tiempo que dura
la mesa, á mas· de la Escritura, se "leen dos
libros ,uno en latiD , y otro en lengua vulgar;
y eD. la tercera parte restaqte se proponen,
taD10 por la mal'iana como por" la tarde , suce~
sivamente por todos· los Padres dos dudas,
una acerca de la divina Escritura. de la que
se pide Ja interpretaeion, 6 b:ien sobre materia
provechosa á las costumbres, y la otra sobre
-~~tJ de conciencia : á -cada una de las cuales
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todos, segun les toca }>or órden, re~nd~n
segun su parecer; y si alguno no quiere res­
ponder, le es lícito remitirse al parecer ~e los
otros: cosa que nunca seatribu~'e á negligell,­
ciaó poco conocimiento, sino mas bien á mo..
destia. Finalmente, despues de haberse dado
las respuestas, elmisllJo quena propuesto las
dudas resumiendo las resuelve, segun el pa-­
recer de graves y aprobados autores.

En el \'estido lo mismo que en la comida'
quiso el santo Fundádor que se evitase la ~in­
gularidad, ,y se usase aun en los hábitos la
medianía, complaciéndose en que sus hijos
usasen un vestido semejante al que suelen lle­
var los sacerdetes seculares modestos y vir­
'tuosos; y as{ como no queria que los vestidos
'fuesen de seda ó de'ricas telas, ó muy ele-
gantes y compuestos, así no le agradaba qué
fuesen rotos ó sucios, diciend<t sienipre. con
S. Bernardo: Paupertas milli semper placuit,
sordes vero nunquam. Y el P. Juvenal Ancina
dijo de él en uña carta: «El P. M. Felipe eS
»un anciano bello, pulido, tan blanco que
»parece un armiflo, <le frescas y virginales
)) car.nes; y si alzando la ,mano ocurre qlle la
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»OODtraponeal sol, s~ traslllCe comO'un ala:-­
•Lastro.) Llevaba él generalmellte los vestidos
de saya ~e Gubbio ,y el'manteo de estameña
de Bergamo, mostra,ndo aun en los hábitos es­
teriores la modesta aenciller..

Dispuso que entendiese el prepósito en el
gobierno de la Congregacion, pl!ro de ningun
modo quiso.que aquel fuese perpétuo. sino que
cada tres años s.e nombrase de nuevo ó se
reeligiese : oficio que np solo no se ambiciona
eJ,l la Congregacion sino que mas bien se es­
quiva á ejemplo del santo Padre, del cual es­
cribe Galloaio : Fít prepositus eo prorsusinvito

. ac renitente.> suoque inclu8us cubículo. Y para
cortar de raiz la ambician, despojó el santo

.. Fundador ia superioridad de todo aquello que
tiene provecho~ y dejó lo que en ella hay de
peso y trabajo; no teniendo el superior en la
O>ngregaeion otra ventaja que el primer lugar
en el coro y la mesa, y luego todo el peso y
cuidade) que lleva consigo el gobierno. Mas
.qúe con d rigor y la aspereza gobierna él á
sus s*bditos con la mansedumbre y benigní­
dad, imitando al santo Padre, que entre las
demás pea:fecciones, como dice el P.. ~anni7
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'tIlVO la de no mal.l(lar jamás. sino que era
como uno de nosotros, rogándonos y mostrán..
donos Con benignidad lo que queria que se
hiciese. Con este medio hi1.O tan obedientes á
los suyos que admirado el santo cardenal
Carros Borromeo , no pudo menos de decirle
un dia :. «¿Cómo haceis para que los de vues:
tra Congregacion sean tan obedientes, lo que
yo no he podido conseguir con mis clérigos?/)
á lo que le :respondió el Santo : «Porque yo
mando poco.» Debe además acomodarse el
superior al espiritu de cada uno , segun el con·
sejo del cardenal Tarugi, que)o babia practi­
cado. felizmente por espacio de muchos años
que gobernó la Congregacion de Nápoles:
.«Tenga presente, decia él áun cierto superior

. de Congregacion, el ejemplo de nuestro bien­
aventurado Padre, que se acomodaba al éspi--_
rilu de cada uno y sufria"muchas cosas para no .
descontentar á nadie.» Pero esto debe enten~

derse en imanto no sufra detrimento la obser­
vancia de las reglas, porque entonces desPUell
de los lenitivos debe valerse de los remedios
mas eficaces como enseñaba el cardenal Ba­
rOQio, inmediato sucesor del Santo en la su-:-
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perioridad de la Congregacion; el cual, aon
cuandQ la gobernaba Con suma caridad y afa­
bilidad, decia sin· embargo.(cque cuando se

- trata de observancia, no hay que tener eOD­

sideracion á nadie, porque suele perjudicar
mu¡,'bo \a demasiada condescendencia.,) Sobre
todo queria el santo Padre que se persuada
mas con el ejemplo que con las palabras y las
órdenes; siendo aquel el modo mas eficaz para
convencer y persuadir; por lo que debe mos­
trar él mismo con la práctica lo que exige de
los súbditos. Y conliaba tanto el santo Padre
no solo en el buen ejemplo· del superior, sino
aun en los otros de casa, que como alirma el
P. Agustin Manni su antiguo discípulo, quiso
que en vez de las muchas reglas que hubiera
podido dar para el gobierno de la Congrega­
cion sirviese el buen ejemplo.

En cuanto al gobiérno temporal de la Con­
gregacion encargaba mucho el santo Fundador
que se gastasen las entradas con toda ~ono­

mía, éOhsiderándolas como en efecto lo son
patrimonio de Jesucristo. Aborrecia PO? tanto
los gastos superfluos, citando -el ejemplo de
qquel cocinero de quien refiere Casiauo que
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f@,~~~~ n~pnQd¡cWdpm- ~~,super¡o.,

rtnl~~: ~~:-.~r~i.do .\Wfi.:4eJMja&,:6
\8~¡~hlJlJ~lelJlJ~mplode,S.AntooiBa"obispb

de IHJ)N~ ,:~\l~ ,..eOOndQ tenia.: qtlIH~lltw:liall
~;iPaA ;ht!lémpa«1b de la :Iglesia ,pará)oo,~llJtaf

1~,~~Ilda,,¡~():é1. decilll, .delps opoeroeiaes1
P3l/6ci.Jl~i'O ,-á 'llt~unQS'¡ ,es.ctlsiv.a ooonooila~

~rP ~I ~atf>l.Lea .hacia: Clallár ._i.éIIdeleS' .1

~~Jll W;lltsCJrúpulo que -.I"Iu,eda por
&~fl~ de 18h~Wa, y haced,Jq q~ quBraiS.11
QJljs41b"'I~"oadn'lñolflMij.eJ,~uen1a

~·~a(GADfjf~~n, ('Pue$ ~Il eUa,iDtet.
v.ieJle¡n.t0d8s los: padr~) de,lAs,HQtM hech~

00' JQqu~U"[qlm,manejQ(¡ el,~,eomUD.l
p¡Q'lt,tI1li'~ e~l)e\llQn aeie~'o.J:YJift,8~
Ql e¡¡¡t/ldD .J'lMU.i~,,de -la C~~aiion.

1ffl",alÚ:e~:que,,\le Ñgllile:~ld""iil

PlMilllJ81m._l*tior,jp*a ,acefW¡e;al_
~;icomoque poris{·iKlIC)UQ.podrie ,atender
á euanW ocurriese en el dia, dispuso el lltIMb
'Padre que despues de la nueva eleecion de
superior se eligiesen--iumediablmente cuatro
sacerdotes de la Congregacion, que hubieran
permaDecido en ella sin tacha por espacio de
diez dos seguidos, hombres de costumbres

T. l. f7
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ejemplares J de buena vIda, para 'qUtl 'Cueran
ooDlO.SQs',asesores y 'COnsejeros, qUe le 'aya­
dasenállevarelgrav~ peso del gobiérno: sifl
cuyo conS9jl) y \tOlo no puede 'el prep6sito (si
bien' t'esideen él Japrioiaria ypí'incipal po...
testad) hÍlcer liada ,loouÍle al gobietdo gééerml
de la casa, ,.i elegir ó separará los criados y
ministros,'inferiores; y ~uiso que se las· fla­
masedipultuJw, euyo1ofitlio dura' Cónilf~l.de
prepóSÜQ por tres aMs.Mandó désP'ie~¡Jqóe
se propusiesen 1Í toda la congregaciOft:de"~

dres los· negocios ine-yoresy de-.,ilrip4)~IIí;

y. qua, se resolviesen ;por'l8ay9rllldel.utú~:

Instituyo tambien otl'OS ;snbaltarMs eD: Sft;(;dn+
greg¡¡cioO', -,datido:' cada'ttnosu 'ioountbeií1éia
pamcqlar,L'Y<á loséuales 'pul! ¡w¡ qtk .11· ~tt

ofioi.o:qois(Y.que 'ObedeciesenlpuDtfiW~ {óB
dewíB;teOlWél"miiimo 'lo"habúl'hebhoi¡¡¡i~

elpritftetO¡~lobéd~r~1Y3sJa'\lll ~I'detl~
~~ !IO..,r¡q~:; .IJ:'¡!r :';" ':i'f'ldH)(IJfU.:;'}L

~1 J!oi:l:lf)I(} , ,'P':·; Ll :,(t r: J¡lqr:',h ~\fJ!. ~ll!IH«t

0'1 fJiU', ·.¡:;~dlJ~~11.iLIIf~~--n"1'·, >..:.d') 'J~ 1oi'l~q(J("

llh'I~II(¡lJrl '1111' .'Jt,; .. ~. 1'1:':11'/1 ¡ü ~IU ~'''oll1~:lI;­

. tI f'i·\{¡t~.~~J \:,(¡ Ijli'IlI! ti;:;' ,d;'1 H~} obi')~'HH(f"I"I~

"ndfllllJ~o:.¡ tI/¡ ic~I'f(;I!!IJll ,~o"iJ:;~¡G llolill x~if

í/. .1 . T
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t'A.P''I'tll.. ~vm.
'~n generosa rePulsa desprecia Felipe gruesas sumas

de dÍDere que 'Ieorreeen, por dtverSlls partes. y nllt se
culd~ de la herenQia p~rnll por el @l'a!Ide alOOl' á.la
pobreza. Es t.;¡.n pródill!l en sus limosnas comG S, Juan
Limusnero.' '

. lT.eniaralOnel gran Pontífice S.-Gregorfo
cuaado aftraa. que quien tiene fijo su pen:..
satBiento en;e! cielo, desprecia cuanto puede
poseerse eD la I tierra ~ siéndole de' pesl} JUus
bieni lfU6 de alivio todos ~os bienes humanos;
COIIlJ) puede, verse claramente en la personll
de;Fe1ipe y 'en, sus acc»Res. Aquellas rique­
zas que 'solr tan, CJl14ll"idaa.de.1os hombres, deJ
mllildoqueno solo 'ocupan sus areas sina sU
COl'RIOn, no luieron en sU noltle pecilio la: me­
liar 'aeogida ';' Jiafriéndole consagrado: tode';í
Di08'ty á las ,OOIi8 t'l!lestiales. NQ sololrebuliÓ
aran~,era jó'9'ea; ia:h8lieDCia de su,Uf)" 'C8ÍIO
.se ha dieho~ _que desplies no sei:luid&~i
1UiD r,de' ;Iaque, le: correspondia deSl1'pa~

:Flancisoo Nerl;< pnhabiendo (lido; mientras
.~...s. ¡GeIlÓnÜllO j quenhabia :'tlomJtt.
Pir-lter4dera,ií,GúeliJlll Ja ,mayor4tllllÍ'bijils',
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sin hacer siquiera mencionde él, contestó al
cuñado que te escribió la notiéia «que ratifica­
ba ~ulUl-tQhabia dispuestosupa.!lre en,el tes­
tamento,,.~tq\l6renunciandoá Ia'herencia que
lécé~diá:'oomo á varon, cedia á suher­
mana" todo's'los derechos que pudiesen hacerle
infringir la última voluntad de su piuire»'. Ala
otra.1letlllána~-qoe ¡no,~nia :ma8;we­
dero quet~;el,~ C'.8IÚlt8"I~ jaj'Gima,qee 118
llizo'~e'1SUS1biriDes" <cqoo,'penwe 'en~lpro...

~ers""·4er.otl!ó)lhetOOemr'POt4JlI& 'éI,'teBia
puestas! .!#u8·lmiN.&'~(Ull dl6ienCil'Jllleior.1t :
l[lmanqáDdole etiu.rona «.rI8Íonl.dos mmi..
ll8Sréll ;seial:'de .AffJrAlG,,!amásl.ze diligencia
pára TetogerlU;' 'por lo'quooJl_~
Uevado ~DlllIICaia per¡rma qDe ,las t&e~.~,-ue...

garolllÍ·~ett!lel: állUl hemiana 'M ,6ODtesió
qur.!1({ID (¡m" ~ÍY(k;ÍIÍIlJ'fJOIT.rese lá l.....ade
naGáJ :B:ri.(seeenta'llIOs~. ririó eni~)n.
qIIiso *ibir(dejiU8~?8Ili"tes~. bamdtCllllS
ÍD8igiJifiClRl.tll~ ~sindOj tanl8j1l11ilt állh,j~
sek,apn' he&lediUIriGk'que> nW poqia lÓirJbaIdar
de! .u1l081 lldriwboalllteb~:illpjónDJ:ibieoes
~~telfr,arU»"leal~J Veld8riw¡ideidtadeWaIl
onJld. 1U1IbC1YOret ¡;~Iti&üdo;erilpodtr..
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p61'SODIl6.á~De8.nd O)rre~Rdilm ~ ,cOBtest"
á :SimoR,6fátini l¡ BU ;penitente iy'aJUigo; el cual
lelimítaba< para 'que .p1lCJCUm8a .Jeoobrarlcl8:~

«que i le 'daria' lBIIohó.eilslQ 6Ón :no. 'hablalikl
nub,GlllC1e semejaDt~ cosaw: ." ,- - -- .

]So.fllérmehoF el despego'qhemoetró,de' los •
inteieses~Ddohabitaba, el1- S.~rónjl(l(hdd

la .~ad;, pues' .800BtuDibróridoSe" 'ep.toDce.
cerno MOla' ál sefle)ar ijos'aposoote~'Parai_
lJ1lD,'de.]os 88ce~ que vi~-eft 6Il ijifAo¡~

to"y:cierta QII6idad,al Ime. para sUSúsliMúOi
OOn~nbíndose él sokH:on, htl !halJitation" ·.rll..
husó ,el 'diIttfO que los detRá$. ¡8aceridoteg¡ Jl&J
eibian .segun' costumbre, y'déspues -mlilidó
fttlnooar... 'sus espens8fi"algunas habitaeifmei
pml<oomodidad de las 'gentes"q~ alli COJllo'<

6UllI'ian; ·de lIIs lJut>biz<t. donlJ&~q á,;)a misma
~~' " ',.! }:i~:.'1j h

ii Pera; sirse:maoifestó,ifelipe;,taIlj :ajeno¡:db
aquellos :MeSlwp.Je p4JNMaD¡ de Ael\tB4ialll!}
correspondían, aun. mas. distaate e&tuvCJ:Siem't
pre.de reci~ida que.~l«ofrectian' I08;6sbaf1ós,
óllo qU6!.té-:crejaBaIl"e.IJ,-lo,stastanrentriB. Po;
• ra7JOll'9jmmndo¡visit8ba á JO$'eBftnmés
oiai haltlar de. te8mmeD'Oyse ref,tJaba al 'PlHl.k>i
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Y:BO,volvia hasta. que babi8ltG.esúrclesos
~s; Si~unoledejaba, llÍD:Sftberlo éI,'&l­
gwra manda, ó no hicia caso de e,llo, ólG di5'-'
tribuia entre los parifW.WS del·muel'to. Cons­
tancio Tassone, de~n ya,hemas bablado~

reconoado á los beneficios qUe 1& b¡Zo el Santo,
le ,dejó en su testamento una ÍlO" despreciable­
suma; pero habiénd6le Uev.ado la escritura del
legado ...se sirvió de' ella pera tapar &n vallO
qu ¡halló á mano; no jUzg9ndo aquella earta
y C1l,ut<>. en· ella se oonteoia digna dé un uso
mas noble; YOUDca mas volvió á,hablar ,de
tal cosa" Del mismo· modó distriOOló:cien el"­
ouOOs' y algunas alhajas que le dejó ViooDte'
Taccosi, de Fabriano " entre los sobritKls de·
6616. Era tan amoroso y caritativo con losen­
fermos sus penitentes , que nunca los abllD.- .
donaba, visitándolos y consolándolos oon as
dulces palabras; pero si llegaba solo á dudar
que pensaban en,oejarle .n&,OO88,. iMer­
rnmpía al punto sus visitas. ' .

Habiendo enfermado ,gTIlVeuUlIl&e .Próspero
~riveIli, el Santo,~egull so mstambre .. 'le
visitaba todos los dias; 1lItts 805peclal'lde que
tratobll 'de dejarle.tHe& SUltDi&es , dejé Íft,-
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m.~,de, ir ,á·'IU' casa. Ent.retanto
~ndo~ fuerIa el,malle redujo al estre~
~o de recüir,lo6;sllcr.tos (del,Viátioo·,y .
~lI!tre~n "á 0\tY8'. Botioia enternecido
hUpe fué á visiW}e; '8uaque baQéncloae. l'io­
~eia.,Apenas e_ro, cuando empezó-á tlUe­
jar$4J elelÚermo desal8l'ga ausencia, la euat
~bia sido ~11, .p6oosa para él como el triste
861Iaoo á lJU,e le babia redu.eillo sli mal, ha­
_dole lDsmédioosprooosth:ad6la muert&,
.si e",~ dia le 8~a el aeostumbr.ado
p~J"QIJliIDQ:, wmo8U~ió.en' ,efeel.o. « SLhe
tar4.a~e~venirá.wer&e.,.¡:epücóel.sanw, ha
sido podas vooea ql.l~corrtan en Boma de que
.me¡Il(Qbrabas;tu. Jaeredero;-pues yo no,qtliero
m·MJ:eJlQia; ni.tu.diooro; lIIll8.JlO,oD8taB.&eno
he~;. baoor. por ti todo lo que' pudiera
~6,1; Qlwilo,es'4mlo presente; Ypara que. te
pemtada:; .de que,no ,quiero naduuyo;' alaDra
voy.,á. la besíliea .ae S. Pedfo,á rogar á Dios
que te JlOIIga bueaod' si á su Majestad 00 le
~rada,volvl)r~la~,;~ mayor ill8t&.neia
le tllI~~qqe me -pase: á mi elllllll, que tú 'ie­
Qi)~,» ..Di~ llIM \ puso. Jl\lS ,manos,sehre las
~l.e~er~. fIUO ll9raba·,tle. telnw:a,- y ,salió
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de'.. eallrlb; r'ffltrésPwisMp~.utt
strdIlJ 'M~,~'dMp.;ft'hhbef~t~
un,bi;jvi(Iiato,~M.aeli~:;f, 1'"

P:Perouwgrarid8¡~eM,hl(....!liml~
ell8aB"rtWlial._l~..j'¡tamo wrif'-él
amqr q1ft5~tenia á~.Ia<\JlObPetlI ~JlaifÍU6¡iil:~

hi20 ~l*¡·U}1Jl'8f8iGotat"Caft.I'l(jue)'" *t*
6itÓ'fe~ oullDto ¡le ¡pet!lDÍ&:iIfWt~I~'" 111sO
Imtiúitou BnllPnséM h;.el~ ots~';M

pa1atmJ.sl1o «lfOl}t'8i(m~~D'eédilfijl",

carm~81J8tl8teÍ1t()' ~I¡MI6rra eril~'l QtW:­
sie~v8rmel'el1llaú~d.ude .uhoÍ'tRtffí
fI1Il>' liIoliWlhimia 1quiaíl'Dle:Mll~!o¡{j~

tüemIo ';o1!ÜJlvetlés íQ qUQ' bAierll<;l1MJÜ) 'á
graD\1DMeed.-dI~~Jlidai<en,.íhtJSi.­
pitall1¡¡JSao. amor:á la 'poDrez&uer8;i&wuIPJqfié
goz&bll1611J¡U«aJiJel caludo'qU~.el
oardtplatlAleiJmdmM~l1" píIra>qtJe oW'fuést'~
~e"~"'ali ..entq}lplt~iIl&~
de<JimotlnJiá Il~'S déS sU bi;)B:Mpkli&Uale&,
reeibieDdo':igúalmiP'lte (ie.I.DIa'·flWl: IlJs 'dOs
úttimbs'ilnoll ,y'~~dfl~dejtilot;tñ>~
bierJl() !d~ 111I:·~.g~itMlt;~'1tD· ih~' tte
nnoo)'4l1l1Wl,quelle dM.el*dnai~~
Ouendo...jó'~nl~~;'riiJ_ áltl tft°dt'~
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lea .-en.108,póftieDs dei~sjgleeias.:~'"
Ul&~·SantaM.ária:¡}aIMaYOfry en-S"lledro¡
poJI.-fllUaJdltt8q.Imf>S"palUr ,p.oveei:sedeiut.,,'
. ~e·.~o·des¡íego¡dejil6:.iqlll'1las\iy'de'"

más- oflSM,¡terrtmaSlmnól8e¡ioftindi"lo· ooí-el
ooril7i>ll" D.o·;so1o{~'8WJ'bijO!¡: 00 ~dAgre8a-

. ~¡; (Jálq~tepltil á.menudoeste-'
dabieodoallluma. :.¡.{(~g;tpreeiBe ;daree¡todc):á
Dig¡4¡~'ouailtoiamoo;pODgaaiolll¡aIi:.los

bj~9= ;a,lOs.parlen_l flil:·jij8lest\i_~ .6ft

1l~8"mi8_·)y''6D.t·caalquie,a;oU'a,0Ma,.

!pOr pequeií8Jque~ea\·se"lo.qui~ DioS';»)
-8ÍQl):&*B·..en·e).dwtOOos.·~ ~ei, ~Gomo

.ej6mpID' de\ fmio '<CJ86 ¡'SaCÓ<.de ·¡¡os· iÍDiIDUlfJ­

ciones;.<y,:mátilllaelcim,émes:á ¡UB'jc)l'~:q~

hebiendm coollégmdo leimil'.qfr.;capital poNll

e8oolJi'va'~oiafde.,&.el:SaptfY.: !< Hijo;ioiti¡
t8iiVi.~JI[M00M0l8ba'j' p01'QUB' era' la'Jde~ul'l
An~ftLaIl_ll de' ~ue t~llletliqi.raiJá~ar

F.iqDezas;~'P6IlO.ah()raha8lJnudado.ilte aspetio-,
''1; eq 'ftZ del ta Uegrla amigultlOObre' tu rolttr9
.mei~a.~rietluiooa~e:eit8J~·,INo uel.
elJ5il~1n8l~StMdol'al'8 ,h*eetque,avergOOr­
zafio el jmn;m'OdQ8iB deidea~ 'Y"IMJg¡m;áam­
bieioMr mas _ <riq1lea.. wleSlía tes· .que: 'lbs
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ter.reaas.. Mas JH:eye. pero no meROS,efiCi¡;jIé
Ja~U6s&a. que mé para.hi.cet.8lT8peBUl'\,á
un, mercader, peIÍitenie SU,-tl1lpoes jactándose
deJN,ber ,reunido:mueho' dinert> ,y que BSpe­

raba a6Umular muobo.;m8S, :aeerMfl'leie 11 BU
oido.ledijo Felipeesta.f!Ola palabra: «"¿.lodes­
~? ».Eskem8OidQ á eate tceIlÜkel,mereaSer
abandollÓ Jos ~ooios y se hizo saeerdot&.

AQimado el. 66.oto Padre de estos-sentimien­
t96 jamás JDaaifestó CCMI. mas claridad, su:pen­
salJÜento n~ con 1J]as'cruel cutilJoameuz1l á
los suwos· que cuando se"d.ejaban .llevar del
afecto á cualquier género Be iBtoreses~
rales.• declarandoesplÍlW!J á;los que OOQ.eUos
se distrajesen, y. que por le t8Jlto:no 56'ajda..

ria de tenerlos por,hijos t ~Si bu8caisintérés,
df)cia. él, ysiquereis dinero, DO'~O.caso de
vQSQtros.l), Pero DO son meDOS fuertts _de­
más.sent,eaciasque flI'OBunciaba COBtiauamenfe
so,br,e 6l mismo asunto. ~ «El que 1)UieraÍ1M'"
re¡:¡es aUJldlOOll, deeia, jaotíJ tendrá'espiri­
tlt.». :Qicba del-que fiOJia aervirse.,siempre-. 41l1e
quería reprender, tácita.y ao~·á,al­
guno incliBado é. J'eWr. rif-tullUts, a6adieodo. ;
~6ie,·dB.l"eatAeteJ)WWJlt'Yi4ela"f.
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riáa el viejé, y serémos santos.»A~
además que todos·}os peeados.de8aP'1ldan á
Diis; .pero .sohre todo.eI de la lujuria y la
avaficia., sindo males dificiUsilll6S de curarse.
Afirmaba que, segun baBia ob!ervado cen lar­
ga esperieDIlia, .mas fácilmeBte 116 ClHIvienen
los hfmlwesdomi0ad08 por Ja 6eI1SU8lMIad;que
los que. lo ellán,por la avaricia; llamada por él
,medel almo,.y uf exhortaba á todos á que
di~ eicaoos ruegtl8- al SerIor para que
con H6podero908' anilios los libnse de ello.

.'La primera y principal advertenoia .que
hleÍB á los" d4 la Coogresacion para. 00IIld0
se pmierln á oonfesar I!I6glares, .ora qQe iDO

toD:Ia$en dinero de los ]leIlÍtentes, ale@Qdo la
podel'Osisima razon de que. 00 pMden guarse
á UD ·tiempo las aboasY'el diaero., y así e1l

eI&a oomo 9ft e&ras ocasiones· solia decir : «Si
quereis gaaar las almas, DO ouoordei..de IQ
bolsas.» Advertia igualqellte qye·no se en­
tromMieren con· facüidtd en 8sontode testa­
meatoi'poI'~l~dalo'que apele ca.., en
los ~lares.;,Por lo. qU& hace á la Congregll'"'
aiou·engeneral.ciecia.que·9iDsllO,dejw_.dlil
dañe interé8e8, pero que: debia ad\(.er~ en-
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&ém- qoe nol'8ktnle ;ehspí'¡t~. MaS4lSi;(JD(J
.edatÓ·....ng¡may ~08&0 de;-aqll8ÜGS
que: sei~demiaat'1de la':~OD~los-~

ter~ie., aÍJí ·tuDbieDtál_'4JlI6_~
86Il\ M- SdIo,te"p~l..el6ielet,!'síoo:qDII.á
mas'tlltmism6 -mmo· Padre amoNSO·loa":ria
~.uil 00Ii0 por JauDano?ü.que
ha~¡IIYudrldOundi.ai~n!tntCOIlrtQ al­
gU&108 delossoyoi 'llo/sé,en qué. COBa 1"cOIBo
agnuleaido'qtJeera tm:¡¡mno .grÍld8';' di~á' (lada
UM' a\; pl'tJmio cW· trabq,.que 'POr' élll~ .....
bilU¡ loma& 11n· p~fiO('reg81.;:.:que kldos
acepuroo'!8l punW-l.á,:ggaep6ioli'Cfe Gil~
v811iJ1'qu6.itlS1ánoo~.qu~,lot8dmi&i8l8.ciD~

reSltfJMatntmte qool_: qutl'ill .nada; ::Icr~eon
qu~.'.no~; .....f1all..tiós,fil~1
SallkJ~ pues Dien ~ta<I'f:ie* y. ac....... 10
qtre :dimo¡ ,que: si t*~m. .pPolBde8. no qtlfftl'

nsda 'je1RM¡.~te~romtlkJlte.Nte akieloJl>
,No·Be· t'li'l'JII ¡ailVltMbalgo qoNip& lB PG'­

.~.blutlmebtelO4lQ:ppuOlll'eSUJJ1I8báml
8hI(J'I"epOg0l~at 1e8t9tlóJde~.fIIIIft+.

tffr-!YTalt.Jusm1tto (ftiéd\nlCló'~! I ClI!'G8'indi'rio­
dUOii'm.8tidélJt~Jqilel~,JU

~Y:!t'~"aq bulJieftil!pGdi4b
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llOCI~r&,los pobres ton·la.-prodigalide&que
10· ibizo; :1 si ,bieB es clert9:.q.Ue'laaba.-la·po¡.,.
bAla, ooee á '11I eflPlI8ll; Sft,embar8Qcl:deeee
de iílUOrJer.á '108.poItres:~ b84Mque*·Met
_ro:~r'OIIbplB~'Dios eAllunClllridali
le, .pro_·_.ukrttemn&e,:'p1.ldiNdo..bM6l'
....:llmoRasqee:elMIld~;B.eMr&8l~
mlno~--ecido'POr su· SlIlItidachY¡~D.
despues:dé·••r:~ami'".·ljtreoe"
su·riM yvi"'porbiltié"**~4a"
la:tHIa.e .kulIllOIIiNICWn del Santo;. ae-.dD8ó
HáIDafle)\dJ~ S. ¡JU8Il.l.imqllll~Q,;"., .

Mas DO contradice.esto á su pobreza.·w_
..¡la üalIia;'pwqa6: MI era IUY.o le 'ctUe:·po­
Béia,olli&o..df¡·Jos""",,·,Mlpoj.n_,iá,6Ji
.,. jI8lIIH'ell&irlos¡·Y1titalaa.","recte_
á,.s·....~00DS0Iar108;.y.1l'IIHo..
pein&,lIlIIhmbnh.~~..é8,8.....rli+
!ÍOaDlBlcie",~~ .~dieodo)aá¡¡;·*'1l

taerpa8.IWt¡.illbef~empo\'cp,I8;á~,1aa .
Mrodar8ba. iAfonMne da Ial JWqeIMad ...
DislplN .atildir1..remedi~__ Jo& ___
~ _lÜllVibale..cIidoa_JBpm4e••
eu..meo•.BiOIolIme"li.8ÜDtIIf~

bUia eoJlGMl' Ja-'B'" **'¡ioIW.ptUIlJqúI
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lI~á,ella.,Socorria á&ninúsioo del ....
Hilo del saa1íO Angel';' que estaba pobre, cada
vez que eehatlaba< en apUro sin recitJir aviso.
IlebteMlu' ido • oonfesarse con él AIJt1IDjoIFau­
&iBi, sin que le dijese nada le dlé diez y'_
duros, de kM! que tenia glU nMesidad.' Pro­
V8JO de. sustento y vestido por lB8Oho_Ü8mfIG
á UIl noble Teduaido- á estremada 1IIiseria. Ha
todas-80s limosnas foé6iempre ,pródi~, ¡por
lo que Imbiétidole dado ciertftlS6IIora prillcipal
URa 'OOtgadura de habitacioo IIIDlllldél&vellder
al punto ,! repartió todo el· ilDpGlie -emra.'los
lJObres~ , " ,)r,'"

En el 'fasto JeDO de IU miserimrdiafa.
BO;sol~á .laspersoollS"pIH1ielllarés",1lÍIIO á;fa:­
"ias eme..,'sOOerriéndoJu"8flIIq8e r-en
.-u1(~;'Ulllfllle6oI'a ,aeeaitIda ~qUe

--tebia~ro :.hljll&~"eJMea1Fó~e.l~
"ad',t8iJoI&'18t DeCeIÍtÓ lfloe eIpuio:._
6dltto; dOs,' Ue¡pndJ)J1ái id.rte: Ilubbas ."t'lIlIlI
.tAJ.dI2Ml'GlI-fla d8l6tOR"O.~A,laWJda,"

~Miniatore·1Jill~8U8·lseiJ'.-t4I.
a.&IItO1ieéelitalaífrW;<jJib_'d,J!jlBkpnt~
.-~M'né ·áiDiIJII8D.f1_~on Jfnft3'é
.~'1i'''''~''8''';·'''''
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IgvaRnoow sostuvo ,siempre'. la vioda Ga­
Driela, de {;ortona mujer muy:yjrtuOill, con
t8da,so familia., y con-su .difiero alIÓ 'á .9JMl

de sus,bijas; ,hro auo'se estendió mas, la li­
beralidad de, Felipe- C<m las doncellas.pobres,
para~e' pudluacr :tomareltado: A18s.sobri­
.:deI,Juan Animoco'ia; que 'J.ron'll 'líl1a
ptm;8zs>estJUlWllda"dié sei8cieBfos dúCalb·Q

, 'JB8Iule J6SialimeB&os,JUlSt8qá6 ge<coJOtateD.
SQstuvo árdes,deDceH8s florentinas 'huélIlan8s;
eliya,bollestUlad"llOrria,opeligr& IU' !lugran
pebr.e~;'\iáiia'quidasmandó-á su patria, do­
táldólas pala queenttára. moojlls.'Do1ótlSi­
mismo lÍ'otlla:eon- oebfJftta ,duros' pllra llmtrar
'en:I,un;'COnfliltO,'iY~sóá ..,as:uesidíDdoles
fi!:4ote C6h!e8'fÍ'Bdieate, y á,malleDlr*:~
tUIrGII ,al...-ido de una 'de fflaspara; qoo'rpwt:­
diera sWltentarse honradamente. Dirigté4li $&

Jugar~~miRté' dHctt.Ha8"i~."ql1etiél lo
.sUpiera ImlJia~1!ecogiclti '6Íerlaivioda: COd'¡Jhat¡

.fttl!\Rtn'q1leApIlBdeDoia, 8u~ .qae~d81puUS

.,.,pqdM sbstUbJtJu~ ,Finllmeilté:iUtJmll ..
~1e&la8"oWias:á;ql.lÍ8De8ISOOOrM*

6~8¡·-...eIC8IIitai.e.jolnptOC_8'W
~.Lú.. ~~....:.-... '" l' <~~IJIIIIIDIIIIIlI"'-'-'.\' :.1 -1 11 'tl~ l) il,~,.1
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-, T,autpooo oiv.d~feei8Dto a-los P*e8~
8onza~8.'tJ1re:Bde,la opulea.tia.ltabian;JÍIW
.,té. Jerlllilo6riaiJisintieedo:sontiemO oerHoD
gmn; l_iolfi.~6!<fHlSl.d8IWactá8 ;i<1.i¡pant no
~lmHIOÜlL üov-.Iesl<)á,¡HIIl65Jia¡fporl')a
~. De loS,pobI!6Sl&8lu.dil&Ueá~-.pI"

OilllSobll6'Slil,l'1iereumaJlio.ooll¡l'L insoo~lj...
Ul_:oM¡3fdJIltemOr~deiJD.ios¡I' .soetwriá, d Iq
CfHr,UI'j) lJY "'iJlÚ"a:~JIloiabaJjd*asen'

~hlt~· Qe·los ..ldra8:hUDllin8s;,.las¡6bá!t
!.IiMcias JUTOilesi;Entfe; 6Itoi a)coenmn....
que.deben la- f,úrpura á: ia ~i~r,Midi!~"Jre+
lipe l' paes..qUe"dalldo·dinero 'alo.. >ylltibret
¡¡'~'; '~i6roo}segvil'1l1l!J¡6Stlldio9, ~

W~_Q",bieJllliDl.t6nide '«JUeJ~ por
Wta;4e',mcursos ~ y.WItO''''~P''
JMfecieron.aeFJ$vádos á Jadig_et~

, '! Fiaalme.DIe, ttendiatél Jo¡ \GmlV.eIltH1..a
~~)á¡~DOS.lásicaJes~j''''.

lirBqaD.llS~l¡·abift,8e~"""

-- 1MIl8IIllh1·'F6.('liesbt~jillllJerta
_Mili 'OU8I!l&'JUB8lti8&a:;;e..,Ja¡qae¡ llabia.....
.ta4o-...·~e.....,)1,8F e,.~tá
donde debia~J~i~..



DI 8. ,&IIIIK RUI. iTl
........ hás&a"'lIIO~~'JQI.t
~lá_~,Baise"""..__ ae...
,......~·~1>JÚ· . '''hpua''.viIiaIM_'t'eees:eDlla:lJea - __~. c6t"t
881é1 di ..... IIu.- ~:faDIb..ao,.f.rt.

GRII'.~,lUto~~4..·.....ÁfiJJ
..........~.Di~diJloariW!iM9,
ervcan.,·qtJeJ", aha@lfO'J".-aQl paVor
ciIIséB.• Iu:,olílleel~HMIL eabe~
•.~.de~;Ies""da:.I&.OClfto¡:él
tIÍ....~ia·meJMrialel.aL~.r'lOl'.
IoIj~.á,~IUl ..:d8'1.,'Veeei~
..ia411Obr-e:t04o··_:lfIIe....~~
WOIí,lJA/ú' 1Ie.......et:MlieJen.c&e gMfiIJ
~"'8i&ll14lS~",~,pI'flIH.~
_ ...,r"o'.1o~qn;""'1!ct elOPfAtó
$&t. SOlII1... 'C»Il' Pioolfr·de ......-.oo1i&.
fg~aae~ 6· hiI&·cóJlooel'<fa;.~
<:e"•.• polMIé:J~i.·eaba~

d6¡qtllfMB'en_i@es 8lH.l8Ia.,.:J8dOl'MOl; ,y
por.....;t~I~aUQ.4.-~.poNe:~
~~, e:aO ..~ _!de
.~,.,.. &l> .JOIIOJDI, ¡jD

<tIMa......o:MJrOI .To..qa¡e.ie'.
hJl·fiIi·~ .corazo~·.•1OioIJ;De-~aqlllm¡~
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*1. .IlI:i,jll. =-tIU'i .'. :w

no ~~~.liDuDlBdue;~~
quteMIJ1m ~r.núeI'8D .delucliel"i~08

mi~ Wdgelee...·~....nei&aIl-léatt
rHlwl:taa~~.Oi6dIlGU1ol.~

teAette'iÓfJ1ttDi&es'*tl-uo: lMIlll Ub .Riá
8flICOrm'Í' toI ~S6·J.lip"'lp~
All~; ltflJ6l"jrli1li·••del~ lati...
qlJét4~~~f.~JlfÍB"ÓF.,. ....
go.~le ..ff~~"idiptró~;
peróJs81.Weelb "AlIIgetSolO de,_Megríaa.
que\'híi~Ita~.~~1ltol"'1JJIft
&1fÓ~·<N~lle~lbBDia·wú4043.a:8OlotpaN.

"V6f!II~~.IIat8f~I",dio!)O,esSOi~...
'p&r@ei.¡)~~I.'Jfisaao"~liootllt69i~ ...
~·.Vlt;RlIhIfIl'1JIÍiS'páWo..wl,laJw.ldeJia
caridlld qaNlJdiaLeIll.~oottIICm ciel(~,,1IW
cuva 'I1tIOIl1~.• enlooees .Wel'Uli4U~ JJJIi;

~id8.s 'SUS'Ü1DosoaB:,.~por '-tp¡0Jé,4e
'~f.Jllnt* .ptdm;til~.. Y.l-..~)­
de qtlelc1Mttu~'Ilh.Glq,_!U1e;~diJijeaq.qlle

jaMet¡.... ftBi8G; al¡áDDdo..,n, -"O'4F
1IhdI'MJiPad~"!ÍlIiá~~.~'~

dilo Dia]'Ulearidadi4S '.4IcM _IJ/liMIlUlUa
tqUe-~.oe 'IiqI ..mj'_Il¡""'lm~'"
·W"~~~·-::,,,,,'\.n~.~,~ ;.r.:J

'. r
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, 'lJt~UlfriDio.,DIi8l~d&."I1B~
~'~jG2gIrdDl"'.JtQ.~¡MlI'a~
llGl~ falta&1e!Vllique.flIClaJnerialIleCe.....
~.peWw;·Y··si Q~a.'_lItU8Il1kJsWtJtiaüra

repartido todo, llegaba. á saber 'Ol1"llilUlMW.6L­

~idUd'~ 00' se"datenía'~ ~arlllul6tio'que

él: ll~H,'f*ltaJtturto·á'.u·p~ .Di~

~é:~lIe ¡hlll 'pébl'e! seiíof, istaba '.edUCida
all8.t 'tiliSerHique ~() ~JV~'OCUl'.,u~ ..

1Iritse-,.:pOr: !o que no p6flial salir 'de cisa; Di
~n:partl irlá la igtfltlia en «'s¡dias·fest*'S:l'Y
..'temel1db: ~1'1Í ·.maRl)(tosa.rque poder- ....
Jda,I6,;.se quit8~)al~~ y se i8\:enrió~II': h}
I:"'~jlse-en·Roma 4.ln~.~.eare!ltía;.(JI

~tJ.~,·élJYfi8 éfectOS'ewp~Puti ...
CUJarm.un Sfreer4ot>e: 'q'Uev¡"ia enS:14k...
léniDto~ 'y~1 cual por ser ....njero.:tenia
mayorldiiool~ ~n; ·prdveerse ele IO')mIls'De+­
~8arió.· tresentánmle::pues' á ,~e,;Ua:; di8.
~s: péne9¡ y 'Jl9. ~tJndt). kJlffUIH16'*rittl-eia
t$ICb8:esitllbillCerdbtt íS, resem"uBo:~
.pira 'f¡1'"sec~ e..tl'egModos'OOll1eDURUlose-él
aquel, dia con el alimento -de algUIJaB. aooitu­
nat!. Pregun~ndole porque se babia privado
de todos aquellos panes, respoadió'«que sieo-
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..étJlieli· e8Balill8j18DtBOma.,"8lUifta­

....~Dh..HI..llIlelOClrr_e¡;.'*..

"~~"'~riH:asem..Pf»por
_.UaJ\~fa~ tiPa'JllIAM~

r~eBeIQI8;lli': ... ;,'",..; l. , .,; •. :'.¡ ....
. :Perol!aUll'"_a~.pa1L~
••.Ia~~.u eoi'aIXm.;.P,Jl•.qge. 4.!D1j
de lleur á.lllti .... 101 JBIlI~&ála.illÍl,l, __
~,B01Jermi&ia.cuudtle r8fJa..mbau.lt~

quad8 ningun·meU le maweo ;.Y:~"~'"

yokia á m&8dal á.u ,dlJtl6O~Ól.hw:iM.qp~Jte

~ ,y. di~ bien Qe: ~¡;.J4~*.
ea ullaee8l!ioR~s pájarol.qtlele~ ..
1r.aMé8~ua-deLuis~; _8 .1Qbi8Ctl:OIl
~_.;que,.&b3U~ .te.it:l~ «W~.\ie
~. y. eaw. SQlÓ; CQ.¡~d8 de ·d~¡;por
.:... ¡~iti el alma del.aleI1t.o fl~;
.,.rg.,oayebdolllio .liillipe, y i8JiéJWQlt6, .d~
.:jaula.·pájal'98¡~ á yMas.Alli'~.
.4edorf.'8Q'~'~~~Wr}.~
.~ él.á fNlSllJ ~.ftapallfllllkNtj_'"

_iMilRb4eB.anesar•.de ~~l\ll$•
....~!.1;f4JrH ;h(Jooi,:':::'. '" I.'~I· '(',,::1; .¿, " ..¡JI' !ullPf,
. '.tI,,' ,': .I •• ,./.J'.{~ ••.• \.t"~ 1 o" i·tdJ~j_I·l.tl .:!'J~:

-U'h.- ·~ •.l'; '«;/I,t .,tr'/~ .,. ;J', ',: -:- 1:;1;,:)" ~.~~.;
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, , "~\ ~ , " I~ ',: :·:.fi .... .i)

' ...', ,', '~~~""""\.'<' I~ "

Cu,¡;eri&'FeJipe su !'*Nza desoo !ll'jIMntiul h'lftll*
'...el,....O'Ú'llta~qll_)l.,.~ot~~lI11~

,\iqr..Yirlinai. él~n ,~sem~Wá.,~
. :!aA'J\l~rte: " " " " ",!: ¡I' 1

Lo friaero en -que :peIUlÓ'Feti,.r.~~1l ~

selVar ma·y sin maneha~la hlaooáil%lJCtnll

de1SU"pureza'vitgiaal. -Apenu negó ár I.'eitd
tIe la:4isereeioo, ClI&rldo ce.oeittld& IG·;grato
que:e8"'Dies el amma de,aqueUa,8brlé JU'O'"
paso.t0a6ervarlacoll:todo-esmero, per..,que
ni 'el iiítito nías IeYelltMiera: luillíaM¡'km
el qUé'a~~, de la ,gwcia' lIeg() Í! UB ,grMo
de pmIl'JZa Iaosi~hrr 1 'que p6reoia'IDaS mea
aD8éUc* que hUDl8Jt1llj ''1 'mi ,lDeDOr, i88DD:ef

téstimonio,de su'ami@n-GaHeni(), que,i~
qbe 'poi' é9pe~ lavor-del cielo mvierém.,l.i­
fJInt,~nde de Atilino, y,Simon 'Sale, tan'"
WiIés por,Sario. ·fteftejaba.en 80 l"9Sko el ...
p1t?mMrl4e esta·~ 1uIgéiieaTPOlIi_;que
eh ~utt8d;podiM ·¡fijarse· ea'él i '108:''''';
qII~!dUlufabmdosJpet él'fuego, q1l8.hri­
Uába. ea 8US'pupilu"eomo,lolOOatir'lliá el·~

dre JJ'lIIinrlbb'" _la ,CODlpeflta·., :Jes«il. eoo
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estas IlRlabras : Phitippi oculorum lUi1) plan,
(mt admita1n1tl. 'P1ftIfJ."éb't~ad decrépita
fIe1úa 4al 'i¡m.ea·ellos, liflAepor Inllok, quB
se"hlryR'fiJeMneiado'l&s pill10feS mil!lleélebres,
jóíti'áS'''baIi'1'JocJido copiarlos,' sieoo¡n~atislt'de
que muchos dijeran que· al mirarle '80ft) de
pISOFtesipa~ia'ver.1J' ~J'Oo 8"~.:o.l

h,'hbwlab8"na·,'fll'8gBncia·tim.som de/sus
~ivirgiódtes, que' ,coofortaba,·ói't,sl.qob
etIIlJani t6t'ea.;., '! mnoho8 afirma.... 11$
elU$llba dftvooionaqliel foler :que·:llhtién·,eQ
8U$' rftanós 'fpecho.·Nilla vej1jz:, ni la8,ta~
eorermed~fbl!I!lÜf01lplÍa: diJ¡fJtiiIiUit ~ts
.stillt.' fTaga~i.;. Ycasl "d'lepe. .bahiqa4t)
ent.do UDa vez en' su cuarto pam~
Pabritrio Aragos, ·manto8fto; 'Y,h.DcJoie'e~
fél'WlttD'Cf1D1; jutgoodo.:que poriJer 'Y.avlejó
~edhia· mal: olor,' 68, IleeJlcló 'á él, de<1Jl1Il1Ji
ga'Da:" pero' e5trecbindole.elSrah.eDau'-pecIIo
siotill tMt-WlIVe oIor,ó qoij'cfbedo sOrprctndMt~

mt:,sll'ieft4óc:MrI'qué 'COMplJratle, 1601ttl!qU8
~ieJidó'dl!Rpuew'Rür .!~1Jtl oyólá·,.~ta

pu~N',irgftl81 ijeiielip8~ no~8fiJwB'«IUp.1>..íestraotdillllrio.ft8~ ~J88 .ir~U
dad.,;Ia ~ÍIllba',1ticha,:ÜiftWóllttibdJOtildl.
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~fi-""",Je~UIlclo.
éliDlIWoaWr.a·.......J4il~a:c~
eUiiB....~...8I'...
eal,.....lqu~~',~ dIi..,liI,\, do
tIIliMdJír¡iNIpe.,'lpllt"~ de.:..
~l'J""l1iiMp~~i"~úM
mll~~~~"jJ~ll*'
...~Q~.era.¡~IJJJr¡¡Pbi*IJJU~i¡~~

bJUpBttíÜlJl....~,dftJtQd~~
óitiml&o~ella;4)llÚ,~~~e""5

~oQD~Q¡upa....'~ia.cwe
jJItiDeolll' ,lu~~
.- ~.'~~era,_~
~.;Ulwl1io,1...j~aW~
'Mdai~j.•:JdpJe.r.á.~,~~"
""./lId ~¡¡(i:..Il'.¡ ;.¡;{ H:' 11:1"') _..i~¡;.:·);ilt

Ir~rBljrUm.elÜl1Üllft¡~lv.~~7.Ill)il'

_~,JIlfb'tIlI " ..~. JD.8GC~ ..'~
JiéIdoald1H8_¡.... .....ql~,.,~
......lil~fltb~.,..f.IJ",~
~..bIWtbat.~.. jM.ll!MIMr..
"IIiMlp.,~"" j¡id-.;r: ft8¡:MJliU'......Jt_=~M~fl....*'~IItrK.I:~~~ ~
.~i~MIkÁ~~Mfp
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~ el'Ul&llAÍ·tjIW'rtpoiú.~h."~1fI_

mi~~"'láWó;deJ.w-.!el

helio rle8dfó;'4é'~"""'9 :pIIOtélYláoetIWilIo
tfu .Jí¡ldi,iM ~, Coa.1lIa&o1~

Ianzi) '••I"}~,''''''~
rióÍlOen"ti1MlpiaU8lY'~~'
Deót~~~oa~
OO'folPuara<.tliüo eoaidcJB.IIlIIjlJnl8I1UdHes"..
ál~'jnteBI&~I.llsatta,I&ll~
'*d;¡~lJ;iNlafII¡.deMeDio' je.1IeIIieiH
~·e¡:"ell' tOriI.··qüe·:.......)ft.s.~."¡_l_.'!.itlpüt8lldollota
~lfal&Of;¡~"'.~•
.,..trida;~;111~4IItJ¡(Jelip8J BO,.tJ8
~:ll fI1Iil~fl. ':y:.e'~'áIII8l.i"
nileitaria débil en las pruebas. Con. 1"1­
:píJ'-I.1~rie,iadlljeroii: al1SaJlt81jófen
átqu&~'\ft_'.Je"dRde'l8"""'".,...,.1%1JlIiitóllM1l ..tllJillIDIljMde'.U,Jtitii\
<httfJ~_~'.~_
el _tó Wü'íIt Ml8:'lpilW '......."'Ita
'oNtlifht;'~Ífu6....~_ qIIMI'"
~~~_ ..I........

~~~a~ ~....
lJiQ~~·~IMfII"II*_...
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.p8r~ .'e~·.faéel ..
1uWOi-quMiúlir.te:uQa·AtIlll8l8 ramera·Ua....
CeIIU* ;01. _t,.,-_cribabJw, WBte:. 'Ia
)J8I'8Iá!;dor:Ilelqte;. :ya¡¡'..... JI ~ÚlIef\
jJlZSÓ'q..Wftidiria,lJlJéJilO'á'BU·desfa«lllBanlli
ClO~·~:h••beria·j y~fia_
••11..1.....de,~....lje. pi l••" ~
~:,Mi.¡ Ihf8Clio:-tíIIIIIr·.__iT-"
~tmIpiar.. eMlCimIi!iiIl_ ~1O..,...r,

y. pt'lMIkJ.ltizol IlImar áJelipe;JlIN
..l'l ·Il¡.,iIlBlnt8!ú ~rIa~..IIo...
el SaIl\O,' manifestando que· no se habül>oi1P
pPeI&It en;....,edId eh••'cxmm1ir
á_InI:!_lDIIa'lfida~peI9, re;t.erudo:su
"'I~ '''I!~T,8bIB~ ·}'OIIií...·'1IeI ··d
~ hlHaha8il ..~,.ét f6
......~ '81 JÍIÓ8ÍIIfO,.1i8."".
ir~eB,leWIiferftl¡ ...ll.leplllfple..".,"'tIe .emJlM1JÓ~. 'JaII, ••
eIIi ~a,..:""ha·de::dute'}lI{:~
¡¡MMI'ICIIl ..... JI ClIIriIrtIiDm..11....
•Ie..!" al .eeiIeIl&io.r Waocilbd8nall,-..o
¡J!'~.eI·as-,]o.",I'elJ8U8~''''''
lIeItl¡de4al~.,.lDo-lOIe¡}61;Vohdódah:I,JiI 'rq
....tJI.GlIiUIDigiI6fI8lO4IpaiHaa 1 .h ....



,
.t8I :;.:t' :1'AIil'{ .~ 01'1

1IIfd*"'~ P*ifi$....enta _i8Illí ,Bn­
MaleaIaJiBfelit., 88118iderándoiellJÜrw.I~'"
., iíd'W Jioal.lllm!~4 iPretJJaUó·a
1IIIId;'1JI cen· Nnd8J,fuer,&t,UiI1lémibis&ló18q
......118>,1&116 oenftJetq~''''tlfIl8\1e
IdI8iiilpftSer.wiloJidll*J¡~.~~Jé

liitI&- tzitbWD,d6lb.Cllapo\' .raaalelÜel6
...~ptfllooqbe.....,6...p_m~
.....,'... ab Serai_ ge~ir••
• Ittltitailo:jMU; qDt'Jd6.n.llteaeIe8,~
tei"riIJil;~ ihre...... iIalNilieBlp
earbal~í;;;' ;,' ~HI"~I .: ¡o:''':~ir·,·.\~·,í\l~l'''' l"
'íilNo,,~r<a~_&u ptJ4t
......Fetipe pm'JtPOdiOlle .., ilÚJtlU DS;
It8títí6Wsme.ieiuocpillll!l*;,eNo~
-'iM'eI&, JIJitDd&,I~.~á"
.....lIle<S.III~ú~Wállit-4ll;plillwlperlet
~.t:iójl""Di6.di8fIIirtili(J~'"

..... .pIIJIOM 1.sn± ~ ~Haeiaáad8le;eD&te
~,peDta.i8hkMl1tM.pes.;t:JMril.td s-.
jIjIIleRl_ ¡liS',&raBi", la lAIIiiIJo, 1e>:..0IIi(l
~i·,ÜflIlo.•;""".el~
.~~I:-'~.lMIh.ee·!M·....
~~·..~I.)e·~·el
........ 1111 I .......'U .".I8IM.



DE S. PUl'n NEI\I. 1"
4Joo ..iCWrilU)~·.~ j'!B6'hizo..t. lUertb
su pureza, que ,lHl\MIo,_mh"'\Ma,aha\J"~D

el.1lielo9 ,r se 1'.8II)tñlla .'lJDAI: espirik1de
alguWoeftd~{1lf~,,~)1hlIIiti

1!4i.l.f~fiill;I»&8nó~"ellell&.

mise'de 188él";:eoao!ap.áleoiaipoj\'W n..
biaOllldiIll'llicl& tIlorirDiebt08 !" ~1J",.()e

. aquel'¡srm hlsta;RoedIr libre ;'II~Oq. la
ti-"i:en". IDlUtld.. qdlfuiriél tel·dIRrinfe
_re ;el, ilUli8no::espiJ'it11\: IfUlflt:n~ndO'·8ft1

pimitetdfj¡¡ sel\léian alliIItaoos4e-u" binl1dlJ1
imlW'9', itIQ. MOOl'les.ltlecir,I:"IlT.el 8ÓII~'

lWipe", dctsapraretia \1:teDtaciDn. Afj.·ltil~

perim~¡e~~r08 michos, OH! jiweIilqlte
quedó,fluda"á,jOll oa\BMe '8iCls~ :y'qn~:alorf.

D1ea&áda :de ttíltlcion8llJ seIIÍIU8te,¡ Bb eMIM
tr~ relliecüo· qoeilabUrelle, ¡la!mtmda,,,,.
tia 'lfllt<ciIIIiftroJe~",jankr,-elCJlal. fe dro:eltl.
_~etela·~,dlaaDtJo.·te_Uís'~'

lUDHI¡por'el.t.-oJrift ee&.estim8tOlJriI8pu1e9;
.'fJ,~·liiIitJitPJ;!"'¡C.!8SlpaMb.

cjHIJfn·Ja~~eJIJ~de.tllpJel1oBl ~

QiIItoIt;.i~l&m,lóretMi~qWlfJe""

iDOdd<8e ,tÜbr6'1tltn0tr8s'.ru'*"1 tentacicb1e8 ;
JMIl'~."'¡"~6BI& sel~4allbata



lIIi . , .. ~1! -"1
eIe·O a••aaitHell....::Mi,.,.·telihiAOttM
_bfli tI""eWh"~diIiIW'.·'''i' "'.'0'",,: l'~

.' .LiIwólámtdil8ilDeBi lIIe:4Mf fJIl terpei:a.~
.........., '"~IIDBOI(:·~
gullOS lHl 'setiiIm ·ál....,.....u.
,.. ha1Mr.ClCin·iJt, otl'Ol1DueJmsleoa&~
¡i••,pedJe tlftliall en·...,..• .......,•
~-d ¡ 't-.JDIIdlti*'etios¡ :p8t-úIiIIlDi,coa_
el· <COIIIIdD1 de'~ier ,CflIll que'étriHllJierl
-.do~,q~ kJeg&v.flllOlllleífel~ las'.
1IIIIsl·de' la ,s.............iIf .tWcl;".
/J."..,¡ etJsltflo~·tPMt1*"'"profeMr'.de
lIIíIédiW téJIia,qiJ6\'i8iW ,-lra.:eob mujeile6;
~ al;mtdiClÍna_ ~lIItíamIos
.'ilnPU",18 ~ J*' 1e1tfU8 __1Il1ni8uflfaólÍ
....de ejetcliM. oomo ... _IIi6lM6,.
Fetipe 1'"II!CUá1 t80Vido.i~""'b_' JIÓl'fIU'I
IIOt6liit dlh:~(il\l8&e.taille...quitWeIe1aIIl"_la:1Ii&,'8~I2,que ,ao-ltbl..
á:-.sm IJB8ftflDCllle&_.; ,.....1.· .....
• '~:n6-..I' ...~_~.....

~'ToBl-A.,"Ja.t8Ij)~hIe"'"
ef.~j'..-,Rfélftñ'·8lflÜJIIa¡JIoItiea-.o
J..t8IJ.e......·de~..,.JujIlria ll1Jl9 :tJOlrió!á
.......·1NIi8u•• 1L '.;_....~



H lo n&Ift IUaI. _

lIÍIIB'Mi.h••_H.."Jo,..1bId .di "-jl•.•
laoatlfllilJ:~-lllia:lÓrdeit"'" ...,
q.ia...~j;....fIOr. 'Q&ra:"Úll l.-f-.
-',l)Or.el ~_.JWui'da·IW"ea.~
:,·tFMrIen&e.....mi...~....
~QIIe~IIe1pn..M.sa 1Uti&e~~ poo­
~'lillPtia· ..,............f·lJt~...
rnmúO. eoMra loa. .8IIIIDI .&erpeIIq Jo. q.e
JIMIdw, :108 JIPu. siwapee-· r CIimf)
_~IDU *Kllra·¡,l·pecáio,;.-&.lel 6IfJ6'"
JlMDeP&ó ~Ii6IJR,GtJciDblli •. ...,:jodeÍl""
....UIl dia It.ícia Ja ,T.riIIitlId ..1.. AI8t8s
.~1l~~ pgr.lIIl>IQal&~'~lIBa'pa&

~-wJfll~IJa·_t t»Il e.L pset8&) 8e.ba~
4e. ~,fté 1q1llÍl8lUlllo;Jé:ÍIl4li&Ó.:al nW ;'131'"
.etttabtJéLlI1JMwcie delpredipiáo~ c.-....
Uend+lPl~eD la,pIl1o,.Lt*"'_·~ue

~"'.1Qs~ de FeIApe, caJÓ'en._
Bia- ...ieatI, ~.,ó.lav. del ~,cpfJ
.le'~li ~,~é ti Jo ....máo:l.ert fet.
tlt""Jaleqy..rhurp ,~l :peeMo"" ltfAl;el..teao'­
:i4trVN"·"lpiI"8I,uel..Uf81fJlJ1pef'eGmfJ si.....
·J(iell8l de ",'prai8d(Jde"~'~N' or.ieftde
JtltMlan'a~'im16 .llJJllllta,.;éb¡¡ ',,:~

l icJio.....N.e......... 4le1llilRÍQB



..8 .1:1..1' :.ffIM1 .'! :1\1

«lIta.pU~ del8lmtb ,o~lIUIiíIda~
j.qrBbjulporleMalfiOOBlos hMr,ibIlts/8hu1lidtJIJ1'

galoli.doJl; q.aelRt<e"'1l'iJn losaoeI"~_¡
~ bien ¡éb_¡flnbülat:rie les"et!6.•
8....1IIÓlJ~·-::ef:.i.haalI~ien
11" majer;¡l1a».puSO<'al tija<é'·in~e 'eftI!1'a
MU8,,que:••,.1wItJlHjes Po';biIeI... paJIt
Jlapellla llar UP.JIU. Ltégó:.alliJTib4wi&AS&ltUi~

f' lCa ali~lo,~ija., le ~.al, :ceel.\O"llIU'()l

sano; qne..babia. _·.IB~ Padre; y _'1*"'­
~.(m·~~i.fJi¡"~ui.\'8IJIó.

ai..&JIdé: lantaS !..eeu¡por;l1ai·~mas -'MS

del¡ SaBto.~ '~"';gritat':' ..~b1~\ptlt$tO

fMe8d,tnl '81~ ·tW pHíeádo>..s~
"I1at aul.vwo,1utIl.dio" 'müó lleta mujer,' fa
6UI hl.:f~ducidál.é,JsweatafáciIJD8üte.
.. Pesei,Ma ,.bieWQOS 1Da""jlespiti~

••una ¡IDñ8(.qae tI¡abIabá, kltin'OOll:asom:btoM
~feeoicisl.¡~.:y~ PáÍ1'ocela-HeTó pt4"e&nfil'­
rarIa ·anII&.ÍWl¡t,~ de S. ¡'..pe. Mlly·1f1ego
• \ljólla.vitJlU8 del$88t; :pOrq~ 0.& puOOmdo
eIios\8lÚrÍl'·-e.:~I','alie~n4qril>SéIlDeDIe

"'~rj"'r,8B'~JIfPUeI :"«'BeIipe
mearioj.;dell.~ i'f:!Ilipe,·.__¡,M¡la'1l

~ ......a:Q¡~'..a;.. '1ábia



DI S. aun NEBI. .,

..,,.aerlliliBol¡tiejo,Bem.o&e!.~afiD4

....qiJr·ClUJ~flio¡lall*fOB!lihloiaqllleW.
dil8ítlieosetlpáritus",I;¡-li..I,~. '~Ii,¡" I·¡"/ '..-

'>iIPerpJ~_IDÍl'8tláIl&DD..D8t~

ilIIlOi &sandCHI_"de..~~
poi¡ n •••u· ~¡VioodIl'WI8lÜO;
aoordo&c:,..dor.Wr:enie]!8S, 'Iio pMetJ übIrIIne
jel.ella~¡".D ~da.celebta1Ja,4 dmaO
saa:iWio, leyó.deap.e¡ QIá; hedMrIe.J1. t,¡l"tcRJ
del Santo y enoomendándOlle á él qued.á\ÜIJN
.~eHa i·lde,.&al)ntetdO~t¡~ .~.teW¡ioes

p~ va~ xeces .reamhlJ;la;Il4lu.b~
8Jlió.~ .QabienU.'~ :halta:,.,íDlellprill¡
;pQr,¡ lCJ:'1'1t. 'tIti84C~d& 8JUÍlI81JBSOi_P•
.mt~ ,Ululdabla.,OQá laa. si8UieMe.¡~"
._lh¡d¡pQ.DomiMl'9t>f ·ftfl.f fJi'-"'~
"''Jt1~IU$I~ Jn8,~,/Mai;liMI;plfJ.

Jlq,.,.;a;~,i"j¡;'.hJ.·f1r4 ....81.~_
,obl"~.i;¡,6~;P"lllM'd'lP.lippi¡~ ,.
.wiflWf'~~.. ·übr,um ,*,,,,;¡fI fitl~'~
;ph~de,~.~~H)I~¡ ifllPWlIIo¡~rW­

,M,lla(Ali.~~r.I_.;~i'.l-'Jll;IlII¡.d
')HLleaQ.iiPaJmfnlte; á .út,ll19rado;~Jl~I8lI.
Jfel~ ~Ml~ :Ql puJlle~'lDtiU_~MIe

-19uhtRlüoy~~;$ttil'ir\,par.laiWle~
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~lI8úJ.'jmwjeml-G6~;.."'il.
"~~16ra,taIel,heden~'Be_,lqM

se veia obligado á taparse,la1-.,iz ;"'y:_' •
• ¡peaiIeJdea, .....:llevabul..opeéádo
iJII,.ro~j __jl1plbiem,....oItt~_det&rlrlt :.,«I:IijO:.mio¡. yaoo~1l JlI'+'
...~ poMo que.--'iD'a:«*'Cir~~*I~V""

ÜIild8 iBári-el ,s.w.III,Cfuellu aahili4n'"
muade:..,UdOrI mas·fét.iltI8 'que,'" ~~Iii....
put8za'a..l"' ¡i ',:'; l.;'.,: 1::,1 ¡-.,::'":)!.'> ~ Uhlj:·:~ >J1'

-':~,de·;Io.·"01i ptltl~a~

hoauiidluhle.1Il1l6lllro.8aDtD, ,*~l~
Diolque.tftB~elleJ'P".aóllal~ ce.r
"'io~~ -G)~,H~ .perllla fjqaa·de•
..ilgipidM·1italitD.eD "a;oomo¡8n'F-'_~

,,,~te por',el ;.w.~4le~tlJ1Í$IW;
pIIIeS'e.sIIDdo á 108'IUt'imoB~ej'lU\ \lidap~ lDd8­
M¡doáMelá 1a-easli4ad" ;parl\.ostParIe,c&
JI ~'q8e' el~bGllbre\6!U~o4e"1a

gIl/lti'a;pu_ser.~ 4llUIto\si.ll".~,
.)e, .,tijO\~.y ..Rickmci~,".que'\iil
babia recibidade~_o...~í:tolh ••
_·,ja:eastada.(J4J08regadjoault\••Cémo
:4XllDtAtnestisadunJ de ¡.S1'ri~ 'Uí'tOs
-.li1ÍlIMI8 • ..»iot,'Aijo'.~



DB S. P&J¡~ llRRI. i8~

W,~l'4bada la:V~~t'Wh'6e I'tlipe» .
_·Ma'llisrande:1ué rsu.WJginiUádno~ me",:
W .ej.c-wado,COIl!queAliConserfó~ Dejoe~
~.~.por.~;8.;Jmurildad, que es.iII
mttjn:r.~a.rda de .Üft¡~·l&.OII&i&ooieIl,dtl

_rpo~.J¡n"yup.os f~.igilias:ty. :pe~itencias 'con'
q.D6_!ib1u..~iB~e".qae;sonM
~cOn~ SUJ0UI8a&e¡Ila·«J~llfJiseej¡ciaV
J .s!8OÍltiDueBOIlaCiooes, .GfUél S8It .las;media..
dQrá&paraobtener flil Dios ei&eJaon; y. -.ppso:a
mfmir'!SOIamente el ouitWo;que ooniaooDsU9
ieDtid08,y la 6llutelt con qoo;;se dirigiaeq 61
tr.aloQelmundo~;A·imitaciop.del graudeA~

~:J1O.:poomiti() >que B8die..viese jamá~des¡.

.DIlda:lliJ"'l~paI!~'de;8u cuet-po.::íSUil
laNs\$ufa.· JlfOllJÚle.iaron; '1Íllai' palabra.deih
Gempuea&a:-úRO;taj 'CIilidadoicon la 1Vise.;,quo
hab.oft)lttUliiQI~ tlleÍ.:anQS~dn8

iÜln_OIIll.d~ laoaslMlUas'fie,Roma,."dd .
_ athmal'.qu.gmQ la,.DIÚ'ó, nvnUla .S8la:VI\f:

.M~se'S8VOC.Q~)ásprm[amdb.D1áal8~

.ras áA¡uiuesIIc.r8BH3',y·eo·.,pe;ncipio
(ÚI:.;m";~_.~~Jli:~~.

~imo;,",i_tná..mas¡~;.tambí~
.u.. .> ;1. j~:! '. ,'j "'.::, f • ..... :; ,; '.;¡ oh

T, l. 19 .



.. .l::¡I ;.... 1 .~ 1li

, ])e¡a.'lI aiIvw__ lf¡lier·klcit ~IH&I'''áS '
para tpie,se lü*Brim dejas.....de }a·im­
pwell~,uecle'dJducir6e:JWíD 19"'era ~stW

ptopilll8foUt8bi•.üftrtia.á:loe;cOnfe8btlef~q&e
.1000000000élltlaujer88' 'JliIIMJ _aoo.·lJlefI$se
QIltre-. ~ios' iY41~ .lit .reja : 'que.;:e'.ea,'Jais
_~es,~: qap_a.cl,,.wn,
1DII:S<hi6D.~:,que'·8uve.,;:tfI!G se'alNJ&u...
viesen, de mirarl~J;que 1IOIi.....as«
SÜIQII~)f~ Qua ~r.ave utesidmf'Y;mi.í:•
.bitm•.ue'lra~». CuáDJiDteresa8&e
le'parecit:ólú!i iaQVllrl8.RcW;; Jpuede U91DP1U'­
derse·~enGe alCOl1iHe;ar~':qJ,l8.siej¡do él
UáltíaimofHllJ 00IÜ&ar. 10: tJ'M' ipCK"lffielaci6ll
4irfiDJksabiaii8in:e~~me;óJ:.I,~
nifel¡~,:.qpeldejar.d&_~~te 'IÑO'ái-.
Pll'sb&tlete ~1f'¡ó:enbV pol"~enM SgJe..
~'11UfW3;,l1aI1Úlie'.el ~o,hdil8; 'IUDqUÍJ ne

.l.~~·!y,¡gjjo.« IJ,O;QJ'~~d\UD

Mee.e ~;&IIIKple;Ñ8se;santo',.el'~ ,can
~IIDlIIlIljeres~'J' qae'.ut:pr4)CU­
...~n18~~etIo:_'<lo:~lOJ;IM
OIlf.M·pal"~~ll'~.

~9do ~eJiOÓJiro"i8lpeaeara.
doesté beeho. AOODSejaba esto lDismo.IQft,¡

('1 . . . '



DE S. rlllR NERt. ftf
JdW..-e ,. eriu'~jnFpie!'~siemp1'tlJWe~
Irianl'ffillfer':Y:!Joir "~obes\ltfin8Imente
~'J'Mf. ....1tJJitMr:ilU ~empIOi~e-él

IlAiaHt~(~¡'CitMliigNcia9"que)Dfl se_rnd8b. ktMIM~i.~ ',' :' , '}~.> :'i ""'.r~~'

~j.A. ~nefll:lelt~gab8¡ql1e'tibyesen de
1_._«Mnpdt8lo;ldet-écio y:de'lá molicie;
'~ftI6ll~IUdo'd)Ma~ll" ,.¿q,lill!ack'ttd!l
t:MIfi~lIltiUboV'le res¡M)JMió, (1 qUe'mor­
diea-' fQlcarne» ~ ! al eféctole mostró las
.ebitlas de'bierro;coñ qUe'él, se di1sripti­
1iatWl.l\;.¡\dtirilí~,~hórt&blr 'lÍ' los mi8mosá :que
fftlCuQtlÜlen',t«:JotIefon 'Y 'hts SacrMheDWS,
~~ ftellt,Pet\ltMcm. Ad\+ertia
"'~'4!".~ c¡tlB M:tmlbildad'~:+a eu~
.. "nfI'iy.1ü,u;hf porftR,¡rqtre po~éSlo.,

eblIlIÜ'w,,,.cm:ii tos;deméS, nodMátmo
díapIIeci.kltlllril'e.....becerse· 'por estar ~n

-pié; olillO! tJMWPad..kJS' y··l'f1tonocer que !á
Diulles'é1~JlW deIJe:t,I'Wac~ 'de .no,Clle,.;
.-esqM."aMI BUei&r.fr~d j8t1lás
"mOlÍ~JlfÓ1.Í'IRéS' ti' peliS"O qtle', etjJód8

-1\'t..OIfry~:éllKJ'tompadeClf1t'áliftl
~ ._illde<tft¡o'prtHlk)'.. 'QIfe~~
-~·.llpmdO'.leonfesol'''''.las·teóll'-



29i .I ,'·!\lIBA.·'." .'

~¡ lM'~Itkn'pelkf.i0d5~·~
mientM rCélltr.a ~a .pnrea\ .porque 'lcuuh),;8t
de8aiDre ;IBillaga elllléM¡i!~Aei.
cura: ~'se'gtII"'aeM'tdé'JibtaIa"'fl~á
Jos nifíos, aunque' fuesen pa~$, ,JlJt....
Raq6r.,fiet'M~h6IMtan~••~ tlitO
par'iM\arbla~ ,ti ,aI8QB01l';"- ..~
q'tlelflletóó .áltles¡tediI'88.~",panH'.ellOt
liU pMrie.·.~~ ....dab&tlllt$~''''~~
~OOIl~ btmnaMsde.sIJ eda'tl.·AA!f ".,.,_
ióv~~n~nte-de\P·,·Ángel Velfiq.~
'~hr.át.acet'·eflt~l",BO~OlJ!J) ...
¡ttJ"ortfJatliA;:de·1l1J oo~· e~altd.,.'Í,,_

.reUIt.l. f~·thOO'SeJCl»l'1H H*rJf.Mr¡~
l6'll)llodWftqubhl~$J~~~

3U1lf.ó.q~Éb.~i.·mJ¡ tJtl~~I&, diJI+
k#t~>el j!nren:q.- ~.t."'~JiaolG
ít~~~~~lI\,",,~'PQ'":oMf"~pJft~

1J~dO&o\(¡;qw.e~~..~1teicao ~
!"'Iméd9',~dári~~'~I~~
~¡¡1Hlr*H.~~·I_jM",¡¡'llM ~P'¡'''

'tmYIM') ~lfhm!jj~~"'Y.Il~~Irojtt\lfJl"
'"I~ntJt(¡W'a', ..MiI'o~;\dft¡,~_
'~~I¡UOHte~fM"""PioJ¡
~At'flt(lul~{)~ ~1Jif*~



DI S.~ NEBl. _

_ i¡ ¡.mtilJeup
~ ila &/lldoQ¡rD&i.I'~

~'MIIIIl.edI8ItIeJ_l ...j 0I1Dl1 .. _
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abSorto y sin sentido, gozanoo en ·tanto dul~

~uvascelestiales; y 'aúnque'~r 1Ul humildad
ka&aBa' ,de. ocultar elltos favores div:WOlJ.,: 8ÍA

c~no podía impedir ctOO muchos los oh-.
8erftMn. Yenda varias· \lee6S poJrIa )PJlfÍ8na
~ su cual'to·F.abricio.MaUtn~.y Francisco'de la
Motara, el priinero le enOOntfó~ndo de,pié,
con ojos",! manos levatú8das' al ciero,y sin
que le. viera :acercarse y saladarle, sin embsJ"o
go. {)e qlle tenia vue.lw el rosLro. hácia él: el
_oodo enoon....áIidole sentad() se puso de ro­
dillo delante· de él para confesarse, cuando se
aperoibití de que estaba tAl, éstasis, por lo que
bubo ·,de ~sperar·hasLa un CQaM ,de boFa.
Igwümente ponióndose Fe1ipe 'll onr· en la ·ca~

pilla.de Ia'VisiLacion, porque le agradaba mu~

GOO, aqftlla imágen, del, cék8re Barocci, y
st.IIWulose ])na vez, aUí , sln¡ -apereibirae de
eUo se estasió flu\eemenw en, presencia. de, a~
gunos ·peaimti soyos , sin que baMaqup
Je llamasen palO. hacerie ..volvef en si; por lo
cual vieMo deapues-quty'le habían obeenádo,
pota.bacer(j118 perdieran Ioll'~ eleuD-­
capto..que.por esto' pllllieranl.fermar.·.de él,
JlllfllÓ'á GaUonio.·"Y 00100 8i e$afiera eucole....

T. r. 20
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306 VIDA·

riNdo' remandó qe despidiese á aquellas
mújeres que babian alterado su reposo. -Pere
su mllY« éstasis fuéen ~ 585,0080110 le -en­
contró GaUMlio -ea e! lecho como si estuviera
muerto; por lo que {Iamando~ lGs :médiM¡ y
creyendo emsque era una apoplegia. 'le apli­
C8r!)D ua ·botoode faego á la cabeza Ydespues
.e"pusieron vejigaiOrios; y no .voIvieDdo en si,
el P. Juan Frncisoo Borctini ~ .dió la. EItr~
mauncron. VolYi6ento~ y ~Dtó'porqué
hacian aquello; Y TetipondiéBdolealgullode
los suyos, como compadeciéndole, que debil
haber· sufrido l1D gran mal, 188 dijo 100m..

dose «( que 110 habia, padeeid();owo que -el que
ellos mislOOs le habían hecho 1). Lo mÍ&BlO le
suceiió muchas veces diciendo misa,' como
testificaR los ~ le' ..yuda.bafl, Yespecial~

mente el~ardenal Octavio Paravicine.1 qse-de
.lóvenlse la8y·lldó por espacio de vei&He aficlr;
v tamWeDcuando administraea el SICI'alll8ll&D

de la. Penitenoia, cemo te teeNlt«i.ó.~ :entl'8
otres muchos casos, al abllOlNor á PaWo..Bi8u­
peraíi',1'efereachlrio da :Ha¡Y o'ta sigDltura.'·
, Pero 'no eonteDto .;esptMuom _arae'á

Dios 'llacia .qge.. 'COII .él (le e.Ior.-'taDbieD el
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~ 1DDCbos paJ...·.oIIe la'tíelT., 00Ill1t­
DQuulO,á _TOSIIo, cual 011'* Moilres•.8'H.S­
pIeadot :eelos&ial. FA eardeDil Peblo: EIlfOD­
dmto .aseprópooo &D&es 4e mOrir ái PauIóV'
,que ,el·mis_ le blltia ·y.isto elevado 1B80holl
p.AhnOs mielil.ratoraba l). Lo mismo afirmO hft­
ber -\Ji_ el P. Fr.· GregoM Ozes, ,romano;
del Sl8rado óNiende ~edicadofes, anadiendo
qlie ea. aquel teto estaba CCrM6e'de respl8n­
dóM5¡ Pero sobre &Qdot fúé ~ebt'e 'el r&p\O
que' tllVO: en afia de ~U811 Bsuti6ta,Módio; di!!
quiea ,a.helDOllJJ.aftlado. E¡:taba este redttcido
al último estremo,. habiendo perdido el uso
de • ~eug. y de los aelÜidos; 'y habielldo ido
Felipe á-visitarle· y conso»rle, despues de
breves 'palabras, se retiró ,solo·á tm euarto
paoa acolJM1Bd&r-leá Dios. Naeie' quiso dis­
trM,'al·.&8Dte de·.•,taiga or3OÍeft en lln prin­
cipio -á~.. ser IDOY· entrekfá la noohe;
pero-riendo.-e pasacla'la1lHldiá '(loche aun DO

pareeia, ftJiroIt:á buaearle losqtle -llsistian al
enfermo" y te~. elendo á tal altura,
q.e e.si tecafIa' el techo'1 'lansBbdB dé su
e..... J'a,e& de' ·... Al'Ombilados eBfGllCes
quiSierOD.~-Iee de_&-~ea tambieB par-
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t~pes de'tan e8traMl'maravilJa.,. ytlJD gro.. ;
des'voiles-gritáron: (c&lr,ool'ccwred 1» d)\)'
estMlÍodO\toobsi l0s que se''hatlabad·.('M ta;l1aIa
trívietW lamerte'rde vtr aqvel'prodigie;, ·y:éJ
de'sPUe1J de tnedia horavobié 18ft 'Sí :IJél:Ky4e
alegria :porlaoomunicacion;ten1. roD'i)iÓl¡'
Llegándose entóntes: -fl.leello dltl enMmo,.!
polriéndole 111 :inano en:[i 'eaooza le'llni~(y,,4y

leasegofÓ que de n~gun' mbdo, morillia 'de
aquella"enfennellad~ y 'eIi etedo ,":b~jeodd'

reoobr~ddeltl8o de' la ,1~gOO;se-P"JSfJl.!1rPl

blíti-.-oon':el Santo,' 'Y eh, ilOeQ9..Gias cUf. Wl
todo. ;'1 ' - -,,;:, ,:'\ld:

- Admir3b'leysnmamote i f)eIo',feé el,lv. '8
Félifle ;etéVndo -eR 1a:lba8rti~a Vátidnamiew..
tras oraba' ante el aÑl1' dft· lare.c~ f del'
Príncipe' de los ApÓ5WJtes e0pr46enoiatd6.1Itl
concurso rmmeroso 1 8ilt.qu&Sf}lelde~'ctmJpu,+

sim.el vestido ;Y'lVVJrle deBp.....jar poe&.á
poco', basta oolooM8~e.lIc~etIte oD¡amil­
'*0 :sitlo: de 'donde sehabifl ei~6¡ MOl.
bielt volvió:en SI,lCuande: pam'eVitéMos,apIeu¡.
S08 ddi pneltlo,;,buyé1>J'trijJitad8mebt81J!!..
biéndo1e'oout'ride'flsto'miSlllO en o&Ms.ig.....~
'otia',perlÚllnecer: flO(l&, .ltihle: e.oando Babia .



DE S. I'8L1PE NUI. .JOO

gen\e~loonte.Mílldese~ ,81IU\ODiPlKke BtJeSo­

tro,"!UltI&'e~Mar.ía.-'" '" '., " I " ~

'1: M*tl1I8lCiecia misa le ocurría tma 00S8 •
in8jalll&e.:ED~a,~ deT«re dtS~ le
QerOIl ,nmob&i de· aquellas Madres ¡_•.
.cualro;pehDoIUI~ .laMena OOén\ras~ba;
l.baDiéadolo- ,~sto una. dMeellaeD S. G6fÍh.
mtllo de'Ia~idad. Yen otRooasiol\ S..
iirletil, • ,penitente , Ueguon á dudu si:es,..
tiria· "'sMo,de algo,. mal· espkitu ;__do ,lo_1 'partieWar que la. segunda se av.ergouaba
.despUes al· :DJIlIIijestai" á Felipe ~ellte·. j>eoM+­
tl....lJHaWenOO.~8:á coofesarse'ellpet:~á

devir.tmu92 .Iaduda que habiat.enido, y
arre~:ilespues 'no,se atrlviQ araew­
guit.;' _-.loSeüt. la 60imó dieiémklla:~:'«!Tú
bu ,...ao·IIl¡l1 de mi,. ¿e!lverdad'l »,;En~
lucfluí......·Jedeclató. qu habiéll'"
.flsteli.-dia:.vam'6D el aire. se.izb laxé+
tlcJsiO& (die ,que. 4._ ~siat po86¡oo.lle~de~O'­

liiG;·.y. lelriéltdol&: Felipe, le: OOIltelHó l>lltSí,

, es~fliMto!"e;~·posei40!oel.~rihl"'l en
bh QII81 décit., bien, pooiJ'el eilpirim dél,J).ios
er.a:61,q1iBdlénabai,.ul*ueo;, ..¡ • ,,¡. ,

·dio~ílBiimat~ioBse'vióTeSp1an-
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de«ersU..:ct1Mtta'iJRil5':qUr.1lIl'-utJ',' oomo' Jl~
senciaron en varias ocasienes AU'J'f!l.:B.eti,
.. Seall;'Mucio Aqtñteye';; ltÍeMdOáhl.:iSau
SeveriJ,ioell la ~rea, 'y' mm jÓY6J}.'.'do~

dóB-que le vió ctJbierto de. 'on..lblauca ,.·reSoL
pltlutecitDte ltube'l Ylmlqoes.,n~s.U,¡n"
pes, :variában.:Io&'cOrores- • Jos'~to&
ce. :CfOé :. reVe8tla, Sfemprefe ilÍlréci6 á~1I

verle eubiert(} dlnm bt&nco y brrn.nte .álabW.
>1!OS:'mismaslOOu8s.despc4lian rayos ~i'fDlJ~

como: obsel'V6'VitAMlte~i,' ¡'3Cl&JiJp&'ft
Bagusj, 'd8andoien jóV8llj paes que' 1IÜ4t­
et-Sa'$flO, darlo oo.,il\osas' palmadas cUiO 'le
~nconlraba, una 'Vede (U'eviRo toináRttole' la
man~ para"besál'fi6la .J'&YefeD~~,;,r ut
ndgerla.la: viinespiandeeieD&\,-;.ffl~n;..
6o~despDes:al p, TomlÍt Bozio,.j¡e~ éIt&
qiRe lO' misfOOtbabian obS&I'iVW titos,mlldlDs.
El R: T'&r*gi' Tarugl j ~.t:.ngre,;lCiOll.

NápoleSyiiObfine-~II(lanl_l'.raapÍ.Ó()'Martá~

s,ienda eUll'jóveDltu'P la 8'I16Ite·i"'~:q,.

Nápoleil'Jd&M1':,te8ug~n"¡.; 'lIftOJI" 1. '1f8tt
mah~, ya:'~o. baWllb¡l. ('lO(l(: lGi',11'" dé
aquel esplendo"'.~hlJHi"lHdil1do' 18.......
... 4et·ISaI~'• .pMIta~lI"ll'tritHs
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de Lefnura, diciendo: C1 Yo,lIÚttIJJiQlo ti vi!ltA}».
No ~iero.dejllJ de~serv.ar que,JlO¡~lo eraD
resp\an~ientes las malllWde jelipe, sino
qfJejpareeiaA hechas á tOfOO c6mo<.las,cW
~posQ; y oostaba que t~D ,aa pal1e,
por ;d~f"1a q.uQes.1uywa, para, qJlIl .al. ptlBl.o
qlleQlUie ~ana, WWtO puede ,;V~~ .pef*
C~QS »iguienLej. Servia al ca¡~~l Buonooi¡1l1"
~Q. (que ea.el troooPOIlt~_.a6 Uamó Gret
¡orio XIII) Ped.ro VJUrici clellJ?,lI¡l;~, y.3W-'r
m~tw.o .;de llPa~ay~eJlfermedaa.én la qwe
le.d~buciaroo lq¡ médi~,~ ll~.áC¡~6fle

muw!.fl,· p~ll) v~iló.Feli~dil~n lQQéÍD-­
aÜ\.e,fl4)D sU mm.m b_tiea le 1f~Yi4 la 5alu4J.,
q~0.4o el)f.er~m ~ ¡í; 108 doIi.diail
~c por 6~ su PfUl.i5talWbl~ qu
d~ .1a. vi4a, ... 1J~: JJlIlMj¡. de, ,iel~. en l"
~es.:~~ defl1djt..eJl~~w ...lma-..,h(l;..
~a4Q/jl}.su bija, ei,piri&1Mll,y sj,g~o .~e-­

~!l6l!On él,. Y~<W:WQ~;.velles á la
~, h_lo4i.97, 8PoS,lUl~'i\l.f9do.de
J,Qériwa paw áJa *a,vida. lA .m~~ó
~C¡íl'l.pjOfllÍl1~, jóvea Qe lMJ¡Q.\~ce.ljfiOs,

qUI) ba~¡" tr~l'J'iQo!~ ~Iltro ó.~

di~I~jJ)·WJpr iJif».A1P. j ..-a 11., pngraye
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18M.;·y vieDde,su madre Livfa V.eslri·q~: no
doiapens&rSe¡ya,mu' que en:l. :saIufI,de SU

llltiJa., IIúlndb á ll~ al SllBto Padre para que
viniese á:coltfewl6, Pero el'bond8d~ Y' COIb­
paswoFfJtipel D9 M1o-ie, elH'6·COft la ~nt'esíeli

l!1lW1'atIIen&lllld~ 1as eBferWl6flldes· espirihlalé&;
sitto que ·3f·mismó:l~~n. el· simple eoD­

tltétO d~ tRI 'lIía~' le s8n6 'dé tes del eoerpo;
Hahiebdblent~; .pues,' -en: el Ofúll'lOHieJerI·
fermo, ~~rseftsolll's~B él: de$pBes
le pregan&ó ~J. teR 8\1· emefllUldad¡!y en
!Mude seMiaeltloHH';'1Í 19 qoo'contestO eI'eu­
termo queéll·él{lostaM iiquierd& ;arrodillÓSe
efttonces FeHpe cerca ckI. loobo .. Y pUDiendo
la maoo en: la 1JI1te dolorida la ap~tó COn
tlI~ta ldtrza'que peR8Ó el enfermo~ -le~
netroba 'basta t98 entr'llftlls,· (ogfesl,le,' ptte8tO
de·rotUUas mnm é'8taha{. 'Y .....é&tJohrlan·8gra­
v.qttisd'élitnplir JYfJtJ~' la peaitem:ia:'&es­
(mes' a(. tétitlárs&'hNtijtoi~;« No ttmas, ~1lO
morii'9stpeT~a. ~)·tlbt~ hleglt~a mattre,
le dij(J et'·eÍlfe",,(){"'~ mia-,.ya estoy
buenortj.~~1I!llS'Io·dellealla~ blfJlI1l
!leiiora', 'Q4ftkt _1lIH·~ -le ''daba, 'lJO":1o
que· till' iJijé, J*'ll tnlRliltitaiie"'fIIlteidtd 'de
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sus palabras, pidió:de comer, 'Y'_~, des­
cansé oon gran sdltiego, Co58 -que aotes de
Ringun mttd6 podía haeer. A la -1D8ft8Da ~
guiente ,le encontró el -médico Jmleramell~

hUeno. Pero no solo este, sino 8U misma- ma...
dre Li'via, tkisptics de euareDta día 4Ie.'OlIOrll
009. vértigns y grandes d&Iores de; eabeza'~ ,se
vi6 libre ~ lodo, imponiéDdole el SaBto su
mano, con -lo qU& juzgó; oomo~uthtjo,- que ~
Penetraba: el celebro. A s~.nla- de. ettM
Cata1iria, bija de Gerónimo'Roissi ,.padecmooo
cuando era nifia-de unos seis-aftOs lJml grave
enferDledód en la Dari~, la lJll6 cotndo secreia
que habia deSaparecido 8Illia de' lM!'(), mcw'¡ó
li'compasionat SaDW, el cRll6cáftdole la na;"
ji'!. le dijo: {( Ea, bijamia; De desmayes,; .que
tú curarás; » l' 'al pl'IQ1O perdiendo el mal su
fuerza, en breve qUeGó 88Ba. APedroylMlther­
mano, -qué estaba muy ilialo de la aMJma, por
clJrnpasion ásu padre, que de8e8ba ,.nlieOll&­
mente la sallkt de-so'hijo, IutbiéndolQMIaOO
Felipe dijole-eslB!lpaillbras·: fIf Mejor:18 seriI
mOrir, pero te tengo compa8Hnl~'tpOr' io' 4pJe
esllrcétnoBos que ~Dios -ttn:umré ;.lIiY~­
liendo eD/8eguida'1a mano solfre la fren~·del
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IÚAO, Máial*oció- al pumo el dolor., Por. I.u
repebdc»i prodigios hechos en easa del citado
GtréftimO' RlÚfiSi, llegó á tener es~ tal fe eQ
Jas IQQOS. de Felipe. que cay.eQ.do Iijalo tam­
bien .de. cabeza o~ro- hijo SQ)'il se le.envió
~twe ~I Santo.. quie~ le curo elel
mismo_o. P6J;Olá multitud .de.~ pro­
digios <:6m~ Lf08 dismilUJia. su mériaD, ptinci­
poJmente por. Ja liellCillez cea que 'severi~­

.... púes.Cftil-soIe.aplicar SU'~IWP cur.ol
dolor¡ do.eaOOu. ·Así le. ~ia á ~e1.96

Ballarea. iIl médico, el CU~ d~· que en V"

de eurar· ara él conJinuam4IlL6 cW'a(lo t pueIi

p~ndo dolores de~, FeJipe.lo eopo..
cia· coa soJ.9. mirarle,. y tocandole 1,6 PQIÚi
bueno; dluuefLe;qQCel ~rdenaJ TarQgi pu~
docir. COQ r&loo que'aquella SlJlHa JDiUID era
_aA:~nl ._..

PeroV9lvi..,ndo. á. aue6LrQ pr~ cliréJQpJ
que mue ,UIBitaJ'oQ á. i~, éiL&sis los fi\Mfes
divinos qae:1'6utbill Eelipe.,e@ l~ Qracion, ~o
que frlle~te.;~ ;reereó su tl!spirilU eDQ
\'iIÑOM&,oe:Ies,¡~"y.f4Jé ihuniuoo,l;1>n llus.
~- diviDa. Dt)8tt~·~ que,,8nU de.J~
al s_rcJoeio? '110 ~_,decidido P@r d
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estado qoe debia 3braf.8r, r,on'oracteas par.
,¡adules rogaD á \Q majestad,deDios le Iba­
Dire&ta5e IIU :Voluntad : :euamlo una maftaaa
antes dé salir el solsa le mostró el tucero dt
la graeia', el gt'aB precursor de la',Jostioia, 88n
Joan Bautista, e\ elJl~le asegupó colftOrefiríó'é1
...1arden" ,Jederico 'ltcm'omtll ,-«qlJ8'Dios le
...na 611 Ruma ~dioNo'á la'slltuli.del prógi.
mo sóbre·todó.J) ¡y. mismol'oráculo divino fe
fIJé tepeüdO .01ra. Vflt, por .. almas 'bieu­
ftptllndo' qu' mientras hacia oraeion, te Jo
8pa~rienm ; wa de las ClJ8lelt 00Il 'un .1Iozo
de pon ,duro; dtSC1lbriéndole'el si8Biieatio de
",uMla visiGo, ,le -dijo «(ser voh.ul.t.ad, del Al...
afshM.qUtHivie6e: en 8oma, y que en fa ciu.
dild ,clilezadeL .undo Iliaiese ou vida de
lI1aooreta-.lJ Asi 'pues, por estas dos. Vistone8,
y.pot'. rts,uestadel P. Ago$in GueQini'dei
ÓIIlIeIl' de 8.. -Berna", (de' Ja qoe-ya'hemol'
hablacle), que4ó l :eoteramente libre de."
dada aoerea del partidO que' babia de ,tomar,
yTié lD8fC8do d amiBo pordond81e UatDaM
Dios.'" ' 'c ,",,'

~.lfllUd.)'C1e{as alats.de-tIU .pe.w.
Wás en'Ja,otrá ~da. llogáBanle las que e~
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tUo.neB4eI..P,D~torio~ pídi~ wr :eUas\

~j'eüpeatoediendo:á sus súplicas- lel! a~
caIlaeD sufragio el. sacrificio00 lalDisa"i)Olilo
tésliiea 'él -OOlspo de TuUy -: In pv,"gator~ae­
ttmti~afJ8o'su(fr(JfJ-ia fld~flfd; qutbu:p6t
sunrla 3atrilicia opitulabatur., '.' J " :

.' Murió JU8nAniB1uooia~ slI·pellmote ¡sú,o.
t;W,o T ínirestro de capilla,cDJa iglesia de:~

Pedro, el. tual frecuentaba: ·tod&s .los-:dillS ,Jos
e;emidi08 del Oratorio, .llellanfl9 OOnsi80'Oh"05
músicoBparn cantar alltOOB.eHos despuellque
se. ,acababan. les sermone;• .Iba' bom».rc,~n
.to:,:;que Qes¡>ues que ~entregc).·á Ia~~

cion4ie Felipe', vivió siempre ,ro'" 8tl. mujer
ooino''Si fuera su bermana;·y ,le hizoDW·1a
~l' merced'dequc viviendo,atoNlelltaOb
con Ja 'fJeROsa -eBfenn~ad de 1011 esci'ÚfolUlos.
~Dd& se aproximó ellOOiDeltollela Dl~e.;

lIoedóll~e: deest~ trabajo, ! ~piro/llOlt'oiIIa

pH'Y'trftnquüiMd atinütablel.,,; I,!,;,í:llld

-I-ahaOiall'pasade tres aios-·de illlJ'faUácH,
lIrieDto~ Olumdo URa tarde; COQ lami.smalfoi'1IIt
de vestido que usaba en vida, se aparee~á

uU'1'flPúIguéscoaooido sb~ hm"r~,
'1tf6 sllJja·de los ejeroeiaS.del:OJatbrio...Prel'+
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guqtóIe eu&onces;á AJfollSO' ee si se babian Séa­
hado ya los. ejercióios ;)l y este·, ilÍD I'tl&OlJIár
en1oIlcts'qne ÁnilDOtCia habiamuetto, le 000­

t~stó qM. st.; 'afiediéDdole con· ·solicitud.qlle' si
querie habiar á Pelipe.-«No ; le.tJijo el muer':
to; que-alJOl'a 110 puedo.; 1810 os~ le digais
me-eDCC)lbiende á. Dios. 88sus oraoiones.ll' PrOt­
ritetiéle A~darle el recado, )".se despidié
de- él ; mas reflexionaneo·de pronto' sobre lo
OOflrrido, ilijo .eok(!'Jlii : «i C8U8.!.: •.~.pU6S si
AIIimuecia BllU'ió 'Ya haee '.008 laflOB.....
t.Qué tigoitiCará $N)? ..... Jl "Volvió,p. acto
continuo á bU868r\e, y Do' enoOatránttole i¡)&r
IIUIS dUigenil8!HIlle' biw, se ~len8 ere un grao
temor.. que· le dutó aJgúB08'., y se rt.l~~

dttr.-tme~ de lodo al Senlo, qlriea ,te.hiJoJM-I
tenr eh¡~. en· 'Pre800c~ de' ;todos"8B" Ñ
Oratlnlio..Despllesehn1ltnosantot_e~
decir.. mitla~ -en v8rias . iglesias 'lMIr: ;aqueü4
alma y,queen~-~. J.ulnnre -iest.FloreDfino¡ lll8
oeIebraseuna.86lemMde'1~cmtlllé6iea¡

Acábajos-~ sufr.agiósilijO·,fll tiMlto~,mtry
COfRplacidO: lolJ'Oh An~ia!y* pnM""!lIi~

nmcando'qo0 '!Oi baaia..~.~:~tGrio

al'~lo.::'· o:,. '
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,Del mi8me .mooo·las, Itlm311·dicho~ que.
ya..g018lmD -del des~DSIH·.e*.if!l¡sefe apare.
cianresplandeoieotes 'Y be\ias.ilufo-rCl8iDi~

coya 'fidaesoribió moo8cñOrG1ce~ y
VieeDte~iator.e,(unb08,de liI! pru-ros aoro.
manos de laCofradía de 1&,SfRtiísinaa.Tri..tdad,
habiendtt muerto lSeaperooieN8'á Fe. t;!o­
riosos '! resplalldeeteotes. 19oalmentev¡¡' el
almedeMarco-.Antoaict.torteselll, t1DO,de SU6

mas queridos hijós :eipiritu.a~,y desPUeB efe
baber,habladoooat-ro "Ó-cint:O'boras cOB-él;Je
l'ió volar,allcielo conducido por IOIil'AJJg~s,

habiendo,iluaioado el CB~Flo (J()D ¡;U,~

eja; y 81 ir.á l'Ier tID c.aMvtlf·.al dia·liiguieDte
en la i@-lejj,a de>8yta c.talina,quÍJ4) que ua
pintor·8ftCI1S8&1l retraw-. GoR'el Slismo'le8m­
paAamieIM de: espírlttIB Cfl.&iales ')I:COa me­
kMáas tmgétitaa vió:vltlar .al rielo al.abuft·de
Eleu M81limi bija.tIe Eabricio., cIoiWQlla -de·
poca edad pero·.te g-alHirtttd, a.-apteffs....
vorosade JeI~, q."8e ' aonsidelHala
:mas despreciable-de'&Q4aslas er~ura&. 86..­
cionadtsima tí -la ·OI!aeiOG, .y que~
tres Veeeti -IÍ' ja 1lIIU_,.U.ultima vor; 41ll8·re-:
eüOO el Cuerpo del Seftor de mano de Cesar
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Baronio vió que JesulJristo derraaaba 8Il su
alma el preeioso bátsamo de su Sangre; '! por
último habiendo sabido la hora de 6U lDUerte,
segun predijo, voló al cieló entre-las melodias
de fos Angeles. Finalmente fueron innumera­
bles las almas que se le apaTecreron c8udo
iban al cielo, entre las quecit3rémes pan con­
cluir las de Úlrinia R85tiei, mujer de Fabri­
cio Maximi, de Sor Elena y Sor ~scotá8tica,

sus bijas, de Patricio P:atriy,jj' y deVirgili6
Crescenrii. De aquí es que SllbiendG todos qoe
Dios le habia conoodido el saber del estado de
las almas de los difuntos, particutarmente de
sus pettittntes, habiendo·muerto la madre del
P. Juao Antonio Lucci, ,la recomendó este al
Santo con idea de que le dieSfHlolicias de su
sahrd eterna. Yasl lo eoosiguió; pues bebien­
do hecho oracion el Santo le dijo: aqoe se 00II­

solára porque SU madre -estabo en el cielo con
su padre, añadiendo que al baoot oraeion por
este habia tenido' las misma8 Iloticias que-tuvo
en la JBaeJ1e.del suyo propio;»' de lo que se
deduce que estaba Lambiell· eo el 'ciele el pi­

dre de Felipe por las 'ora<lioues' y mflritos de
su' hijo. Atlrmablt· desptres «pe'es 'impolible
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fOllllQrse:u.oa idea de·un.alwa que, :$lIere .Im
~Moia: de1)ios.- Coocedióle el Sei).Qr .tambieQ
la ~,~~td~ver.despues de con~r~r en~Ja

misa .)a.~oria del. Paraiso, participandode este
medo· 8aD:cn vida de lacelestialdulf.Ura cOn
qúe:se'Slloiftn losbienavenwflldos en elc~"

Ni.e»tc su raro privilegio de ver. lti almas
gloúieadas, se limitaba :so.ll> ,á .las separadas
de Jos cllerpos,sino qu~ se estendiatanrllieB
lHas qtleestab&ná eJros unid/l.s.:DeL~tio60

patriaI:e8l S.; -Ignacio·de Loyola I)itrmé'fler.wn
graatle!l1Q interior hermos\Jfa que, la, rev:e~ve'¡
raba en el tostro, de Cll)'1(J,S ojos le veiJI. salir
brill.nrell' l'aYM5 y centl'Hellr lumillOflO.S. res­
planoores. Por eso veneráIldolo por; 8alt()-¡
aun~eidee&BOllitwo la Igle;iia, iba á ,vi ..
sitar Sil sepuJcr.o, YCQOSeguia el felu·de!J¡il.llCho
eo ks oeoesidades que le enGtlmendaba.~1 Cuán
l.lj.eoa estaría eBtIencesla pl»fQnd~ ·Jtu,mildad
de.:óuestfto SaiOO deoreerque de ·aquel á
qv.ien .invOCIlba por abogado babia de ser eom~
pañ.~ en la glo~ ti, .la·canonizaM., CÓIDO

tIesflue&:se·¡vetiflCó,! l .'

" La: JílKIna'he~a lestij¡có que'qllbia ~sc"í­

.bieJto-~.el ''*f(l fW r&álro, at<Ülanl.~105
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Borrome&, habiéndole ·viAto luminoso y res­
plandecer como si futae de un An~eL En-loa&!
~Lista Saraceni, su ~nte que entrÓ en
la religion dominicana con el nombre de tFay
Pedro Mártir; y rué Vicario ·General de ella,
vió tambien &JD granl'esplandor, como reflejo
deJas mucllas 'Virtudes con que vivió y murió
santamente. .~. .
p~ no debe eauaar admiracioo que le fa­

vorecielleD tan ,frecuentemeate -los espíritu's
ceiestiales, cuando el mismo Rey de la gloria
!le manifestó muchas veces á 'su vistil mientras
oraba. Tiernísima sobre &ódo fué la visiooqu'e
tuvo la noche de Navidad. Oraba en la igle$ia
acompañado de sos hijos espirituales Constan­
cio t-assooO y Sebastian Músico, y profundiL
zando en la coo~mplaóiÓI1'fle aqdef g'tll1J mis­
terio" y recordando LiernanieMe tildO' 10 .que
en la gru\a.de lJelen lIabia· pasado en aquella
noche de wn\a Ifentura .pilil'el género huina­
n.o", cuando heaqul.pe s&brealtar',¡Ó' com"
si\~tll'Üera _.el pesebre r.eeHnado alditino
InfaRte, c.mo- lo testifica III Ipla de su't:'ano­
.JÚUleion con utas,pltIaJwa8: Dlfflritric&i eAtttn
MtivítaltS .,• .CA,..,.,. .,. '5llarj '/)'fieCÚ

T. l. 21
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pl'BI'i, in#II~U$ ,ul.:Cuál.qaedase:Feüpe á esta
,yislia'y cuán~:~ MWneeiese· su comZOD~

llla~ .fácil"lli fton~rarlo" que esPl"eJllrlo;
wr~ li¡8,u~do$c~raz~nes mas duros se co~
i~v.en w..aqu,llli\ Meile,á,vista.de noa;mal
puij.Qa imAgen. ,del· ~iíi> :D,ios ~ ¡ quién. pUede
duqár de I~ i1l1u~~ .000moeift cpJe ,sentiria el
tierno pecho de Felipe al ver, no una ÚDág6lt

si,u.o pllijiswp Pipli\?C~yó.él al priaeipio que
"SQS¡com¡)anero& ~f,iQil~u¡ep,tambien de aque­
lla celestial,V~ta,d~ lo que volviéndose á
ello,s le& c4io ~laWiiall. 8QlÓl'OMS: CI¿Nó veis
.~~r~:el ~ltar,~l ,.\'i~ño.J)_?~.y.~ntestándole
qJ:l~D(), si,guió~aj¡md(H,()n dulces afectes.al
pequeño Niño l cOfUiilieraooo que DO eratI para
to.~o;>:ww~llas &ralÍai\ siAglllares fW.aeJo;
. No,.~IJo.¡¡,¡fav~~9 fu.é,por·el Rey de la
~Jori~ t;n,la igk&~íl~.~. Minerva.. adonde con
motiVQ l1e,~f)ad~ ...oiolbde. lag GuareDla
hor~ll .tos sanÜ)s. foligiesosJ pará.i.~
'f.~re~: auxilw '~f~Q Itp. IUD. negocio.,illlpGf'­
~qJl~¡A~, ~r4Ka~1 pfJ6aD~deli 1t1Jl8";
&~t¡óFel~pe u-viIPdo l'O" cllos¡.plmquel:6tl
S,Ui·.or~q~. ~ad_Jleh8meaoia á.sU9Jnl&­

,¡~,F~. pa~ ~QlfIfttiado' de TatDg¡ y.te
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alg\lllQS ~ro&+ y, pmliéndose á oraren un punto
retirado de la 'iglesill, Qlieo1raS en Su. fervor
encj}melld~bjl ,á Dio$, el negQCio, elevado en
du)cí~lUO éstasis;:quedó con el cuerpo,iwnó...
vil, los, ojo» fijGS e~ .el divinoSQcral6Dto, y
el rostrQ :risueiío. }lero entre taato' mereció
VlJf en la:ll~tia,á,J~~risw'giorioso, que con
su divina 'mano ,b¡endecja á tedos J6s;quele
~dorahapl,Alijo: Ja.~. sag,ada especie~ ~oolPO él
q:tismo refirió luego. imPQrluDaOO por'l~ reli­
gio~, los 4¡:qates viendokl. iamúvjl, yqaeno
rllsp9Dwa á~ repeti~sllamadas, y hallán­
dole frio, cQmo. un ~r:nlOl, pellllU'Oll que' es­
taba acoij}et«lo de ~Igun .aecideote: Llevámnie
qesegQida á UDa,~da, endolltle habiendo
vqelw.eq sí, d~pyes·de. algun tiempo, pJW....

rumpiA, e~ ~s. vopes: VichJti&~ ,victorltl,
úall/lita e~~:QJ{aüO<fWGtfa. Conooieronent6n':'
~~s ~l\ ~~,de.sll~ellacion·, podo.que al
p.UDwJ,e, lilUllicar.l~s ~plieaBe qué vic&orla
era ,~,lil queh~bla~; y alHlCJl1e 5U. hlRDildad
Je det!lni&~ sin.!unbarso bubo'de aoceder- ma­
nifestá~~91~·~~ ~~babiapasado~y ase~

Wán~O~I~' el.~cio babia t8rmÍ1lado
~eSWl ckseaJ.¡au, yq.e Je8Ucristo htWa dado



3i4 VIDA·

á los asistentes' su hendicion desde la sagrada
Hostia. YeIt efecto, mientras el Santo perma·
neció estasiado, el Papa pronunció en favor
de ellos la sentencia de la causa por cuyo
motivo habian espuesto al divino Sacramento.
. Estas y otras muchas fueron las ilustracio­
nes y favores celestiales que recibió Felipe en
sus oraciones, con los ~uales se enfervorizaba
bJas y mas su espíritu! sentia mayor estimulo
para perseverar en tan santo ejercicio; si bien
como pronto verémos; hubiera querido mejor
Servir á Dios entre la aridez y desolaeion. Fué
además muy inclinado á la oracion vocal, por
lo cual Q' ;esar de qooen liCencion á su· edad
y achaques le.dispensó Gregorio XIV de rezar
el oficio,.ooD11lutÁnoosele con etrasario tí otra
o~cion mas breve, jamás usódé'l privilegio,
haciendo, qlle 'criando estaba malo lo rezase
otro.en· io ~re&eBci&.·Mientras'estuTO bueno
la rezó siempre ron suma devooon; pero ge­
oeralmente"¡lJibaeia aoolnJ}8t\ado, 'para evitar
el.escesivofervor qnele~lIUsilbari 'ilquellas
divinas paJabr.as4: porqlle de tiro modo 'lIi hu­
biera ,sido dificil el. 'podér ¡cooolni~: ..lJImba
él ~lO.IJ!oes, (1GDioe 1bJ-f:eerr. yel rostro
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vuelto bácia el cielo, sin hacer ningun movi­
miento, pero exigia que se tuviese delante el
Breviario abierto, estando tan atento que no­
taba el mas minimo error, advirtiendo á los
otros que en párticular las horas se rezAsen
leyéndolas por el peligro de equivocarse. A
mas de esto llevaba oasi siempre el rosario
en la mano, rezando en honor de la Reina del
cielo su especialísima Sei'iora, abogada y ma­
dre, no solo su acostumbrada corona, sino
algunas otras oraciones compuestas· por él,
Y de las que hablarémos en otro lugar. Al
rezar el Padre nuestro era maravilloso el sen­
timiento que esperimentaba su espíritu, dete­
niéndose tanto en él que parecia que no podia
concluirle. El mismo consuelo sentia' al decir
el Credo, y solia rezarle particnlarmentecuan­
do tenia. qUé pasar por el barrio de los' judios.
~ero sobre todo inestimable era la dulzura
que' esperimentaba al pronunciar el santisimo
nombre. de lesus; no pareciendo sino que le
llenaban de miel ó de azúcar los labios.

A la orac;on ai'iadia, segun la costumbre de
lós Santos, la lectura de los libros sagrados;
principalmente las Vidas de 'aquellos, con
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cuyaJec\ura decia qtle mas que ron cualquiera
oua ~QSa se iAtlatnaban los Corazones en el
deseo. de abrazar la virtud; Sus libros mas fa'~

miliares, á roas de Jas ViiJasde l6s Santos,
recopüadas por Lipomano, eran las' Col(lciofM.~
de Juan Casiano, luan Gerson, las Obi'as tle
Granada, la Aljaba dtl amor divino, faVidlt
de santa/Catalina de Sena', 'y sobre tOfló la de
S. Juan Colombano; y en cuanto ála divina
Escritura era inmenso el' placer que esperi­
mentaba al leer las Epíst()las !le S. Pablo, á
q\lien habia imitado en el esplritu' y trabajos
apostólicos, los que leia 'Poco' á pGCO comó sa­
boreándose, ycuando se sentia inflamado'cOn
aquellas ardientes ~Ia'bras sil detenía ÍI pon~
derar-tr,anqnilamente su sentencia, hastatan!o
que cesaba el afecto.

.Este' gran maestro de oracion y fundador
del Instituto. del Oratorio , á fin de inclinar á
los· suYOS' á la oradon, ypor el am~r que It~

tenia quiso que su instituto se titulase del
Oratorio,' dando sobre este asunto: los salu­
dablesoollsejosq12evamos á referir. El mejor
médiode aprender á hacer oP8cmn deCia qu~

"ra el juZgarse irldi-o.de \tlerla vla ver-'-P" , •
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doliera preparacion el ejercicio deia mortifi­
06U:i6D, sin.1& cual eralnútihl pre1Íeftder orar:!
Ihbormba ,á itodos, y. patiticullftmeÍJte 'á 'lo!!
prineípiantes,!áque mEl'dit~en'IOs'Nóvt!lhrios,

porque, como étdetia, ,cM~e grafl ~igro de
C8or.muerto en'tI mierno tIfiioén na ha sabido'
vivir con la .eoosidetllcion. Qúe detM ifHmen":
tese el espfritnqiu~' Dms'OOBCéde en'la·ora­
cion: por lo qmi si' 'elltoínMe"!Je siente inclí­
nado á meditar' la' Pai8ioD,; M 'OOD6 :pasil'r á'
medRarta Fesurreroion. QU~'debia persev~

rarse. en la oracioo., aunque ti() se obtovies'e
al p~lIl1o lo que se ,preteooia.;de Jl)íos'~"que si
uno: *>. ba pasadó conJ triJuobO' tl'lIb&j(Y per los

. ejercieiós de la' Yida ~tl;' oo:puede Hegllt
á la oontiem¡Mativ8 :"1 qM para'preflárarse á
la sagrada~ibn 'W)I ami' preoiso ',bonl'
nuevas meditaciones; sino que bllliltaba ej~l'-'

citar8el en· aq8eUa.s; ,~ fnrto ·habia .espeti­
menwde el espirita ,en Ia;oramon~ 'Atnnabft
que:era'seftal de baher-ohteniM Yfr hl'graéia;
ó estar próxilOO'á obtenel'l&, ,cuaftdo ~a p-eT'"
SODa seatia, cierta· tr8tWffjitidlUI .~ .l\tl''Y
que jamás·debta ,pediJ'86' :gracia, pMa\ll1ad~

.·bajo la e'eaditiOll"de :que' ftJel$e:llgt'adltblti
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á Dios. Animaba.á, todos para que deseasen
hacer sr.aades coaas. por Dios.y para que no·
seCOll~tasen 00ll UDa mediana bondad, á fiD
de.qll8 se deseai8 al menes lo que DO se hacia'
C{lO las ebras. A los que C8l'ecian de espiritu
les .aoonsejaba q1l6 se pusiesen delante de'Dios
y.~e los.Suros como un pobre, y.que pidiesen
la. limosna espiritual con la bumildad conque·
los lUelldigos piden laQOrporal, y que al efecto
acy~en á varias iglesias; pero no á las que
e.stuviesen lleeas de geate. Decia <pe nunca
abaDdouase el hombre la oraeion. aunque \e
asaUáran en ella faDtasmas borribles; pues
qlle sin esta.se·asemejaba á las beBtias, á mas
deque,~.haYro&a que tema mas el d~onio
que.la·~ion; y fioalmenreprometía al hu­
milde y obellienie que, el Esplritll Santo le
eBseliaria1á orlll~

En CU8Bú) l á .las.visioDes y éltasisnullCll le
~~adaron en,púbJi~ por ser peLigrosiBimos;
y,f:uandp. se hablaba deesro , 'alegaba inme­
dialDenteJa doctrina de IQS Santos de que; ge­
Q6r~ no debe d.,se crédito á visiones :
pul' .10 que adveRia. á. ~. coafesores·que DI)

llioiosen,.,fl), JU.llYQJ:¡alio. ea ·Id revelaciones de
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los penitentes, principalmente mujeres, por­
que aunque alguna vez parece' que tengan
grande espíritu, por lo general se reduce á
Dada, v.inientioá' declararse ligereza Ó.ficeion ,
lo.queparecia santidad, y que muchos por ir
en busca de semejanteS'cosas habian encou­
tr/loo su rUina. Aconsejaba· por tanto á los
suyos, yá VOO68'se, lo lIIandaba, .que a toda
oosta· las desechasen, 'sin temer ,disgustar á
Dios por· elio; pues que esta es -una de las
pruebas para .hacer distincionentre las ver"'"
daderas y HUI CaIsas visiones. Infinitas veces
en el púlpito habló contra.los.que creen fácil­
mente en visiones y.éstasis, y una vez atirm"
que á cierta mujer de vida ejemplar que las
habia tenido, y desptles.la privó Dios de ellas,
la estia!ó -lIIucho meDOS en. un 'principio, que
cuando dejó de tenerlas; y á unaV.1t de
la Orden tercera de santo Domingo, á quieR
frecuentemente se le apareciaJesmlristo nue~

tro. Señor, 'J' mas aun saBta Catalina de Sena,
le envió á decir que siempre que vieTasome..
jantes imágenes las escupiera en el roitroy
l¡u; despreciase; con cuya práctica·y con el
teUlOf que tuvo siempre aquella Virgen, 'no
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fué' pMifeflo. el pnwOOb(HJU~ saoó· 'pa~ su
• alma.. ,Cen elmiBIDo,desprellÍo bim, OflII0t9r

claralMlte á .uno de sUs primerOj; tújos espi­
rituales la verdadera ! tüia:apariCion.:F~

e5te Francisco Maria, lklaadoel~Ferrlll'a,
á quieB una, DOCDe1le.~el d*1om. ba;o
la figuré. dé la Reina de loS A.tes·,',Wrió
él por la 'mañaDa esta' visioll. 4Í. Felipe, ehoaf
le dijo que aquel· era el demonio, y que' por
19 tauto'~i, v.olvia le'~upief)e eriehrosh'o.
VolviQá la.iHlehe.eateettAn~l'IDalo Mjo
la miBma' fi@lU'8, ,pero esoopiéRdole et·Ft'ti-t­
ris, hilo que de611p8l'eciera -al 'pUnto, IMno.
con_on JlOl" suderrdla. Contiaaando e& fa
oracionFl'anci!co lla'ía,¡e le apareció' 'VfJrda,.
derameote la ViFg~n; y cp¡eriendo' él repetir
el ronseje de felipe ie dijo aquella Seftbra :
«EseUPlli ~edesl) ; mas· él no logró ponertó
p0l ~bNl raeeálldosele·se ;repente'las. f&utes.
Aprobó,sin embarge.j~V¡rgen' la obed"a
de sU-'.sierWl, y ,llewuuiow,dee8~1o celestW
'*apat'táó. . ,

Esta era, preeisameate ·o'a:•.1as!¡seMIes
p9r las que, ll68un ét, poOia UlUOOOf. '. tWa
verdadera Ó en~sa' fa :visi0ll', ' ipllflf qtte ~
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primera suele causar temor al principio, pero'
despuesdeja llena de paz el alma, mientras
que la segunda prOduce el efecto contrario.
Decía atiemás, que no debian estimarse las
visienes que no eran' utiles al que' fuB'tema ó
á otros; ó hieri·á la'lglesia' universal. Sespe­
cIlflba mucho de' las de mujeres, porquefácil-'
meMa se dejan, eagañar, COIOO, tambien las
que se tiene~ á la horade la muerte ,eD
particelar cuaado dán esperanzas de larga
vida, pues l>Or ·10 CODum· son ilusiones del
deBlOJlio, oon las que proeura que muera el
hombre si~ prepararse, confiando en que DO

ha.de morir ent9flCes. De-este modo descubrió
á Antonio Fucci el eD§lño del demonio, que
bajo .Ia figura· de médiro· I6lUlisrió en, llDa

gravlaima enfermedad, prometiéndole, larga
vida; por cuya razoo ~ociend()el enfermo d
iJÚernal artificio, se tr8signó,Ha ,-elontad di­
viDa" y á, pocos dias lIiuiÓ' sautamente. ,Pero
liUD' juzgaba peor que 'se diese crédito á los
suef\Os:, aoDtJ11e fueéen ·morale9;: porlo'coaJ
repreMíóá 'Mallas lfafI'ei, sacerdo\e, que
quena referirle uno'que habia tenido, c1ioién",
dole .tique para ;ir al ~ielo ·era necesario .ll8r
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hombre virtuoso, y no creer en sueilos» . Por
otra parte decia que le parecía menos malo
el no dar" crédito á las visiones verdaderas.
que el dársele á las falsas; pues que aun en
las' verdaderas no deja de haber el peligro·tle .
ensoberbecerse, siendo tan dificil el creer que
no las merecemos, y difieiltsimo eljuzgarnGS
indignos de ellas. Por esto .afirmaba , que á
quien queria volar sin ·alas era preciso tirarJe
de los piés, y arrastrarle á la fuena por IR
tierra, para 'librarle de las redesdel demoniG:
es decir, que á quien se deja' ilusionar' de las
visiones se le debe dirigir por el seguro ca­
mino de la mortiicacion de las propias pasio­
nes y de la santa humildad..

Antes de dar fin IÍ este capttulo,'creo deber
referir las gracias y prodigios fIue hizo por
medio de- la oracion. Empecemos, pues, por
lo que le sucedió con Barsnm, arcediaDO <te
la· iglesia de AleJandría, á quien Gerónimo
Veccbietti condujo desde Egipto á loma. Ha.
biendo aquel enfermado del pecho y sido des-;.
ahuciado poI' los médicos, creyó GeróoilDo que
no le' quedaba otro recurso que acudir á las
oraeioltUde Felipe. Filé' 'plles á este v ba-, , .
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liándole dispuesto para, decir misa le encargó
muy de veras que rogárapor el enfermo Bar­
SBID. Prómetióselo el Santo, y ~o hizo con tal
fervor, que no habiendo podido descansar
aqool en tres dias seguidos, pudo al fin --C,onci­
liar, un:800ño.de muchas horas mientrasqu.e
el SáDto cclebraba. Luego.que concluyó su
misa" dijo,Fel~,: «Barsnm no lBOrirá por
abtw;» ·matld8Ddo.d6tlPu~que le condujesen
á s~ presencia, Pareció duro al ,enfermo ,este
p~ecept(); que le. notificó Geróniwo. juzgando
que no le seria posible ni aun inwrporarse en
elleebo,. pero iDstlindoLe aquel á. que obede­
ciese, de800nfiando d.eslU3·fUérzali se ,levantó
al fin yfué en un coche á ver al SaBto;Sa­
~este.a1.encuentr.o.; y.abrazándole.le besó
C~D gflI1. tlernura; teniéndole por largo .rato
entre··sus bralOS. 'Sentitel:enfermo que' se
mejm:aila· por.momentos ,eu.ant:.o .masdilataba
F..elipe eli6Uade; así que .creciendo·en é1
./a wnfianza redóbló, sus instancias,plN'a .que
sigui~a .eLSanlilt haciendo, oraciQD.por él,
porque:sin' duda·III.Q ,sabia llios.JIlegarLe n~a .
.PrometiÓlielo.!Felipe, y,en~da Jemandó
cQn GerónHoo.alcndeaalF.eA~troBorfQnlW,
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delante del cual, dijo de pronto BarstiM 1

«Geronimo:, ya me encuentro bueno»; y ea
efed.o. de.,aUí á pocos diasserestaWecióde
tal modo que parecia eaterameate otro; por. lo
que muchos le decian en ·br61Da : u Ttí De eres
B~um, sino otro parecido a él».. Pero'M se
9lvidó el egipcio del favor, que babia recihido.
y partiéndose para Alejandria, y ·vo}vieode
denJl6voQ Roma en tiempo de Clemente·VIIl ,
en una oracion latma que' hizo en preIfeIICia
de, él Y de muchos Cardeaatts y Prelados,
refirió los favor~ que balria· recibido la pri­
mera 'Vez *lile estuvo en Roma, Yse dttovo
en recordar priBcipa)mente' lo'~ ,en SIl

eafermedad.
PorIa eficacia de las orKioDes de. Saoco

recobraron tambieo -la salud y Ja vida Lorenzo
Cristiani, beoetieiadodeS.Pedro, y Barto­
10m_ Fugini, rODlaDOS, pueshabiBDJio. reeüNdo
ambos Ia.Esb'emauncion y perdido el hebla,
aeudip, ~l Santo al, primero,.peni~ mIJo,
cp1e estaba ya.espirlllldo, y hacieadbtdDs veces
oracian 0811·su palpitaeioa ele coetulllbte, 'PO­
niéJHklsa al in. de pié, dijO· con· la S881'Pidad
qae'se Ie.coDluoicaba.al:blwel" o*ie,m:, r.r L(}4
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r&llZo no morirá por eita vet l). Acen:ándose
luesoal,enfe~ol dijo: ((Lorenzo»; á cuya
pDderoM, voz, obtij.ecida no solo de los mori­
bundos¡SÍDO aun·de los JIluertos, a1Jri~ 1011 ojos
el enfermo, y reooaoáéndDle le' respondió.
.Mandó entonces: el Santo que le l1"llSen de
comer, .Yo' al punto de8apareoienflo ,la .fiebre
oonadmiracion de todos, quedó enteramente
sauo. LI. á,poco 61 medico, llamado Pedro
Crillp&l "y entAmtri.ndole bueno·esela.mó en
altavw ;1(Ein/es un-milagrl):o.; pero c:esósu
aSClirnln'D .cuando supo que. hahiao'estado aUí
Feüpe·, por, lo que no pudo menos. de ciecir :
«No es ~U"año, porque el padEe Felipe,es ua
Saato) . El se8un4o era penitente del P. Angel
Velti; Y'SegUR Josmédif:osDO~ia·llegará
la ·lUilaoa siguieDte. EstaJldo, pues, ·Iatarde
antewior .valios· Padres· oon Felipe', y entre
ellos el co"r deleafermo',·le pregantó,el
SaDfo.lpoIj la salud.de _, yal oir el juicio
~J08 ~S6 volvi4> áJj)i oLros; y.les dijO :
(1(,~ que muera. ei& jóvew?u.!, .respon-­
díétldok~todos áJ l11l8. :~ (.QuerémDS: que viv-a l

ti~;posil)le~)~ eadaDió~'toHld.e atitoritlad:
-<cQúe~ \lfT.. ¡,,¡me:s.lle.dPDr'~-ejDco veces el
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Padre, nuestro y el Ave-María. y Dios. &Os
ayudará». Yen efecto. bien pudo esperimen~

t,ar el enfermo la eficacia ,de 'las ora!lÍOnes.de
Felipe. y sus hijos, pues ,al maadar 'por la
mañana á saber de Sil. eslado el P. AnsaJ. no
solo JlG ,habia IDQ~to \ segvn el pronóstico de
los médioos, sino que ·estaba completalOOllte
b~no.

Guiado seguramente Felipe por inJerior im­
pulso del cielo¡ despues de aaber asistido á
vísperas f:OU sus 'hijos en,Ja MiIlerva¡ pregun­
tándole á· doDde:queria irá pasear,para. dar-­
les UD entr~tenimiento hones~, dijo queháciJ
el, Pópulo..Yen dedo, elltflJldo al paso en,eI
hospital de Santiago de kls incurables, eaeo»o­
tró á unó que habiendo .perdido el ,uso ~.los

sentidos es&aba Y. con la lámpaJJa yla tallli,,"
Ha que suele colocarse' á la cabecera de los
moribuB4os. Poniéndose á orarl* él en 00111'­

paraía de ;sus hijos y..asalUíDdole la palpi&eoioD
del.corazon, be aquí que maOOa,~inoorpe.­

·ren alenCermo en la cama, y con a8OOJbr,:~e

todos v,ueJ-re 6o·s! á pell8t de·.quey. es&aba
eapÁrlado;,ntaI4ó ,eD&ODC86. Felipe ,que ,al
ptmto le ditlleD· de iQOlD8r,'Y ea &e6uida:se



])E s. nutB NBlI. ~,

reeir''''-SU;OI1''Panltt~§...qmjRO.
1hIñéD" ...á laflDBDt1'&;_~ .l~e".al

~~IJlbJ'·t~t.r1l1lan l.e*..tm~" ~nQt
ni'lteJlD(a.ué,ct.-oc.ióJl_ft~l4ÜyiJ¡q.~~~

"lIé .guilpbtl:~dAI~,de r.l4D;J~lm~i

eundo(jh":I"¡~.~Iw~ ti6)~,~~

-pkIitolMlriBp".,dl'¡m~~I~:9;j~(~
,atitaBleB,clesl:qijo h~V;amos i¡~~.~ ~ie~
el Seftor;"¡ly,Jiini!~n_:_ia e.l!Jugf4i~1l

q.:at¡lban·,Qlhei:i4«>Il, llAIWó:, «.~ ll!t Jo
-que sieetoten:éhJGI1aIlP1\~ ~ir.i,ge;AtlJ j"

. ~~"_.al'Jeetw.~,~Il-)~~~p~áqu~~
• c:oilot.lliar6elha1l6,qtl~ e~próxi~I~¡e~r

;pi'etwNo!lhahiá,~:~~ .~IlR~ 'NF~

iIIi~ilGD'Ja,f~4el ,mal; p(K':W qJ,ll.i!i~.Rfl;

:deoiÍllOOsoleiJ,SaJWIJ.re ,sU;~",~ctll. ~0fió,1JílP.!

-e.. ;PoRjéJlWQleT~1Jfijj)/~a R,l8Po.;Jl~'; l,"-lf:w~e

le llamó, y obediell,.¡j~",~fÑ:,~JMe.mp~l.ó

,JajIe.Dek'mecla6.t¡".H~WHl,¡¡Pl- ¡Yr9WJ!. en
iriQfl6JDP8Jó Í1"WMM';a!HJlD~ P.ft~J§~~
"C!ibbeijJlbl~8iMlQcó la,~:dm ~J'illllj~

__.QelJ.l.i¡J~~jil1"l~V9tP~"Nmb~

11 f kilUé~.JJ(JJ~~~i~'b1¡8~­

~ll:"j~itmlt¡¡..~ ~~~b~
I"&e~dohjdadR,l~~lJ~lMtli"

T. l. 22
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hubillil'éS:gifaltiH:láIf)bt;'fMW'~.iDlÍ__•
ne~~ ~'itt*lJ;rreóibid(f.;~ ei;"~
pOÍ"ftléditr",.~¡ :bra«OOQll'de:" elipe j .apiró
tf81Ítqm\A" ~btamftt&.·'~bene6cio
pidió:érfm !lus~tlrien&esll!l~ol(dpi'mJ ~

ltiecatdi'3e'Y~~il¡!qhi8W ~im,dell_

1leh~l~at~~tlil 'putlÍ'6.~beDuCe ....
dtiClNfe·d,~tlan.tfeif pttllcfs al sepulello.la;te.,,~
enferni~ lSHí'labt'lti1dmpaesro: de: SUS'1JOSal
,¡ sin It'aber: t~¡jbld() 0I0s. iSlUrMrieaeas, .~
le vigt~l¡~Mó N'e;'~~01lábS6;,pUllltiá ....
porét;· etmlltY~élM~Ife~bl!&lt1 ielIh~ .
~ jtiieíói;/5e'éló~1'~ottiióJ la·1:OIiámioa.­
Jri~ IlQlisantbJ.lJispotitllB¡dfj(6Ide<ióode'"
co$asJt\~~ aiiWf, pédb ldfJspne8JbaÍlell<J!ai_
tam~lJ, lUlfltiiliÍldo~tiuilJj fib~i6Je:toB. imáI
·fnria·etlft~éSll;rláj;Pooor:~i'*l'~8 .fe
·reoibir·Jl§~~i08.<i·lIb... ' ~. ,:.h:; 'JI
.. :MlísI~:t) !iúlbl6W·~.Bt1llcienetl'iino""ieb
e!i.laíll'l(jttti§ \lItMtl :;ttabaljOíl" ;1U8Jtm¡ e,¡Ié­
rlllie'iitat"sij''éW~!ij t'o!Nni'admiralDirJJ
108 'e~i.Qré'~ ~~.D~tJoI.
li'neer:'I~IUletd) ltt~qJe ~ 'lJaIIj ,! :

l)pritdidé:llle'Jtiil ~tidftltnaj~,:1IIt16ié
'á '~~~~ti4ueowrel-8h.¡.'pUr:·'~pIIl

.1 .1



DB S. PKUPB NEBI. 300:
tomepCo aef8U1:'titbili,y,!nll meneile8pe~
~~dinel"iNÍlÍde,s!l'ptlná.~fué~

céiario¡1DI8~~ neferida)!: im·él~runQ JIiPltO
sM-.ié,librelde--"~supésar, é,jQedlmdo'1oiL
oIJediMte'táhlos cWclállJ.e~s:d~1B~ direoci~1'

que siempre fué asistente' nos ejercicios: :do1:
~,~ta ..beon:~rt~ ejemploiacihó
sriivida;: CUanll~ISi8toV tué !elevado .al flolioi
porl~:¡ se!'levant~Hma' eDem~tad; ,liwlrtal'
eIltre Bemn!o;COtla ! Gerilrdo{latnici', JJo~:

titariof¡"t Rome, sobre, :.quién babia de.:serloi
del P'ap~~~!,de :sUs; r~8ultlísse 'exasperaron
tlllto:qtre ,nllÓtiéron la decision ála illllCJ't6¡
resotfiéndOle á'matarse .eI'llDO~1 otro. Tenia
Ger81'dQuD3:berOlaooJlamadal :Antonia; Y'sa¡"1
bmJóra-· del'~.Jlll'linellte ;(iéligro .que" CQrtHl,. su;
~rinilno\;{;e(.fué' D)UY'1afligida á' ver: al SaMi;,'
!l:-powd:A 8Us'piétl;~:l'O'8t'r1tueimpídiell6'

a1J1lellll~8lñIi: Felipe lI1miifest6 hacet. 'Poco .
«8~'de 'ls'1I6pli(a y'solo'la respondió: :tBastá~'

vete álCllSl '1~!i'M cludtJs.qtie's6rás:c6nsolbda .~'"

YuMei)t.*deJelr'Jll~·~ !,btobiaí. Qill1a¡1
!!vOh'iftdo:á:íaJ caD! 1: lJatk'Í'<¡ull'8IJ oollmano:
e!tliba ya en posesiono de aq~fcittgo'SiOiqoe­

~abtdo.wiollti._aJ~.,. &mes.á'sh-



Ulf. .1 :",,' :VID"'¡ ,~ :'1"

t.iáamqB'Jde 'MIl' eontr.id~í€úan~ 'Germb
sapO '10'1 qWe',hftbip. rpastdoiOMl'IStt! iherman'Jl
:hli" flllO\lUdiéndG:eat~ .1'láerim1lB:*,
alegríll; fu dijo.'t~:.;Y~ '5~pte lo·he1~eJt
opiIiioDrde SantdJY; por tal, dO kf11dté- Btma4>
JDdn1znd);·\'ft,·fq ~ ,1 t; ',) 1<>,: .. ~,'; 1::l~I!,I:i;" •

IIllk:malJ:«d.()9Í~WSimos ctaiíOs,..eMlíafi
joose en lél°ahna;JelIrandK~Jl' íor.li:iodtbdio
qne :abrásaJ:Y rommllle la·hacienda.,~;ba­
bia,pei'dimoo 6J¡Jtnli BII.\isla·')'daJri .. ,QW­

marer<t,jiíecr.elri dell~apaJifegori(JillH;;jY It
oongoja'dew -péAtilcla-kJ babia arra$\radQ (¡la
tíltima d.esespe:raeioll"; Eiloont.i~.s. ~jpe eB'
In: tl811e ,Corll'iSavella, Y'8unquen.ilQ!~
nile'habiaTisto ilaeá~ le diÓ"$lí¡gtllpt.-mY....
manoi;lly. re dijo:::..~~ U!I dftJellp6~~'r,q_
1)iofif'éS:ayudará;/lQi:dero 'qJteos'~JlfftlQsl~

~li~litaréis la diy,magr.aeia..»,LlBlI*''llr1lt
oua :OO:S;;Gerébimo, oy'ólé! sa;cotl."u,*
~18-la;mano sobre'lacabe2a .;y!J4egQ~I,p~
se. sirimi& e~ ~ileBle con ,el caraZ~' ~'1Ilift.,
tadoir eL;illm••tan alj,g,e,qlld,dtsdtJoJBllhllR
IeDf¡f{lno,r'esó-df4~'~Púb!ioo,~MA"
~idad de'!E'eHpo¡llí ')11 l' '¡~'l"l<t ¡; '.1 ¡:: f,¡f,·",;
-iler~-.ia, m~~ pr•.i1.oir_t~dtIl



DE 8. nut& NnI. sn
~qb.lMItr8~ltu,e;obD.g «~\

di ~e plrlf~ÍJlll'eferiIÚlOSJeI:~~

Me., ;que'Jpor'lll. _ta,"~ ¡Woba,,'1l
de8."JIJMna¡.,aq~¡jgan;MaDSoli\J:í

"i"('hb'JlH~iB"'lI¡_Ir'''ida.ejQMpl.t SIl..
eiDc10le :de lá'.ieDdlll;4le lIos'·Doiiirig¡obrl¡~
G8J8liilllJl~8dldde~W;·mlilMJs
-y~, iyi_ilsallJide biro'Mu_e;qM acúcUr
.¡llft~..,padr-e~lqui6D'_ SoJO<.~J)U8~rte

.eaiérlhaJhatiaq8e~ los ~~sdf)lor~
BabieDd4f!p118f <MegIi4O'.í IJa :edad'.dej~'"
~t;myó:~ "'Il:eo~ ~.cbntágioM

'Ja,jostoo:(saugre¡ten:""imi"!I1'quff,desati8t
ClÍIldO'de-iep miídicos 'yeoilii~ la~éiorr,

".QcIOíleltvilini.lOlkadla 48'laiM"'wn­
ditJ~",mhiia'Isi@.ntel·6:iHeY8$8fiár"

.......11\ 'JIÚ~ ry.1ilhllNl1. \'eríliaJel! lIBO IdUlla
~". 'í:llt1iiptl'llllllte8'de,!~;1Í)ftlÚ&._
U8Bi0;bobia:~dadj) fÍJUB!tobr.!sQ)JOIge
S.....lyflnJ.l iíilJD ,déldije.;qa. ....
~replli'a;qUllrltSebdOmeodár8leLaHJlIl'.J1J
.....~I.~e1".~llOllllll&¡ÍJh~
liel8lidmllllllllllldíndfise¡lál-il$ orllfJiOjej. fj¡~
.i~iG4o: Iri·.ep.e;ide&e"""'oti~,,,,.-:"'.6Á M....Maff&¡para'lIl.Uet~



.i. .Hm,... :i,Ql:i .~ :.,]

J_~'~:áI_e,iIJ*Pj1P*ó__ilfl I*IWktll
~~~ta~jt6i'VOltÍ••GQ:'SOl() .~ aht
tauO .~ saJ04,r- _ tlW.ltfe'~ll(j.:.

ciJo .''Y'aQn¡tIQabdetíllja¡Jllll'ilaDa·tJÍ@U~¡''''''

.riólavoa :de:¡qua.~~.bia·:IIl¡re,...~

Bbtq &~idijcÜJCU1JtOaa¡;jM!lf"idlMl¡;~...,. .
M,nold 1ltUeIto,·1ÜbJ6tt.iNltlet ts&a oafel1me.­
-dad:» De~~IJH«mQJd !JbislOO lIaiei :y ~¡)rle­
~ntpíJUlOJeI~1I :e~ eafennill¡~e ~W8" ..:;«-qte
al ,yol<vln¡,.Ua.0iaIl&'á'l1lJl .....·le hUiiaD
OtwN¡utieta.iDu8ft&.lt,M$.l'IiD pone••~
lV.eDció'eJ:&nIh.¡ J:c»n.~ritia4\re..
-pOtó :. ÍlNOrew.eoiallfaDllli ~e't:·.vuelv8¡ pl~
y: lié ,cémo••el j Jiáz·del:DiDdoL~'1e ,Mis
~'tIlSÜnismo& ojOs;pi, ObIüeeiíl iM"';1 iJUIt
IilOOnun ·dón.qlteF_ ~Io;:oolbalila j~Jtij.f

alnO'que:dst*lbat¡laJlfe.bien ...llor úlailib~
~oUr.'~&.loiqo8l~le.~
aigu~s' :añDsJ8nee8 rd8 ctUe!6a!Wailinalt}l"
inIririó .'~lBtQwBJ1a~..d.: &In, ')JOdeIeui
~;1Ot8cloQMlqa8'léJltlllisímJl~"F ¡qCIDj_
.hdl8_.J!etperol~ir¡Jo.OO,. '...
püti .á:JiliG....¡ GuandoA8HeütJomeudabaDUÍB
pl!lCfJd1itUobslln";1 iidlÑl1dpciD':.rf:¡Nbodllle~
fl8l'llU6Ilel~~eréiMé'_h" ~~•.
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......Il..y""..~~,~
(JI8IIIIl1lilbos .,el:~h~hMtlNl!Je\; ~
c1t1lp1lillAipa),iBanéo .·il\pw .,..qmMl.;
~~:IIOJ' u.. 41~¡ s4al._.,~

"-l....I.b·.L.I ..D~...IA.t... 'Il·I·,:11 "o • ,; '1'" ".....ap"UQ"~~ '. l •..;¡J. : •

. :¡>.;;t: .... ¡;f; .. , ··'~,·r·.:.:.;tl,·,l".,.,.·:\

..t~. ¡;)~(>!~i ~,:}.I '1.;'0 itll-:; .,~ ;'N'd.. i;,t· ~J~'\ fj"

·il,¡<l:¡ .,·t(·-V_j I_.,~:I'Ii>¡·'".'t;

IJbr~1.~".HJ.p·.O¡r1'." 1 ,¡ ¡·,h.¡ ,.• ::;f,:,.!',! ,.IH·t~! '·/d.

~~a5J~~~~.íl~Feli~~.:y' e~m.o ~}C1ldo~~.Jrt~e SU
. . aevllci\lnla eomumcab:l au\i ~ tUs oftb's.· .

!)t':·--,l!.: ';'.""/; ;'. ~l' 'IJ~;;~ ·JG,ÚH t:'j:,'¡~ht: ~'t~~'¡ 1,.
~·!~¡al(._¡~@~¡fI~\I~

cidklGt"D,¡~J!ft"Pfl·I~~Wt~lt\~I~
GIOl~ ~ak,q:~I\'AiJ~ lf,J!
t'IIIP 1.1:¡Q.b1ir~~ 1,.,~. l,lOI:M.d~
~~_ '.¡~lffl .ijW·~

'"' • .w~I¡jttJi"t 4tJJ su¡¡p~ ... Q

~_"~l~~~~.''',~
~e_.~ .. ~t~iJM¡t9f .~~!1~_R.-> ~
~rei. ~~ ffJUMAA,~.qc~~ l_
~~,pIliI.,~·AeWal'l;M¡·~'JN.r..,
....,,4tIlJllikuM••>I.J~~
....1~daNP:im~¡~~ClI~'J~
Jt..N~.,IflJ_.bR~.4r~~~"

'-~""~,,\QI~i"~



sU .llIar. !WlfJ~ .": ;.ItI·

t.W nbl_''OO~_;1por.MiJtpfJ.
JIé~~'-ltI.I~'del45Al~~fti«~
'P~_~ M'llÍRlá~~ttliriIO:f;qlatie~

~¡Wli'ltóhltiü~ptelfeBt.Il!ft~~8f

oír una sola palabra ·d&;M;I.-.v PQsiD1se
deshaeia en lágrimas :. oyendo otras hablar
de este misterio· se poDÍa pálido de improviso,
anunciando..Ja...........I.nto. Conti­
nuamente temblaba todo su «m,erpo. quedaJldo
én térmi~~$ de .no"pq~~r¡.ape~sy~sl~~J'ir; '1wJr
lo qoemucbos aAos antesde su dieboSltmuerte
tf9ió~I~1'atlt;",p.~JflI ~'i,*es

ha~(kjld"ft¡dift 1fOIWe:et;iitiíhfjoldw*'~

siM ~~retvoril!8:ati1al'>fn~'" ~pM
á~rv'! á fmspiril~. , m1me*Jde:ún ,teID­

bfói'líilly~:ql1e lli'~"~
m~¡W;SlDa¡;y Ilílt8flilll Ílttj.l"(~ que
~Woow: '~'tn9yores ·e8feet't~·leifWiJ;",,~

IMJ oiB~~. P&r;e5la ;~,.~, •••
• ~8it¡oo:'1~oediét'¡1o.mifJú~ tJlaio'~
dei~trWiet'eáPiCilbtd'I~IeJlof ~ld.~
dftlliIP,ltIfeieD4io'k'Jo~M.~sw~

=
§~e'1ttlOhftbitt;~/)la~I.I*I
H(NI¡~¡Pkt~dId. ~~~ia¡¡"

e ' l4W~j ~~tMb~ftr&,;



DE S. JI.DE KBIll. BU

t.fdQ• .l.......detllOIl·~dicatlOlBSIU~-DO

16•., ~()-:.aélI"l.Ili ~de·...e"jEí'Ida,-e.d
~.~~¡¡~-JIIftflil(U6l;ejBse.

~r;.podilUimtleJlil'd1eL.Ili'sQá¡slJsid~

JíIJri"s~:p~..úa.em lOJ ~:t>r¡',!KlOl1
silfielJMdlWla, _:JIa""aeienl¡·.driwqpia~lel
·UaQ&o·" pIIlaIaSi,;~.FélJlDIdid., á''4lI8D6Í'l11M!

el .oarMoaI :0&.Vütcelli'ieQ;1~(~efelPlclel:d1

~lhú~_ilJ~DdtdoJ~S"'¡OáJ'j ..
..Qem8iOO, t~lallde;aqtmija:i8Itpiat fi~es
de·.la OJqIma:lJf.ldDprjD(lipi•••bo~actQl

ftllpiritál,:llll'dponie.iéll ~'JI!11leo~(lid; qUe

4ebilJllUOODtea&líi'::unb 1JIl'1uBo~.los),,~
.entes ~ :~y"l8f'Ubiodo 'él~mIB~ibNilJcuMY8IÍ"es_ pond-.oD¡fjutmarl~qae~

"""ólpádeqi6 P*musbtOOst';fa~'~'aIi~
d.JU.'.'~UI;~"J!] SBsjriNS ,qooIlpMt
mbdIil'lll*:'I6.~r~}lIl)j,*dol a,lieulu.JGd
flIMbrai'IDII ¡; "llíluyJtlnl6ll:~,j '~fite
bi1Jlt~ielq.el~~"".':~. ol'-'HJ

. : 11M ~_é¡¡1Iti0fAÜ8l¡_JIda¡¡Wlabtr.cüt

ot;DallllUÚteps lespititOaltll!Jl~JO~lJ.t1.lfléi'"
Gial".ttasó :enJsól!JJdIIIouriJos¡;¡Iy;..~ flIlW
~illlü8rles'i_"_.I"'tob~_

4a....ellMdq8·yaate....~
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81J!1&,4p\e. P8l'-'~!pIJ18~ .Mi.JlIIia1' iacIr jIiAI
leer.-;.i:~~.ilos.~I~_"~"

pm~~>~~Jt~,j4U8!il81;piüa_l8i.t¡IM

proleijat!~dolel :qUllf¡¡á<r ihabill¡;WlobQ­
nada;"M\~~'lde·.l''105f'co~8~

mo:f>d'jojf*I!~IJlji&L>.1íuWl ;.¡~~l"~

t.IIandollulef; de;) impllW1sO;-UI ,llII¡ 4Wlrldíl f ·Y
J1eod••fiHf;)_a¡.~!el'¡iliio'.én~un, le
,.!J8úDIÑ.Ia¡qaaa¡;de_lúgeimaBll.át4óq..
Feapcma~ "uiqli~imjimlj¡S.qm~·,,y.J'"

IabaJeyend_•• i<\ijaflo¡ei lDMlndólpo1' ....

,il! 1ti I;DjCd!llm'YO~ á6adiaJ;¡.jno\jbwr b.e1etIll¡-~
bUell8*': DlilqmeIW·}ID" ~JlJDasvjdf)l,¡

~tíIllt.di8BQ.de;ser ~por,tJlI aNea
4ttlB.o~.eijo-g 'iCillOB ~lllÍf;. ÍIJ18ifiaea8ll¡_
~olp&I'·olaJID~BnIq.ipel1""""
":~;·di¡q1&1i~'81[;que-plUlecii:lltR
bHno.l'j"'r~;.en¡ ..totqllet.-a¡..pUIbha
{)Oneb~~SOO8I~¡¡Jbl"'Q~

testó ey_...te·de;~_!UIflo"UDi~
.. "'C¡bt~QQQAtMJl~·allpua4Jrelela :
¿~ qu.~-q~QleilaiJ~ow.pnbrtft}"'"
(Me¡.siAJlla~h;81áJ1IllI8&114J11lÍr~et ¡eItIlF..•.
_Ibl·~.baiZl8ftatlÜ.~

........--...~apf~.....



])1 s. ' ....... RIBI. m
ae..~·u.~s.('~4Io1.mcJaas

~,~.p&dQ&.6n.elklJJim&lv.f.idos cmndo
a$Últia ¡}¡CORl~tas ~á ;lOSJ;_U088.qé can:.
&AAMieJl d~j¡)r..;Ciel1~ lIiner"'~lo'rr~lisiOliSi.

U)OII,Plldi'68.CMHIa'" Domiop.,,~,:,., 'I~ ..i::il
.,;¡Aupcsar. delMaI3buridaotta:1' eobbnuulli­
grimas siempre COIlSCl'VÓ el Santo eD>:ieD
_dt)¡,BI1 ...ista~· 'P.IIea ,:Si, uqlMP1D1 ¡vez I de
~~(ID:Giu,)¡'~i:bie ...jdi'epjm~
j)Olt;;_siQad.: CeDe ·ellos"'n~igW il1Ó"l~

"';aliv.io 1JWiarMB"",~ 1IicuaUlaHáDda!e
Gier~ día, ~UYl.tUgi~.een.. ,~~iIitim tIoar
db ~~,j}l,.sill'J;ocl~ü_~ir¡;eI!·m ....
ali15io~;Dati,,8t}.ató, el!! eil& 1WilJ¡bnu1halle
~IlQ¡¡OGÍml.luQOl qUe _julo) SaatD.y. MtMJló
le~lIBt8, ·jib.iHdeJtlI04U.;1iaD1se...iQie

Ie
~..; ., . , '

QlO ...I •• J\ ;:,:, !;: !~:J!'JLit)-, Ll,:;':' ¡j f,; .,1, • J~L

.·,~¡q:mI,Wo¡~el~~"'éIk;Yidai
qai~rtam:bién!U~lCk.~ile>tUl""~I,'

.,SiJIaw~D1ej,¡Ioli~I..i:ljDs~~¡~8Il1')fIPIJ
todO ~l.cu8Jild.'. Aiij,¡·••VJ~)IiUk.táo
~~ IpIle'Jlabia ·rA:.pjijUll~;~ ••m.o
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'que- solia estrecharlos en su seno. Así pues
dijo el abate Marco Anto\lio MatIa que cuando
se reconciliaba con "él le parecia que al absol..
verle despédia tal ardor de su pech(), que le

_ hacia llorar dulcemente, y que al celebrar
-sentia una devocion especial: efectos que no
espérimentaba s,u espíritu .cuando se reconci­
liaba con otros. Cl\si lo mismo manifestó Juan
Atrina, de Marsico nuevo, en el reino de Ná­
poles, pues si bien cuando entraba en la ha­
bitacionde Felipe temblaban sus miembros
sorprendidos de un santo.horror, esto lejos de
turbarle le causabá alegría. Arrodillado des­
pues delanle de él, si por acaso con su mano,
que llamaba bendita, le tocaba en la espalda
i en el hombro, s~ntia inflamarse su corazon
en los buenos propósitos, de tal modo que le
parecia descendiese del cielo sobre él una gra­
cia particular que le arrastraba hasta· el pié
del altar del santísimo Sacramento para orar
allí lleno de _fervor y conocimiento. Final.,.
me!1te parecía, como ya se ha dicho, que la
devocion de Felipe era como contagiosa, pues
que el citado abate Marco Antonio Matra afir­
ma que habiendo celebrado despues de la

T. l. 23 '
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.~ del Santo een las casullas que él St'llía
~IU' ofIWió el clivino Sa.crifició CtD. ahundan4

•

cia de lá8r:imas j seldiBientMs dé estraordi-
~.ia devooion. -
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PRÓLOOO.••.. ........... ~ 7
CAPtn!L6 PJlIllEll0. '-tria, 'paríeDtlls y, naci­

miento de So Fellpe ; liU' edDalcioD y primer viaje .
á S. Gennm, y despnes Ul.omB. • ',' • • t7

.. CAP. U. [JIlpd. Felipe á ROlllue dsdica á.illStnir
. i\(~ meDos en las eostUmb~ qué en las letr811 á

d08 jóveues: despues apreDd8 él mismo la 1110­
soffa y teología. y. por último aIIan1tonando toda
otra deDcia se· consagra- enUlrameDlIt al ll\ltudio
elel Crueillcado. •. • .'. . ~ • '.' • • ~

CAP. m.· Mientras }ledia Ft!Üpealltivillo Pamelito
que le comODicase sus dones, vé ull ¡lobo de
CueBo que diri8iénoo8e á Sil boca sé aIlre camino
lasta.el pecbo: róIllPenseledo~eosü1las,y em­
piézale oon lIlllI'aYoülotO mo.wüemo • palpitar el
torazon•.•. '. • • • • • • • • • • • 57

CAP. IV. ·1D8t1tuyeen unioa deL p.. Persiano Rosa
sUAlOnft\aD,..la CoCradlli,de.l4I Sanlúw.'Trillidatl

.- . para refutlo"d8 blI pert4rlJloll:Y, cons.v.elo de 105
eon_ciemes.. • . • • • • • • • . '. .IV

CAP. V. No eGnten.tD. FeliP!': 000. la. saati6cacion
pJ'Ollia, sino anhdaado plll' la salud del prójimo,
le dedica á la coJIYenion de las allllíll, y al efec-
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to le manda su confesor,que ascienda al s-aeer-
docio. • • • • . • • " ; . • • • . 6:!

CAP. VI. Habiendo-sido ordenado sacerdote Felipe
pasa á habitar á S, Gerónimo de la Caridad, en

, donde dedicándose al confesonario obtiene admi-
: rabie fruto. • • • • • • • • • • • • 79

CAP. VII. Por el celo de la fe desea Felipe pasar á
'las Indias;, pero conociendo .por medio da urt

" oráculo celestial que su destino estaba en Roma,
. establece en ella Su perpétua habifacicln, y'en
,bencficio de las almas introduce algunos ,ejerci~'

cios espirituales en S. Gerónimo de la Caridad. " 98
CAP. VIU. Del copioso fruto recogido pOI' medio

de Il>s sermones familiares introducidos por san,
Felipe en el Oratorio.. . • • •• • • • 1I11

CAP. IX. Introduce Felipe la ilraeion cotidiana y'
- comutl en el Orat1lrio. . . . . • • '. , • tí!!

CAP. X. Establece S. Felipe. para alivio y Cllnsuelo
de los pobres enfermos, las visllas frecuentes á
los bospitales de Roma, dedicándo&e á ello con­
incansable caridaJ los de 'su Oratorio. :'" tM

CAP. XI, Celo de Felipe en favor de los iD1Ieles y
muy 8specialmente de lo-s bebreos. " .' • • • 14-1

CAP. XIJ. Dá principio FellM al Oratorio en San
Gerónimo de la Caridad; despues á instanoias,
d.e los Florentinos, mediante la .utoridad ponti'.
ficia, ,toma-ell!obierno de su il!lesia de s. Juan
enRoma, sin dejar por esto á S. GeJ'OOimo, ~n
dondo es perseguido por, los malos, y ofendidó
ne pocaa "Vocea con insolencias y villanl». • . 158
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CAP. XIll. Origen de lo~ Oratorios vespertinos in­
ventados por la tllrnura de S. Felipe, y de la
visita de las siete Iglesias el jueves último de
Carnaval. '. • • • • • • • • • • • • no

CAP~ XIV~ Sm;clta el demonio varias perseeuelo-
MS contra el naciente Oratorio de lasque queda
victorioso por divina virtud y proteeclon'•. ' • • 189

CAP. XV. Funda Felipe el instituto del Ol'llto~iHn
, la Jslesia de Santa-Marla de la Vallieella, y des­
pues de concluirse el nuevo y magnifico templo
que se levantó, empiezan á: celebrarse en él los
divinos oficios; • • • • • • . • • . • 207

CAP. XVI. Pasan á vivir en comunidad á la igle­
sia 'de la Vallieellalos Padl'eS del Oratorio, á donde
finalmente vá tarnllien á fijarse el santo Fundador
Felipe; y declarado Prepósito pel'pétuo de la Con­
~regacion, le rinden sus hijos. una ádu;lirable ~be-
dleneia. • • • • •,. : • . • • . • • m'

CAP. XVII. De la forma que dió el santo Fundador
al Instituto de la Congregacion del Oratorio, y de
su ¡obierho y observancias. .'. • • . • . !U4

CAP. xvm. Con generosa repulsa desprecia Felipe
gruesas sumas de dinero que le ofreeen por di­
versas partes, y no se cuida de la herencia pa­
terna por el, Ilrande amor II la pobreza. Es tan
pródillo en sus limosnas como S. luan Limos-
Ill!l'O... • • • • • • • • '. • • • • i:t9

GAP. XIX. Conserva Felipe su pureza desde laju­
ventud, y aunque el demonio trata de manchar
lIe varios modos su candor vifiÍnal, él sin em-
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bario se mantiene puro basta la muerte. . • !J!17'

C.\P. XX. De la adm!rableabStinencia y otras lÍlor- .
tiJiCllclones COl} que.aIligia Felipe su cuerpo. '" !93

CAP. XXI. .De las proloDl:adas S eficaces oracio-
nes de Felipe., y cOlllllllicaciones. y celesttales .
favores que en elJas rec.ibia de~ •• • • • &lO

CAP. XXII. De las JagilllalO deF(jÜfe, y c6mo sien--
do tllll~e su devooion la eo.ranicaba ann á.
106 otros.. . . . . " ...•. :>415
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